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  I


   


  EL FINAL DE UNA CARRERA


   


  El clima alegre y optimista que había reinado en el rancho de James Loge durante los tres días que durara el intenso y fructífero rodeo celebrado y la franca camaradería que se observó durante la gran comida celebrada en el inmenso patio del rancho después de terminadas las rudas faenas del acoso de las reses, había bajado en muchos grados a medida que se aproximaba la hora de celebrar los festejos organizados por el dueño de la hacienda, para obsequiar, como era costumbre, al centenar largo de invitados que había reunido en torno a las mesas.


  Nada aparentemente parecía dar motivos para que la alegría bajase de tono y algunas caras, las de los hombres más sensatos y ecuánimes de la reunión, mostrasen una seriedad impropia del momento.


  Todos parecían estar en buenas relaciones. Ningún ranchero celebraba un rodeo sin invitar a los demás compañeros de negocio en muchas millas a la redonda, y ninguno dejaba de acudir a la invitación.


  Sm embargo, existía oculto el recelo de que algo iba a suceder que alteraría aquella camaradería y aquella tónica suave de relaciones personales entre los hombres más calificados de la cuenca.


  Oracle era un poblado erguido en el dilatado vano que se abría entre la vía férrea del Sud Pacífico y el río Santa Cruz a la izquierda y el curso sinuoso del Gila que delimitaba el vano por el norte y el este.


  Era aquél un vano de unas cien millas de lado a lado y de arriba abajo, dentro del cual no sólo se encerraban algunos poblados faltos de comunicación directa con el resto de Arizona, sino que encerraba a la vez bastantes ranchos y algunas zonas de labrantío.


  De allí salían constantemente hatajos de astados para el este y el sur del Estado, y el negocio era fructífero para los rancheros.


  Mas a pesar de esto, las pasiones, el orgullo de algunos, la preponderancia que otros pretendían adquirir sobre los demás y ciertos asuntos personales, eran motivo suficiente para provocar roces y asperezas, que si casi siempre no pasaban de ser ligeros salpullidos de mal humor o de discusiones sin grandes aspavientos, alguna vez, según el temperamento de quien las suscitara, podía encender la pelea y la guerra.


  Este día, lo que preocupaba a la mayor parte de los rancheros allí reunidos era el conato de rivalidad que empezaba a adquirir virulencia entre Mervyn Champion, dueño del rancho «Cruz Alta», y Gregory Bracken, propietario del «Triángulo Doble».


  Ambos habían sido invitados por Loge y ambos habían acudido, no sólo para cumplir socialmente, sino por otros motivos íntimos que no tardarían en salir a la superficie, sin que nadie pudiese evitarlo.


  Era costumbre al final de cada rodeo organizar una serie de festejos y pruebas, en las que tanto rancheros como capataces y peones tomaban parte, según la clase de festejo y según sus posibilidades para lucirse en ellos.


  En las pruebas de dominio del revólver, tomaban parte todos los capataces y muchos peones, pero era raro que los rancheros se dispusiesen a disputarles los premios aunque muchos estuviesen en condiciones de hacerlo.


  En los ejercicios de lanzamiento de lazo, habilidad ensartando anillas o saltando obstáculos inverosímiles sin derribarlos, casi siempre tomaban parte los peones.


  Pero había un festejo reservado exclusivamente a los rancheros o a ciertas personas de posición calificada: eran las carreras de caballos.


  Casi todos los hacendados sentían pasión por los caballos y se esforzaban en poseer los mejores en todos los sentidos. Para ellos era un orgullo que sus cabalgaduras atrajesen con envidia las miradas de la gente y más orgullo aún, lanzarlos a la pradera en una desenfrenada carrera para vencer a los de los demás rancheros.


  Pero entre todos existía uno que parecía poseer la exclusiva para vencer en todas estas pruebas. Este privilegiado era Mervyn Champion, quien poseía cuando menos tres caballos que eran algo prodigioso corriendo, y se comentaba siempre que había rodeos, que la prueba de la carrera sería para Champion, quien llevaba triunfando en esta modalidad siete años consecutivos, sin que nadie pudiese vencerle.


  Para Champion, éste era su mayor orgullo y dado su carácter altivo y dominador, todos estaban convencidos de que si algún día otro más afortunado o con mejor montura le arrebataba el triunfo, aquel día sería el más amargo de su vida.


  Por ello, una de sus mayores preocupaciones era tener siempre sus caballos bien entrenados para disponer del mejor en cada rodeo y no dejarse arrebatar el triunfo.


  Pero ya en el último rodeo en que se celebraron las clásicas carreras, alguien le había hecho sudar como un condenado, estando abocado a poner un punto negativo en su palmarés de éxitos hípicos. Este rival, que al parecer empezaba a serlo en muchas cosas más, era Bracken, quien aquella tarde sólo perdió el premio por media cabeza de distancia.


  Pese al triunfo, Champion se sintió amargado. No había sido claro y contundente como siempre, y ahora temía que en alguna próxima ocasión, Bracken con aquel diablo negro que poseía por caballo, terminase por producirle su primera derrota.


  Condiciones no le faltaban al caballo y sólo necesitaba ambientarse al espectáculo, donde docenas de gargantas gritaban comentando las incidencias de la prueba. Gritos que al caballo, no acostumbrado a oírlos, le ponían nervioso, restándole facultades y privándole de esas décimas de segundo que eran, necesarias para llegar el primero.


  Y Champion temía que ese caballo se hiciese al ambiente con prontitud y un día le diese un disgusto.


  Muchos de los que asistieron a aquella carrera con la emoción producida por la durísima pugna entre ambos caballos, temían lo mismo, y era precisamente este temor el que había puesto sombras de pesimismo en el ambiente cordial, al acercarse la hora de la carrera.


  Los peones de Loge habían preparado la pista en un terreno llano de una milla de extensión. De trecho en trecho, habían levantado trozos de cerca tras las que los asistentes se colocarían para seguir con interés las incidencias de la carrera, en la que iban a tomar parte una docena de rancheros.


  Y aunque todos poseían buenos caballos que no harían el ridículo en la competición, nadie hacía mucho aprecio de ellos. Sólo «Bronco», de Champion, y «Alazán», de Bracken, atraían la atención de los asistentes.


  Este año el premio merecía la pena, no precisamente por su valor sino por quién lo donaba. Consistía en una preciosa silla mejicana, labrada en cuero, adornada con sumo gusto, y la donante era Odile Gibbon, la hija del más destacado colono instalado próximo a los pastos de Gregory, huéspedes especiales de Loge, más que nada, porque Odile era amiga de la hija del ranchero y la muchacha instó a su padre a que invitase a padre e hija. Caso un poco insólito por aquella parte, donde los colonos solían vivir una vida de recelo con respecto a los rancheros y viceversa.


  En atención a haber sido invitados, la joven prometió como premio para el ganador de la carrera una silla vaquera procedente de Méjico.


  Champion estuvo a punto de dar la nota discordante no tomando parte en la carrera. Consideraba un insulto a los rancheros aquel ofrecimiento de los colonos, cuando él entendía que no sólo no se les debía dar beligerancia, sino que había que expulsarlos de las proximidades de los ranchos. Cosa que hubiese sucedido de no encontrar los colonos en Bracken un decidido protector.


  Y así, allí estaba como figura decorativa más destacada en una fiesta que nada tenía que ver con ellos, Ja hija de Gibbson, muy linda, muy atractiva, muy sencilla; pero constituyendo la representación más genuina de los colonos en una fiesta de rancheros.


  Champion no había podido disimular la contrariedad cuando lo supo y con su brusquedad acostumbrada censuró a Loge aquella beligerancia dada a Odile. Loge se limitó a decir:


  —¡Cómo se conoce que no está usted casado y no tiene hijas únicas!


  —¿Y qué diablos tiene que ver una cosa con otra?


  —Claro que tiene que ver. Mi hija tiene sus puntos de vista respecto a sus amistades; no entiende de antagonismos morales entre rancheros y colonos. No ve o no quiere ver diferencia entre unos y otros y desdeña toda clase de prejuicios en este sentido. Es amiga de Odile y la invitó a la fiesta. Yo no podía dejar en mal lugar a mi hija y tuve que dar por buena la invitación; quizá por eso la muchacha ha creído un deber congraciarse con nosotros ofreciendo el premio. Pero si tanto le molesta ganarlo, renuncie a tomar parte en la carrera.


  —¡No en mis días!... ¿Cree que por esa muñeca de algodón y estopa rubia voy a renunciar a un éxito que hasta ahora jamás ha fallado. Ganaré la carrera, porque a eso no renuncio por nada del mundo, ya que creerían que tengo miedo a algunos competidores; después ya veré qué hago con el premio.


  Loge, que le conocía bien, suplicó en un tono que más que súplica era una reconvención:


  —¡Señor Champion, espero que no dará usted la nota de mal gusto! Si no desea el premio, bastará con que se muestre galante renunciando a él en favor de su más inmediato seguidor.


  —¿Para que se luzca con lo que yo gane y presuma luego de haberlo ganado? ¡No, por el infierno! No se lo cederé graciosamente a quien no se lo gane, pero haré lo que me plazca con esa silla.


  Y no quiso seguir conversando sobre aquel enojoso asunto.


  Y era en aquel momento, cuando, todos los que estaban enterados del antagonismo de los dos rancheros, temían lo que pudiese suceder durante el espectáculo. El más leve roce mal interpretado podía dar lugar a un choque que no sería nada agradable, dado que ambos eran duros de pelar.


  Un revuelo enorme se produjo en el patio. Todos los comensales se apresuraron a abandonarlo para dirigirse al amplio vano donde había sido preparado el lugar de la carrera. Los peones habían trabajado furiosamente para levantar las empalizadas desde las que contemplarían la carrera cómodamente, así como la pequeña tribuna donde debían situarse las familias de los rancheros.


  En primera fila estaban Odile y la hija del ranchero. Ambas eran muy parecidas físicamente, pues las dos tenían una estatura similar, eran igual de esbeltas y atractivas y las dos eran lindas y graciosas.


  La única diferencia notable en ellas lo destacaba sus cabelleras y vestidos. Odile era rubia como el oro y su amiga, morena, con el pelo negro. Esta vestía de color de rosa y Odile azul, pero hasta los vestidos eran similares: altos de cuello, ajustados de corpiño, con mangas afaroladas y amplias faldas de volantes.


  Mientras los asistentes se acomodaban, unos en la tribuna instalada en el promedio de la milla que significaba la carrera y el peonaje tras los tramos de valla, una docena de rancheros lujosamente ataviados, casi todos ellos jóvenes, aparecieron con sus monturas.


  Y la verdad era que habían reunido una docena de caballos a cuál más llamativo y elegante.


  Los había negros, blancos, bayos, con lunares; una colección de pelos y colores, pero todos brillantes, lustrosos y finos.


  Una recia cinta marcaba la meta de salida, tendida de poste a poste, para alinear los caballos. Junto a ella, asomando la cabeza por encima y oprimiéndola contra sus poderosos pechos, las cabalgaduras se iban alineando.


  El primer caballo de la fila era el negro de Champion, «Bronco» de nombre, por su ímpetu y fogosidad, y el último el de Bracken, el alazán magnífico que empezaba a constituir la zozobra de cuantos solían intervenir en aquellas competiciones deportivas.


  Un silencio expectante se había producido a lo largo de las empalizadas. Las apuestas ya se habían concertado en medio de un ambiente lleno de pasión, y en realidad, los dos caballos más apreciados, salvo por los peones de los equipos de los demás participantes, eran los de Champion y Bracken, cotizándose casi a la par, pues aunque muchos confiaban en la sorpresa, otros no podían olvidar la serie ininterrumpida de éxitos de Champion.


  Eran las cinco en punto cuando el juez de la carrera, aprovechando un momento en que los fogosos animales estaban perfectamente alineados, dió la orden de salida y la cinta cayó a tierra. Un alud de imperiosos caballos se lanzó en masa hacia adelante, ondulando en la arrancada según el ímpetu de salida de cada uno.


  El espectáculo era emocionante. Los animales, como si recibiesen la influencia del ansia de triunfo de sus dueños, se esforzaban en adelantarse y por un momento parecía que ninguno iba a destacarse a la cabeza del pelotón, tal era al parecer la igualdad de fuerzas.


  Champion, erguido en la silla, dominador de su montura y conocedor de la forma de comportarse en tales casos, hostigaba al caballo suavemente, y el animal, en un esfuerzo, iba tomando posiciones próximo a la valla, para ceñirse a ella, ya que a la media milla era obligado tomar una curva pronunciada, para dar la vuelca y regresar al punto de partida.


  El caballo de Bracken, con un braceo elegante, guardaba un galope rítmico y acompasado, que de momento le mantenía en la parte más alejada de la valla y en un quinto lugar, en tanto otros cuatro le sacaban dos cuerpos de ventaja, dos de ellos galopando pegados a los flancos de «Bronco».


  Champion, de una ojeada antes de alcanzar la curva, miró la posición de sus rivales. Los que llevaba pegados a él no le inquietaban, porque sabía que se despegaría de ellos cuando quisiera dejándoles cuando menos a la cola de su montura, y cuando descubrió a «Alazán» en quinta posición y casi a tres cuerpos de su caballo, sonrió con ironía. Esta vez no podría inquietarle.


  Y así, poco más o menos, Se acercaron a la curva para iniciar el arco y regresar. Champion, siempre pegado a los trozos de cerca, inició el viraje y cuando doblaba la curva para tomar de nuevo la recta, saltó en la silla como si le hubiesen pinchado en ella.


  Un caballo, en un esfuerzo poderoso, se había destacado del grupo y se le echaba encima hasta casi alcanzarle. Cuando se dió cuenta, lo tenía pegado a la cola del suyo, disputándole el puesto fieramente, y aquel caballo era «Alazán».


  Champion usó por primera vez el látigo para pedir un mayor esfuerzo a su caballo, y Bracken se limitó a lanzar un «¡Hup!... ¡Hup!...», que su montura interpretó sabiamente, pues también redobló el esfuerzo.


  Y allí empezó la verdadera, pugna. Champion había dejado a la zaga a los cuatro caballos que al principio intentaron inquietarle, pero ahora tenía a su flanco a su más destacado rival y en una posición que ahora le hacía dudar del triunfo.


  Un clamor estruendoso brotó de las empalizadas al observar los espectadores el cambio de posiciones y la pugna feroz que se empezaba a entablar entre los dos más calificados rivales. De nuevo, como la última vez, Champion y Bracken iniciaban la batalla por el triunfo y nadie sabía cómo se decidiría esta vez.


  Champion se inclinó hacia adelante en la silla, con las mandíbulas enclavijadas y rozó con la espuela a «Bronco»; su rival, erguido, apretó las rodillas en el flanco de «Alazán» y volvió a animarle con su «¡Hup!... ¡Hup!...»


  El caballo, que parecía no haber puesto aún cuanto poseía en la carrera, aumentó de modo perceptible el ritmo de su galope, ganando pulgada a pulgada la distancia a su rival.


  Faltaba la cuarta parte del recorrido cuando ambos iban emparejados de tal suerte, que de haber atado los morros de ambas monturas con un hilo, éste se hubiese mantenido sin romperse.


  Y era bello y emocionante ver a ambos galopando juntos, echando hacia adelante sus remos delanteros al mismo ritmo y en un mismo esfuerzo, sin que ninguno de los dos lograse rebasarse.


  Champion, furioso, dió señales de perder el control de sus nervios y empezó a acosar a su montura. Quizá esto desorientó al animal, que en el ansia de cumplir el mandato desequilibraba el compás de su galope, en tanto su rival, galopando siempre rítmicamente igual, empezaba a dibujar un desnivel de cabeza a cabeza, a su favor.


  Y comenzó la pugna terrible por ganar la distancia suficiente para despegarse el uno del otro. «Alazán», en un soberbio esfuerzo de potencia, sin descomponer para nada la bella estampa que formaba galopando, aumentó la ventaja, sacando ya una cabeza a su contrario y amenazando en las cien yardas finales destacarse netamente.


  Quizá fuese algo natural en el esfuerzo, quizá alguno de los dos jinetes, sin querer o queriendo, desvió un poco la recta de su caballo para unirse peligrosamente al contrario, pero hubo un instante en el que pareció que ambos iban a chocar con violencia, desluciendo la carrera y provocando un incidente.


  Bracken saltó hasta casi ponerse de pie en los estribos y con un enérgico tirón de riendas obligó a «Alazán» a cuartear para separarse del caballo de Champion, que ahora no aparecía tan pegado a las vallas como durante el resto de la carrera, y lo consiguió, pero la maniobra dió a Champion el respiro de ganar aquella cabeza de diferencia en la competición, poniéndose de nuevo ambos a la misma altura.


  Y otra vez la emoción reinó entre los espectadores.


  «Bronco» parecía poseer arrestos aún para no dejarse ganar la partida y así lo demostraba al haberse desquitado de la ventaja de su enemigo, en tanto «Alazán» parecía haber flojeado algo, dejándose arrebatar lo que tanto esfuerzo le había costado conquistar.


  Pero aún no se había decidido nada. Estaban a menos de sesenta yardas, cuando Bracken, con un estentóreo «¡Hip!» que atronó la pista, se medio levantó de la silla. «Alazán», como si, aquel leve movimiento le hubiese quitado las libras de peso necesarias para aumentar la velocidad, empezó a destacarse pulgada a pulgada y ahora ya fue inútil el esfuerzo de Champion para anular la diferencia.


  El bravo animal, como poseído del triunfo, se iba acercando veloz a la meta, dejando rezagado a su contrario y así, al pasar por debajo de la bandera que señalaba el final de la carrera, había sacado limpiamente un cuerpo de ventaja a «Bronco».


  Una ovación cerrada seguida de gritos de entusiasmo acogió la hazaña del magnífico caballo. Bracken pudo detenerle a unas cuantas yardas más allá de la meta y saltó de la silla, acariciando los brillantes y sudorosos flancos del caballo con gran cariño.


  Inmediatamente, el capataz del equipo de Bracken se lanzó sobre él caballo en unión de dos peones más y se apoderó de él para proceder a secar su sudor y limpiarle. El animal debía haber perdido unas cuantas libras en el terrible esfuerzo.


  Bracken sonrió gozoso, y el capataz, tirando al aire el sombrero, gritó:


  —¡Viva «Alazán», el mejor caballo que ha nacido en Arizona! Gracias, patrón, porque me ha hecho usted ganar cien dólares en esta jornada.


  Y se llevó el caballo, en tanto su patrón se dirigía a la tribuna donde las familias de los rancheros, entusiasmadas, le saludaban con aplausos insistentes.


  Y no lejos, pálido, casi verdoso de rabia, Champion, se había apeado, entregaba su caballo a sus hombres y avanzaba al encuentro de su rival.


   


   


   


  II


   


  UN ATAQUE INSOSPECHADO


   


  Por lo descompuesto del rostro de Champion, los asistentes adivinaron que no se acercaba a su contrario para felicitarle precisamente, y el entusiasmo se apagó, para imprimir un silencio que parecía el presagio de lo que iba a suceder.


  Y Bracken, que tras saludar a la hija de Loge y a Odile se disponía a recibir el premio, miró a su contrario y quedó un tanto rígido, esperando lo que tuviese que decirle.


  Champion, tratando de contener la ira que le dominaba, comentó sarcástico:


  —Una bonita carrera, Bracken, pero creo que para ganarla no se deben emplear ciertas cosas que no poseen patente de limpieza.


  Bracken le miró de arriba abajo y preguntó incisivo:


  —¿Qué ha querido decir con esto, Champion?


  —Usted lo sabe. Cuarteó el caballo para cortarme espacio en la carrera.


  La acusación tajante indignó al aludido, quien fríamente repuso:


  —Escuche, Champion; me había hecho el propósito de no comentar el incidente, pero puesto que yo fui el descalabrado y usted trata de ponerse la venda, le diré algo que no tengo ya por qué guardarme. Usted ha hecho toda la carrera pegado a las vallas, sin separarse veinte pulgadas de ella, y sin embargo, cuando eso sucedió, dió la «casualidad» de que se había despegado de la valla más de media yarda sobre su recta, y fue su caballo el que estuvo a punto de chocar con el mío y provocar la colisión. Si quiere una prueba más, recuerde que yo llevaba ya una cabeza de ventaja y la perdí sólo para evitar algo que más vale que no haya sucedido.


  Champion apretó las mandíbulas y bramó:


  —Bracken, ¿qué ha querido decir con eso? ¿Es que ha pretendido llamarme ventajista?


  —He contestado a su acusación injusta y más vale que lo dejemos así. Habría que preguntar a los que han visto la carrera, para que sean los jueces y no nosotros.


  La insinuación acabó de enfurecer a Champion, quien repuso:


  —Oiga, yo no necesito testimonios de nadie para juzgar mis propios actos. Y esto me obliga a decirle algo que deben tener muy en cuenta, Bracken. Se está usted pareciendo a esos árboles mal alineados, que ambiciosamente se salen de la linde del sendero para adentrarse en él y entorpecer el camino libre de los demás, y yo soy hombre a quien nadie le quita espacio libre en el camino. Sospecho que en este valle no hay ya sitio bastante para los dos.


  Bracken, fríamente, repuso:


  —Es muy posible, pero por mi parte, con que haya espacio para mí es suficiente. Si hay alguien que crea no caber, también, que se vaya y busque más espacio para él.


  —Eso precisamente es lo que le conmino a usted a hacer; que busque un sitio donde quepa, porque esto ya es estrecho para los dos y como fui el primero en llegar me quedaré.


  —Exactamente lo mismo que yo.


  —Será si yo se lo consiento.


  —Cuando tomo una determinación, sólo cuento conmigo.


  —¿Es un reto? —preguntó amenazador Champion.


  —Es una contestación que doy a su criterio, que no es el mío.


  —Y yo es una advertencia que le hago; estúdiela que le conviene.


  —Salí de la escuela hace mucho tiempo y no estoy ya en edad de estudiar textos que otro me quiera imponer.


  —Muy bien; si es que desea la guerra, la acepto.


  —Yo no la deseo ni la provoco, pero tampoco la rehuyo.


  —Pues ya hablaremos de eso, Bracken.. Hace mucho tiempo que se ha salido usted de la linde del camino en contra mía y ya es hora de que retroceda o le corten el tronco para que no estorbe. Es cuanto tengo que decirle.


  Y dió media vuelta, dando por terminada, de momento, la discusión.


  Quizá la hubiese continuado a tiros de no estar presentes y en derredor de ambos, el resto de los rancheros, que permanecían atentos para intervenir en caso de que la discusión adquiriese vuelos más dramáticos. No estaban dispuestos a consentir que la fiesta terminase en duelo y sangre, cuando había presentes más de una docena de mujeres.


  Quizá esto fue lo que a duras penas contuvo a Champion de ir más lejos en su arrebato. Sabía que un acto de violencia en aquellos momentos podía granjearle la repulsa de todos los presentes, y esto significaría para él granjearse la animosidad de las gentes y verse en un aislamiento moral y material que no le convenía.


  Esto y no otra cosa le detuvo, pero la derrota le había producido tal ira que en cualquier otra ocasión hubiese discutido no con palabras sino con onzas de plomo.


  Aparte de esto, él sabía que la gente daría la razón a Bracken. Ahora le pesaba haber provocado el incidente a cuenta de lo ocurrido con los caballos, pues en realidad el culpable había sido él, no sabía si por nerviosismo o por un impulso que le llevó a intentar pasar a su contrario de una forma poco limpia.


  El equino del enfurecido ranchero se retiró de todas competiciones, siguiendo a su natrón. Habían confiado tanto en su triunfo, que todos estaban en aquel momento sin un centavo en el bolsillo, pues arriesgaron en locas apuestas a favor de «Bronco» todo el dinero que habían conseguido reunir.


  Esto y el ridículo que su patrón había corrido en aquella discusión que debió rubricar a tiros, les ponía en una situación desairada, y era mejor retirarse para no provocar una serie de conflictos que hubiesen convertido el rancho de Loge en un campo de batalla.


  Pero solidarios de Champion, se declaraban enemigos no solo del campeón, sino de cuantos le servían. En algún momento esta rabia encontraría una válvula de escape en una serie de choques que encenderían la guerra en el valle.


  La desaparición del defraudado ranchero pareció aliviar un poco la tensión nerviosa reinante. Todos habían temido una lucha, que por fortuna se había conjurado, al menos de momento.


  Pero Champion había procedido con poco tacto y por ello había dejado una impresión desagradable en la gente. Todos habían presenciado el incidente de los caballos y estaban convencidos de que no fue un episodio casual, sino algo forzado por Champion. Voluntaria o involuntariamente, el causante había sido él.


  Bracken trató de quitar importancia al asunto y se adelantó a recibir el premio. Odile se sentía muy nerviosa y al entregárselo comentó:


  —¡Cuánto siento lo sucedido, señor Bracken! Estoy sospechando que tengo un poco de culpa en lo sucedido.


  —¿Usted? ¿Por qué?


  —Porque yo sé la hostilidad que el señor Champion siente por nosotros: nos considera como elementos perniciosos en el valle. Creo que he constituido la nota discordante en esta reunión de rancheros, y lamento haber accedido a la invitación de mi amiga Judy.


  Esta intervino para decir:


  —No seas tonta. Todo el mundo te ha tratado con respeto y nada tiene que ver una cosa con otra. Las mujeres nada tenemos que ver con las pasiones de los hombres.


  —De alguno sí, de otros no.


  Bracken, sonriendo, repuso:


  —No se atribule por eso, Odile; no ha sido usted quien le ha sacado de sus casillas, aunque no le gustase su presencia en esta fiesta, porque su odio hacia ustedes es manifiesto. Lo que le ha enfurecido es su derrota en la carrera y mucho más por ser yo quien se la ha infligido. Es tan vanidoso, que no admite que alguna vez en la vida nos toca perder y no ganar. Lo que hace falta es tener ecuanimidad para saber aceptar las victorias y las derrotas como caballeros y no como energúmenos. En fin, no merece la pena hablar más de eso, Odile. Muchas gracias por el premio, que es precioso, y prometo que lo luciré como corresponde a quien lo ha otorgado.


  Odile pareció ruborizarse un poco y se excusó:


  —No merece la pena y sepa que no ha sido dispendio de mi padre solo. Todos los colonos le están muy agradecidos por su protección y han contribuido a medida de sus posibilidades para la adquisición del premio. Lo que todos hubiésemos lamentado hubiera sido ver a ese hombre como ganador.


  —Sí, porque es tan soberbio y les odia tanto, que posiblemente hubiese arrojado el premio con desprecio, por creer que se rebajaba aceptándolo.


  Bracken entregó a su capataz la silla para que más tarde la colocase a lomos de su caballo, y la fiesta continuó pasado el incidente. Los vaqueros hicieron gala de su habilidad, unos con el lazo, otros en los ejercicios ecuestres y los demás con el «Colt» en la mano.


  Y como final se celebró el tradicional baile en el patio del rancho, baile que debía durar hasta las diez de la noche, hora en que solía empezar el desfile.


  Bracken, olvidando el incidente, se mostró jovial y amable con todo el mundo. Bailó con jóvenes y viejas, para no hacer distinciones, y para todas tuvo frases escogidas de elogio y galantería, consolidando aún más las simpatías que ya tenía conquistadas.


  Una de las veces que bailó con Judy, la hija de Loge, ésta, con cierto acento de picardía en la voz, comentó:


  —Señor Bracken, ¿no le parece que descuida mucho bailar con Odile?


  —¿Por qué? Estoy llevando un turno riguroso con todas y no quiero que nadie piense que hago más a unas que a otras.


  —¡Oh, claro! Pero ella... es la que le ofreció el premio.


  —En efecto, pero no a mí, sino al que lo ganase.


  —Y usted se lo ha ganado. ¿Por qué?


  —¡Diablo!... Pues... porque mi caballo era el mejor.


  —Y el jinete también


  —Eso ya no lo sé.


  —Sí; no disimule, señor Bracken. Usted no quería que ese cardo ganase el premio, porque... sabía que le hubiese hecho un desprecio humillante al entregárselo.


  Bracken miró intensamente a la muchacha y comentó:


  —Es usted muy sutil penetrando en el pensamiento de la gente.


  —Gracias por el elogio; tonta, precisamente, no soy.


  —Ya lo sabía antes de esto. Quizá exista algo de eso que usted apunta, pero con ese premio o sin él, yo buscaba derribarle de su pedestal de soberbia.


  —¿Se da cuenta de lo que puede suceder después?


  —Es algo que no me preocupa.


  —Ha lanzado una amenaza muy cruda, y no se le puede desdeñar .


  —Yo no desdeño a nadie, porque dicen que no hay enemigo pequeño, pero yo no soy tampoco un enano en ese sentido. Si verdaderamente cree que hay poco espacio para los dos en el valle, que vaya buscando horizontes más amplios para él; no seré yo quien arranque mis raíces de aquí, porque él no se sienta a gusto con mi persona.


  —Presiento que un día tendrán que discutir eso revólver en mano.


  —Yo también. Pero, ¿puedo evitarlo si él lo desea? En eso le daré el gusto que busca, pero nada más; si tiene la suerte de eliminarme, todo el espacio para él, y si así no es..., él, que ambiciona tanto, tendrá que conformarse con ocupar solamente yarda y media de suelo.


  —Es una pena, porque hasta ahora el valle ha permanecido bastante tranquilo a pesar de que el arraigo de los colonos es algo que no agrada a muchos.


  —Eso es una idiotez, Judy; créame. Un colono es tan útil a la economía del país como un ranchero o un pastor de ovejas, y sin embargo, por un egoísmo mal entendido entre nosotros, pretendemos hacer la guerra a esa gente, sea por lo que sea. Me explico la animosidad contra los dueños de ovejas; esquilman la tierra, sacan las raíces de la hierba y destrozan el suelo para los pastos. Pero los colonos hacen producir al terreno y no estropean nada. En tanto no estorben físicamente a nuestro ganado y nos perturben el negocio, ¿por qué los vamos a odiar ni a perseguir como alimañas? Recuerde; cuando los primeros colonos se establecieron en arriendo en esas tierras, ¿qué había en ellas? Nada absolutamente, porque era un terreno baldío, en el que incluso las lanudas habían hocicado buscando lo que no encontraban. Ellos alumbraron aguas para regarlas y fertilizarlas, las roturaron y limpiaron, se fabricaron sus sistemas de riego propios, pues ni el agua nos roban a nosotros, y las hicieron fructificar... ¿No tienen derecho a gozar del producto de ese duro esfuerzo?


  —No soy de las que lo discuten, señor Bracken, y la prueba es que no desdeño tener amistad con la hija de Gibbson, el más calificado de los colonos. Su padre es una bella persona, y su hija es linda, amable, modosa, simpática...


  —La está elogiando como si usted fuese un hombre.


  —Si fuese un hombre... la elogiaría quizá más.


  —Menos mal que es usted una mujer y... además tiene ya a quién elogiar y quien también la elogie. ¿Qué sabe de su novio?


  —Se aplica mucho, pronto acabará los estudios y vendrá una temporada aquí. Cuando termine... no sé lo que pasará.


  —Pues pasará que, como es un chico listo, le nombrarán ingeniero de alguna buena mina y... tendrá usted que irse con él a California o a Montana, o donde le destinen.


  —Es posible, o acaso tendrá que venir aquí a demostrar que tanto vale saber la bondad de un mineral como de un astado. Esa es una incógnita aún.


  La orquesta terminó de tocar y Judy, indicando a Odile, dijo:


  —Ande, vaya y sáquela a bailar; la pobre ha estado sufriendo mucho porque le parecía que la orquesta no iba a terminar nunca.


  Bracken, un poco alarmado por el comentario de Judy, se apresuró a decir:


  —Judy, no sea maliciosa. Ni Odile tiene por mí más interés que el natural de nuestras buenas relaciones, ni yo paso de corresponder en el mismo terreno.


  —¿De verdad? Pues es una pena, porque me parece que harían una buena pareja.


  —¿Cree que con usted no la haría lo mismo?


  —Muy galante; quizá, pero yo... lo siento. Aquí dentro—y señalaba cómicamente el lado del corazón—tampoco hay bastante espacio para dos.


  —Pero puedo intentar lo que Champion: desearlo para mí solo.


  —Y yo le contesto lo que usted le ha contestado a él: busque más espacio en otro sitio.


  Los dos rieron sonoramente y Bracken dejó a Judy para ir en busca de Odile, con la que tenía comprometido aquel baile.


  La muchacha pareció sentirse muy feliz en aquel momento, pero en cambio, Bracken se sintió preocupado porque las insinuaciones de Judy le hacían temer que Odile pudiese estar interesada por él, y él... no había ponderado nunca esta contingencia.


  Pero conociendo el carácter abierto y bromista de Judy, entendió que todo debía tomarlo a broma y ciñó a la muchacha para sacarla a bailar al centro del patio.


  La fiesta continuó en medio de la mayor alegría y sólo cuando la luna se mostró en el cielo espléndida y azulada, los asistentes se dieron cuenta de que era demasiado tarde para algunos y que ya era hora de ir pensando en regresar a sus ranchos.


  Los del equipo de Bracken, tras los festejos organizados para ellos, habían desfilado con dirección al poblado.


  Era allí donde sin protocolos podrían continuar divirtiéndose a su modo y no había quedado nadie en el rancho de Loge, pues hasta Marty Crisp, el capataz de Bracken, había recibido permiso para ausentarse.


  Cuando el ranchero se disponía a regresar a su rancho preguntó a Odile:


  —¿Quién la lleva a usted a su cabaña?


  —Eso es lo que quiero saber. Judy mandó un calesín a buscarme y tendré que esperar lo que ella disponga.


  En aquel momento, Judy apareció diciendo:


  —Me alegro encontrarles. Señor Bracken, ¿tendría inconveniente en llevarse a Odile, ya que ha de pasar usted por delante de sus tierras?


  —Yo ninguno, pero ¿cómo? No he traído calesín, sino caballo.


  —Ya lo sé, pero es que ha sucedido que la hermana del señor Houston, que vino a caballo, se ha puesto enferma y hemos puesto el calesín a su disposición para que la lleven en él a su rancho. Si Odile ha de esperar su regreso, habrá de quedarse aquí hasta muy tarde.


  —En ese caso... sólo puedo ofrecerle la mitad de mi montura, si no tiene inconveniente en ello.


  Judy se apresuró a afirmar:


  —¿Por qué va a tener inconveniente? Sabe montar a caballo y usted es un caballero. ¿No es así, Odile?


  —Yo, lo que ustedes dispongan. Han sido tan amables conmigo, que si me dicen que debo regresar andando, lo haría con mucho gusto.


  —No es para tanto. Lo digo para evitar que tu padre se alarme por tu tardanza.


  —Muy bien, pues si el señor Bracken no tiene inconveniente en ello...


  —El señor Bracken no tiene nunca inconveniente en llevar a la grupa a una muchacha linda y atrayente. Apuesto a que si yo le pidiese que me llevase ahora mismo a caballo hasta la capital del Estado, no vacilaría en hacerlo.


  —Eso suponiendo que fuese usted linda y atrayente—contestó con intención Bracken.


  —Claro, pero usted sabe que lo soy y no habría discusión por eso. Anda, querida, date prisa para que llegues a tu casa a una buena hora.


  Bracken miró de un modo expresivo a Judy. Había adivinado que se trataba de una añagaza para obligarle a llevar a la muchacha con él, y quiso demostrarle con un mirada que había adivinado sus intenciones. Judy nada dijo y permaneció junto a ellos, hasta que los vio a caballo dispuestos a partir.


  Bracken azuzó el caballo, que salió por la cerca lentamente. Ya fuera, él volvió la cabeza para mirar de nuevo a Judy y ésta, llevándose a la nariz el dedo pulgar, agitó los otros en son de burla y desapareció riendo divertida.


  Mientras el caballo se alejaba del rancho a la luz de la luna, Bracken se iba preguntando qué confabulación habíase concertado contra él entre Judy y Odile. Le estaba pareciendo que trataban de envolverle en algo muy sutil, en lo que él no había pensado nunca.


  Y aquello no le gustaba. No porque tuviese nada que oponer a una chica tan linda y atrayente como la hija del colono, sino porque en aquel terreno no admitía presiones de nadie.


  Si algún día había de decidirse por una mujer, lo haría con libertad plena de escoger y no daría a un Tercero la beligerancia de que se preocupasen de señalarle quién había de ser ella y cómo debía proceder para conquistarla.


  Cabalgaba preocupado con estos pensamientos, llevando por delante en la silla a la joven, que hermética y rígida no hablaba ni se movía, como si se tratase de una estatua colocada en el caballo.


  Bracken la miraba a contraluz de la luna. La muchacha, dibujada en azul, presentaba, una belleza extraña, algo irreal, como algunas viñetas en colores que él había visto en diversas revistas ilustradas del Éste... No sabía con qué compararla, pero era algo extraño que, sin embargo, ofrecía un encanto irresistible y un fondo de serenidad que le impresionaba.


  Y para romper aquel momento extraño que parecía desconcertarle, preguntó de repente:


  —¿Cómo es que no vino a caballo o en el calesín de su padre?


  —Porque Judy vino a buscarme y dijo que no hacía falta, ya que me traerían en su calesín desde el rancho. Yo no pude suponer que sucediese algo imprevisto y me dejasen a pie. Lamento haberle molestado, si es que le causo alguna molestia.


  —Ninguna, Odile, toda vez que tengo que pasar por delante de sus tierras para llegar a mi rancho. Pero... no me gustaría que nadie comentase con la mentalidad de Champion, que yo esté por la pradera a solas con usted a estas horas. Judy debió comprenderlo.


  Odile se estremeció y él notó la sacudida de su cuerpo.


  —No se preocupe—se apresuró a decir—. Por fortuna esto está desierto y sólo Judy sabe que la he traído conmigo de esta manera. Para otra vez piense en una contingencia así y cuídese de evitar situaciones que puedan ser mal interpretadas. Aquí, en el valle, los rancheros no les miran bien en su mayoría y podrían levantar comentarios desagradables para ustedes.


  —Sí, le comprendo, señor Bracken—repuso ella, encendida en rubor—. Usted es una persona sensata y ve lo que algunos no quieren ver. Yo... yo... no me he dado cuenta y...


  Rompió a llorar de repente. Bracken tuvo piedad de ella, y arrepentido de haberla preocupado con aquella advertencia, la cogió de un modo mecánico del talle y la aprisionó contra su cuerpo.


  Y en aquel momento, de entre unas matas diseminadas por la pradera, vibró un seco disparo y un proyectil pasó rozando la cabeza del ranchero, quien temeroso de que hiriesen a la joven, picó espuelas y giró para eludir el lugar donde le esperaban al acecho.


   


   


   


   


  III


   


  PELEA DE TITANES


   


  Los del equipo de Bracken, una vez terminados los festejos, se habían apresurado a encaminarse al pueblo, donde pensaban celebrar no sólo el rotundo éxito de su patrón, sino los suyos propios.


  Crisp, el capataz, había ganado el primer premio de tiro con «Colt», premio que consistía en un bonito cinto labrado con dos pistoleras muy artísticas y dos revólveres con cachas de hueso. Uno de sus peones conquistó el segundo premio de fantasía a lazo y dos habían triunfado en la difícil prueba de saltar obstáculos a caballo.


  Esto les había puesto eufóricos y los dieciséis hombres del equipo, con su capataz al frente, irrumpieron a caballo en la calle principal, como si fuese un regimiento de caballería dispuesto a tomar el poblado al asalto.


  Antes de entrar en él, uno de los peones había advertido:


  —¿Qué pasaría si tropezásemos con el equipo de Champion?


  El capataz, Con gesto despectivo, repuso:


  —Si ellos no cometen ninguna estupidez metiéndose con nosotros, nada, porque prohíbo a todos que provoquen incidentes que al patrón no le agradarían. Pero si la derrota de su patrón les ha llegado a lo vivo y se muestran insultantes o agresivos, entonces... que nadie diga que los hombres al servicio del señor Bracken son unos cobardes o rehúyen una pelea. Si no se muestran hostiles, dejadlos; prefiero no tropezar con ellos en este momento, porque las cosas estallarían de modo irremediable, y si estallan que no sea por nosotros.


  El peonaje, cuyo sentido de la disciplina era severo, tomó buena nota de la advertencia de Crisp y se dispuso a cumplir la orden. Ninguno provocaría la menor pelea, pero si eran incitados sabrían responder adecuadamente.


  El equipo se detuvo a la puerta del bar de Ton Wilson, que era el que solían frecuentar. Adentro había bastantes clientes y entre ellos se comentaba la presencia de los peones de Champion en el poblado, a una hora en que se les suponía en el rancho de Loge.


  Al parecer, según pudieron oír Crisp y los suyos, el equipo del «Cruz Alta» estaba poseído de la más fiera indignación, porque acusaban a Bracken de haber jugado sucio durante la carrera para ganarla, y lanzaban amenazas contra el ranchero y cuantos le servían.


  Al parecer, uno de los más agresivos era Phil Benson, capataz de Champion. Era un hombre grande, duro, curtido y nada sociable, quien tampoco sentía muchas simpatías por Bracken ni por Crisp, su capataz, quizá porque siempre había demostrado este último ser un tirador más seguro que él.


  Phil había lanzado bravatas peligrosas. Aseguraba que de allí en adelante, donde ellos estuviesen no permitirían que se asomase un solo peón del equipo de su rival, porque al primero que osase intentarlo no le quedarían ganas de repetir.


  El que informaba a Crisp de cuanto había oído en la taberna donde se encontraba Phil, se permitió aconsejar:


  —Creo que dado como está Phil a causa de la rabia y de lo que ha bebido, lo más prudente en ustedes sería dejarle que vocifere y marcharse. De lo contrario, podría producirse un día de luto en el poblado y no hay necesidad de ello. Cuando se les pase la rabia y se aplaquen, será otra cosa.


  Pero Crisp, tenso, repuso:


  —Gracias por sus informes, y oigan esto: Phil, su patrón y quienes les secunden, son unos cerdos si se permiten lanzar calumnias contra el señor Bracken Más de trecientas personas han presenciado la carrera y pudieron comprobar que quien apeló a trucos sucios para evitar su derrota, sin que a pesar de ello lo lograse, fue Champion. Esto lo pueden atestiguar los peones de otros equipos que asistieron al rodeo. Y en cuanto a esas bravatas que lanza amenazando con no permitirnos entrar y salir donde nos dé la gana, las va a criticar ahora mismo y se las va a tragar, o se las haré tragar yo con plomo. No tengo intención de provocar peleas, pero tampoco soy hombre que permita me pongan en entredicho. He venido aquí como siempre y de aquí no habrá quien nos eche mientras nosotros tengamos ánimos para manejar un revólver y los tacones clavados en el polvo de la calzada—Y volviéndose hacia sus hombres, ordenó—: Vamos, muchachos. Tengo un deseo grande de comprobar si ese es capaz de decírmelo en mis propias barbas.


  La orden encandiló a los peones. A duras penas habían dado su asentimiento para no provocar peleas, pero cuando les retaban y amenazaban de aquella manera, ellos no eran hombres que se dejasen avasallar de palabra ni de obra.


  Y dispuestos a llegar tan lejos como sus contrarios quisieran, se encaminaron a la taberna donde en aquel momento debía continuar Benson fanfarroneando agresivamente.


  Cuando la puerta del establecimiento se abrió y Crisp, seguido de sus peones, entró dirigiéndose al mostrador, Benson, que estaba sentado en una mesa medio rodeado de una docena de sus hombres, giró el cuerpo en el asiento y miró torvamente a Crisp.


  Benson era unos ocho o diez años más viejo que Crisp. Debía frisar en los cuarenta y cinco, pero se conservaba en pleno vigor, ayudado de su naturaleza que le había dotado de un esqueleto bastante grande y de unas dimensiones impresionables.


  Era moreno, casi cetrino, usaba un bigote tupido que le tapaba los labios. Sus ojos eran negros y brillantes, sus cejas pobladísimas hasta casi unirse en su confluencia, y sus brazos, aunque un poco cortos para su altura, eran recios y macizos.


  Crisp, por el contrario, era media cuarta más alto que él, también moreno, pero de pelo castaño, reciamente rasurado, sin bigote alguno y con los ojos gris obscuro. Pesaría unas seis o siete libras menos que su rival y gozaba de la ventaja de ser estrecho de cintura y esto le brindaba la enorme ventaja de poder cimbrearse con una facilidad que su contrario no podía igualar, por la estructura de su cuerpo macizo.


  Crisp, sin al parecer dar mucha importancia a la presencia de Benson en la taberna, se dirigió al mostrador y encarándose con el tabernero, dijo:


  —Rock, dé de beber a mis muchachos para celebrar el éxito de nuestro patrón. Hoy hemos ganado unos cuantos premios en las fiestas del rodeo celebrado en el rancho de Loge y hay que celebrarlo. Si alguien quiere beber con nosotros y celebrar también el éxito, que pida lo que quiera.


  Los peones habían formado casi un corro en torno al capataz, como si con ello pretendiesen aislarlo de su contrario. La tensión era grande. Unos y otros se miraban de reojo y con recelo, y aunque el ambiente parecía sereno, todos adivinaban que una frase, un gesto, o algo imprevisto, podía encender la mecha y hacer que el barril explotase.


  El tabernero, no muy tranquilo, sirvió al equipo y luego, diplomáticamente, exclamó:


  —Señores, si alguno más desea beber, que se acerque y será servido.


  Benson, en un impulso de los suyos, se levantó y con paso tardo se encaminó al mostrador. Con el brazo apartó a los que le estorbaban y se pegó a la barra a poca distancia de Crisp, que sereno y sonriente, apoyaba el costado izquierdo en el mostrador, en tanto el otro, con el revólver pendiente, quedaba libre.


  Benson pidió:


  —Deme un whisky, pero por mi cuenta. Yo no acepto convites de personas que no me son gratas para nada.


  Y miró torvamente a Crisp.


  Este se limitó a decir:


  —Yo no le he invitado, Benson, porque tampoco invito a las personas que me son antipáticas. Me he limitado a decir que si alguien quiere celebrar con nosotros el triunfo, beba por mi cuenta.


  —Yo no celebraría cosas que no supiese que merecían celebrarse por lo claras.


  —Entonces, usted no hubiese podido celebrar el éxito de su patrón, si éste hubiera ganado la carrera.


  —¿Qué quiere decir con esto, Crisp?


  —Lo que he dicho. Cuando quiera convencerse de que hubo algo sucio en esa carrera, pregunte a todos los que asistieron a ella y que nada tienen que ver con nosotros. No hay mejor juez que esas personas neutrales.


  —Quisiera que alguien sostuviese no con palabras sino de otra forma esas afirmaciones.


  —Hay muchos dispuestos a hacerlo, Benson, y puesto que pone usted el asunto en ese terreno, voy a decirle algo para que las cosas queden más claras aún que ese asunto. He venido al pueblo con mis muchachos a celebrar nuestro triunfo, pues por algo lo hemos obtenido, sin ánimo de molestar ni provocar a nadie. Pero acabo de enterarme de que se ha permitido usted lanzar ciertas amenazas contra nosotros respecto a nuestra permanencia en el valle, y creo que es conveniente que hablemos de esto de una vez y para siembre. Si es que se le ha contagiado la estupidez de su amo, que porque estima que aquí no hay espacio suficiente para él y mi patrón ha de ser éste quien le deje el terreno libre a él, está equivocado. Aquí hay espacio para todos los que estamos y más que vengan, pero si alguno estima lo contrario, que se vaya. De esto a amenazar con que nos van a echar de aquí y a hacernos la vida imposible en ese sentido, están ustedes equivocados de medio a medio. Nosotros tenemos clavos en los tacones y donde los clavamos, ni abriéndose la tierra nos van a mover de donde los hayamos sentado. Métase esto en la cabeza y guárdese las amenazas, porque no es procedimiento adecuado para conseguirlo. No buscamos pelea, pero tampoco la rehuimos, y el que pretenda cortarnos el paso tendrá que meditar cómo lo hace, por si queda en situación de no intentarlo nunca más. Creo que he hablado claro, pero si necesita que se lo explique de otra manera estoy dispuesto a ello.


  Benson, que le había escuchado fingiendo una calma que no sentía, barbotó:


  —Creo que para que lo entienda tendrá que explicármelo de una manera más contundente.


  —Dígame la forma y trataré de ver si consigo metérselo en la cabeza.


  —Pues... para empezar, si se atreve, con los puños.


  Crisp había adivinado hacía rato qué era lo que buscaba Benson. Este le sabía un tirador formidable, cosa que había demostrado en muchos concursos, entre otros el de aquella misma tarde, y en cambio confiaba en que su humanidad era más pesada y dura y esto le daría la ventaja que no podría alcanzar con el revólver.


  Sin embargo, Crisp, tratando de poner al descubierto sus intenciones, repuso:


  —Creo que no ganaríamos nada con eso, Benson. Mañana tendríamos que empezar nuevamente de otra manera, y es preferible hacer las cosas bien. ¿No le parece que si cambiamos un par de onzas de plomo, el asunto quedaría resuelto para siempre?


  Benson apretó los dientes con rabia.


  —No tengo permiso para llevar las cosas tan lejos.


  —Yo tampoco, pero cuando se trata de asuntos personales dejé de chupar el biberón y no tengo que pedir permiso a nadie.


  —Quizá, pero le he hecho una proposición y usted la rehúsa. Tendré que suponer que es por miedo.


  —Usted podrá suponer lo que le dé la gana, como yo supongo que el miedo lo tiene usted a enfrentarse conmigo revólver en mano. Estamos en las mismas circunstancias.


  —Bien, si no acepta, tendré que pregonar que le propuse cambiar unos puñetazos y que tiene usted tanto miedo a que le estropeen el físico, que se negó.


  Crisp, sin hacer caso de las sinuosidades de Benson, preguntó:


  —¿Le parece que lo echemos a suertes? Si usted gana, le daré la paliza, sin perjuicio de más adelante hacerle unos cuantos agujeros en la tripa, y no me diga que no, porque entonces tendré que pregonar que intenta gozar de todas las ventajas a su favor, y esto no es de hombres que presumen de valientes.


  Benson palideció al oír la afirmación tajante, y rechinando los dientes bramó:


  —¡Acepto, y me pelearé con usted cómo sea! Le voy a demostrar que no tengo miedo, ni voy a consentirle quedarse aquí como un fantasma.


  —De acuerdo, pero primero vamos por el principio.


  Arrojó una moneda de dólar sobre el estaño del mostrador, e indicó al tabernero:


  —Métala en un vaso de latón, agítela bien y vuélquela sobre el mostrador sin levantar el cubilete hasta que esté hecha la elección.


  El tabernero obedeció, movió mucho la moneda, volteó ésta dejándola tapada con el cubilete, y Crisp invitó a Benson:


  —Pida usted; si sale lo que elija, acepto pelear a su capricho. Si no acierta, pelearemos como yo quiera.


  Benson dudó un momento. Parecía nervioso y sentía el temor de equivocarse, pero súbitamente pidió:


  —¡Cruz!


  El tabernero levantó el cubilete. La moneda presentaba el reverso.


  —Usted gana por ahora, Benson—dijo Crisp—. Estoy dispuesto a pelear mano a mano cómo y cuándo quiera.


  Benson, que había recobrado la confianza al saber que iba a pelear en el terreno que creía más favorable, repuso:


  —¿Para qué demorarlo, Crisp? Este momento es tan bueno como otro cualquiera... a menos que necesite usted tomar algún reconstituyente para animarse.


  —Sí, voy a tomarlo—indicó—. Rock, sírvanos dos whiskys; uno para mí y otro para Benson, si es que no le marea el alcohol. No me gusta mandar a dormir a ningún hombre sin que antes tenga algo dentro del estómago.


  El tabernero sirvió lo pedido. Se sentía muy nervioso al saber que ambos hombres se iban a pelear allí dentro, porque esto podía significar para él un destrozo que no estaba dispuesto a sufragar.


  Y una vez servidos los whiskys, sacó de debajo del mostrador un «Colt» que guardaba para casos de compromiso y advirtió:


  —Un momento, señores. Si están conformes en partirse la crisma a golpes, a mí me tiene sin cuidado. Pero en cambio, no estoy dispuesto a ser yo quien pierda, porque me destrozarán el establecimiento. De manera que si quieren pegarse aquí, primero depositen una cantidad que responda de los destrozos, y si no, lo impediré a tiros.


  [image: Image]


  Crisp, sonriendo, llevóse la mano al bolsillo, puso sobre el mostrador dos billetes de veinte dólares y dijo:


  —Eso como señal. Si soy vencido y el destrozo es mayor, abonaré la diferencia, pero si es al contrario, los desperfectos correrán a cargo de mi rival. ¿Está conforme, Benson?


  Y éste, con una sonrisa feroz, la sonrisa del hombre que está seguro de vencer, contestó:


  —Completamente de acuerdo. Ahí van otros cuarenta dólares de mi parte.


  Dejó el dinero sobre el mostrador. El tabernero recogió los billetes y los guardó junto con el revólver. Si se empeñaban en destrozarle algo, aquel dinero le garantizaría de renovar lo estropeado.


  Los vaqueros, tensos, se dispusieron a dejar espacio a los luchadores. Las mesas y banqueta fueron retiradas a los rincones y los dos equipos, en dos bandos distintos, se subieron a las mesas sentándose en ellas para no estorbar a ninguno.


  Un peón de Benson gritó:


  —Apuesto veinte contra diez a favor de mi capataz.


  —Yo acepto—repuso uno del bando de Crisp.


  —Yo ofrezco veinte contra cinco a favor de Crisp—gritó uno de los peones de éste.


  —Aceptado—gritó un contrario.


  Y rápidamente se entabló un pugilato de apuestas, en el que los partidarios de Benson hacían las ofertas dobles contra sencillas a favor de su capataz.


  Cuando el regular cuadrilátero que formaba el establecimiento quedó despejado hasta donde era posible dejarlo libre, los dos rivales, despojándose de los cintos con los revólveres y de las chaquetas, se arremangaron las camisas para gozar de más libertad de movimientos y se dispusieron a iniciar la feroz pelea.


  Ganase quien ganase, todos estaban seguros de que la pugna iba a ser muy dura. Si bien Benson parecía gozar de más garantías por su pesada humanidad, Crisp no era flojo y sus brazos curtidos en el trabajo, dejaban ver una musculatura inquietante, que en cualquier momento, con un golpe de fortuna, podía derrumbar a su contrario.


  Puestos frente a frente con las piernas arqueadas, los puños cerrados y los brazos doblados en forma de escudo protector, se miraron intensamente durante un momento. En los ojos de Benson ardía la rabia sádica del hombre que está dispuesto a machacar sin conmiseración, y en los labios de Crisp se dibujaba una leve sonrisa de humor que no agradó a su enemigo.


  Éste, furioso por aquella sonrisa de burla, se lanzó sobre Crisp dispuesto a borrarla de un demoledor puñetazo, pero su puño se estrelló en las barras de acero de los brazos contrarios. Crisp aguantó el golpe sintiendo un fiero calambre a lo largo de sus brazos y estiró el brazo derecho para contestar, rozando un poco el rostro de su enemigo, pero sin llegar a causarle dolor alguno.


  Benson se rehízo. Aquello había sido un aviso de lo que podía esperar de la réplica y no estaba dispuesto a encajar golpes dolorosos, cuando creía poseer dos mazas en cada mano para aplastar a su rival.


  Saltó hacia atrás, respiró profundamente y volvió a la carga amenazando con rápidos y temibles golpes el rostro y el cuerpo de Crisp. Este, flexible y rápido, esquivaba no sólo con los brazos, sino con la cintura y las piernas ágiles para el desplazamiento, y Benson gruñó furioso al observar que se le escurría como una anguila y que no resultaba tan fácil colocarle el puño como él había supuesto.


  Y de nuevo volvió al ataque. Crisp se limitaba a dejarle tomar la iniciativa, porque era la única forma de quebrantar un poco su fortaleza excesiva. Dada su pesadez, terminaría por acusar el esfuerzo y cuando la fatiga le acosase se mostraría más lento en el ataque. Sería entonces cuando él podría pasar a la ofensiva con ciertas garantías de éxito a su favor.


  Benson no se daba cuenta de la táctica de su rival, creía que la prudencia de su contrario obedecía al miedo de recibir la coz de sus puños y que se limitaría a esquivarlo, y confiando en ello se hacía más agresivo y menos prudente.


  Tuvo un momento a su favor, que en aquellos ataques impetuosos logró que Crisp, al retroceder, tropezase con las mesas apartadas a los lados y se le cortase el terreno para el retroceso, y tanto Benson como sus hombres creyeron que allí podía acabar la pelea.


  Y una voz gritó con entusiasmo:


  —¡Adelante, Benson, que ya es suyo!... Pártalo por la cintura contra, el borde de la mesa.


  La salvaje recomendación no podía ser más alucinante. Crisp sabía que si se dejaba dominar, su contrario podría clavarle contra el cortante reborde y ya no dudó en evitarlo pasando al ataque.


  Y en el momento en que Benson iniciaba, ya fatigado, una serie de ataques a su rostro para doblarle hacia atrás y después aplicarle el golpe de gracia en el estómago y como había pedido el salvaje peón, clavarle la arista de la mesa en los riñones y convertirlo en un guiñapo. Crisp aprovechó un instante en que los brazos de su contrario se lo permitían y metiendo el suyo entre ellos, le alcanzó con un feroz gancho de abajo arriba, en el mentón, mandándole de espaldas como si le hubiese cogido un huracán.


  Benson retrocedió grotescamente para ir a estrellarse contra el mostrador. El golpe brutal hizo crujir la armadura de madera, desencuadernándola, y el tabernero gritó:


  —¡Cuidado, Benson; el mostrador vale más de los cuarenta dólares en depósito!


  Benson cayó al suelo medio atontado y se llevó la mano al mentón donde creía tener un brasero encendido quemándole la carne. El certero y feroz puñetazo le había marcado un impacto que le llegaba casi a los labios y sentía sus quijadas como si se las hubiesen desarticulado y no lograra colocarlas en su sitio.


  Respiró con ansia y abrió grotescamente la boca varias veces, buscando el funcionamiento normal de sus quijadas, pero el dolor era alucinante y le hacía berrear como un cordero enfermo.


  El desencanto entre sus hombres fue enorme. Cuando parecía que el éxito estaba de su parte, había sufrido el único quebranto sensible de la lucha y aquel golpe le iba a restar muchas posibilidades para el resto de la pelea.


  Y uno de los peones de Crisp gritó con sarcasmo:


  —¡Animo, Benson; otro como ése y le partes por la cintura!


  Un coro de carcajadas de sus compañeros acogió el puro comentario y los peones del maltrecho capataz los miraron de una manera homicida. Pero el código del Oeste imponía aguantar lo que diese de sí la pelea y no intervenir en ningún sentido. De palabra cuanto quisieran, pero de obra, nada.


  Benson ante el irónico comentario, sacó fuerzas de flaqueza y se levantó lentamente mirando a su rival con los ojos enrojecidos por la cólera. Empezaba a dar a Crisp más valor del que le había supuesto en aquella clase de lucha y el quebranto, unido a la fatiga que ya empezaba a dominarle, le hacía desconfiar ya de poder abatirle con la facilidad que estimó posible desde el primer momento.


  Pero ya no podía retroceder. Tenía que jugárselo todo en el envite, o quedaría en entredicho.


  Y se levantó, animado por una furia salvaje. Iba a poner en el ataque cuanto era capaz, y Crisp tendría mucha suerte si lograba salir con bien de su acometida.


  Crisp había vuelto al centro del local esperando la reacción de su enemigo. La adivinaba y sabía que tendría que no descuidarse, pero si lo lograba, Benson podía, darse por derrotado.


  Este se lanzó al ataque ciegamente, buscando el cuerpo a cuerpo. Estaba dispuesto a recibir golpes con tal de poder colocar a su enemigo el que él deseaba aplicarle, para deshacerle la boca como si fuese de manteca.


  Durante un par de minutos, la pelea adquirió caracteres épicos. Aunque Benson no lograba dar el golpe decisivo, sí consiguió aplicar algunos que dejaron huella en el rostro de Crisp, pero a cambio, él estaba acusando la feroz réplica de una manera que empezaba a impresionar a sus propios hombres.


  Como Crisp a pesar de su movilidad no conseguía despegarse a su contrario y evadir el castigo que éste trataba de aplicarle, se entregó al contraataque y sus puños machacaban con fiereza donde podían pegar. Y así, el irascible capataz presentaba el ojo izquierdo completamente tapado de un certero impacto, arrojaba sangre por las comisuras de los labios y tenía una oreja medio desgarrada.


  Crisp, en cambio, presentaba un largo rasgo en la frente, un rosetón morado en la barbilla, que por muy poco no fue el golpe decisivo que su rival buscaba, y muchas ligeras erosiones en la piel, al evadir la acción demoledora de aquellos puños de acero. Pero ya Benson no era el enemigo temible del comienzo. El golpe al mentón, los que después recibiera y el esfuerzo bárbaro que había hecho para mover con ímpetu su pesada humanidad, le tenían casi agotado.


  Y como Crisp lo sabía, le dejaba atacar aun a costa de aguantar el dolor de algunas de sus tarascadas. Cuando no tardando mucho el cansancio pusiese plomo en sus brazos y le costase un esfuerzo heroico levantarlos, entonces usaría a su vez del máximo de fuerzas que le quedasen para acabar con él.


  La emoción había prendido en el pecho de los testigos de la dura lucha. Todos adivinaban que el final estaba próximo y que el éxito sería del que aguantase un minuto más y pudiese aplicar el último golpe.


  Y ya muchos estaban seguros de que no sería Benson el que más aguantase. Resoplaba furiosamente, estaba congestionado, con su único ojo abierto inyectado en sangre y los labios resecos y contraídos en una mueca de ira y dolor que le hacía repugnante. El miedo al fracaso le dominaba ya y el desaliento empezaba a invadirle. Y tras el esfuerzo de unos cuantos golpes blandos que carecían de contundencia, sintió que los brazos no respondían a su voluntad y en un momento de desfallecimiento que no pudo evitar, los dejó caer a lo largo de su cansado cuerpo.


  Crisp vio en aquel desmadejamiento su última ocasión y sin vacilar saltó sobre Benson y le colocó el puño con toda su fuerza en el único ojo que le permitía ver, aunque confusamente. El capataz sintió que se hacía de noche en sus pupilas, su cabeza se agitó como si tuviese dentro plomo punzante que alguien agitase para clavárselo en los sesos y como un trozo de peñasco, vaciló, se echó hacia atrás, trató de conservar el equilibrio y terminó por caer en el centro de la taberna, quedando encogido grotescamente.


  La pelea había terminado y las bravatas de Benson también.


   


   


   


  IV


   


  ACOSO FRUSTRADO


   


  Crisp, acusando en el rostro algunas huellas sangrantes de la dura pelea con su rival, se acercó al mostrador y dijo:


  —Denos de beber a todos los que quieran hacerlo. Añada una copa del aguardiente más fuerte que tenga.


  Los peones de Bracken se arremolinaron en torno a su victorioso capataz, felicitándole, en tanto los del vencido, despreciando el convite, habían levantado a Benson del suelo y trataban de reanimarle, pero en vano. La paliza había sido tan dura que el no menos duro capataz tardaría algún tiempo en despertar.


  Sin que el equipo de Crisp les perdiese de vista, por si en su rabia intentaban algo poco noble, le sacaron de la taberna, en tanto el capataz vencedor mojaba un pañuelo en el aguardiente y se lavaba con él los raspazos, haciendo muecas poco agradables, debido al escozor que la cura le estaba produciendo.


  Pero con ello restañó la sangre y recompuso bastante su físico. Las señales que le quedaban eran relativamente leves y pasaderas.


  Los peones bebían ruidosamente y pretendían, repetir las libaciones para seguir festejando el éxito, pero Crisp, más sensato, se impuso. Aquel asunto había quedado zanjado, al menos de momento, y convenía regresar al rancho. No tardando mucho, la fiesta en l, hacienda de Loge terminaría, y su patrón volvería al rancho, y debían presentarse a él para darle cuenta del suceso.


  El peonaje admitió las razones del capataz y tras la bebida, se dispusieron a emprender el regreso.


  Cuando el grupo cruzaba por delante de la posada, en cuyo vestíbulo había instalado un bar, alguien se asomó llamando:


  —¡Crisp! ¡Crisp!      .


  Este se detuvo y el que le había llamado avanzó hacia él.


  Se trataba de un amigo del capataz, que acababa de enterarse de su hazaña.


  —¡Bravo, Crisp!—dijo, abrazándole como si tratase de unirle el pecho con la espalda—. Acabo de enterarme de la paliza que has administrado a ese presumido de Benson y te felicito. ¡Vamos, Crisp, adelante muchachos, os invito a beber algo!


  Crisp entendió que no debía negarse y aceptó.


  El grupo llenó casi el bar y en medio de la más estruendosa algazara, Crisp se vio obligado a dar algunos detalles de su pelea con Benson y del motivo de la misma.


  El amigo comentó:


  —Mal asunto éste, Crisp, porque Benson no se resignará como Champion tampoco encajará la derroca de las carreras. Presiento que el valle se va a encender en guerra y tú sabes algo de lo que esto significa. Por una causa o por otra, las cosas terminan enredándose y todos se ven envueltos más o menos en el asunto.


  —¡Qué le vamos a hacer! Nosotros no lo hemos buscado, pero si nos presentan batalla, batalla tendrán hasta que quede un «Colt» en disposición de escupir plomo.


  Crisp que estaba deseando llegar al rancho, tras agradecer el convite ordenó emprender la marcha. Pero cuando el primero de los peones alcanzaba el vano de la puerta para salir a la calzada, de la parte fronteriza envuelta en sombras restallaron dos secas detonaciones y el peón saltó hacia atrás emitiendo un rugido de dolor, al sentir en un brazo la mordedura de una bala.


  Crisp bramó de rabia ante el cobarde atentado. El equipo de Benson no parecía haber aceptado lealmente la derrota de su capataz y ahora trataba de vengarla de una manera alevosa, cazándoles en la sombra cobardemente.


  El capataz, furioso apartó a los peones que le cerraban el paso y avanzó hacia la puerta, procurando ampararse en la jamba para ofrecer el menor blanco posible. Ya, allí rugió:


  —¡Cobardes! ¡Cochinos! ¡Esto no es de hombres! Si queréis pelea, ¿por qué no esperáis a luchar cara a cara y no emboscados en la sombra?


  La contestación fue una lluvia de balas sobre el vano de la puerta. Los proyectiles entraban por él rectos e iban a clavarse en el fronterizo mostrador.


  Crisp se dió cuenta de que pretendían bloquearles allí para ir cazándoles como a conejos al salir. Era una situación poco agradable y peligrosa, que Crisp no podía aceptar.


  Pero salir a la calzada era suicidarse estúpidamente, porque el enemigo estaba emboscado en la sombra y ellos tenían que mostrarse a plena luz al pasar la puerta.


  Pero el áspero capataz era un hombre a quien no se le podía acogotar fácilmente. Tras un momento de reflexión ordenó:


  —Quietos ahí todos y que ninguno se asome ni se exponga a mascar plomo. Vuelvo en seguida.


  En la posada había pocos huéspedes y por la hora, aún no habían regresado los que estaban ausentes. Por ello, las seis habitaciones que en el piso superior poseían ventanas a la calle estaban vacías.


  Crisp, sin consultar con el posadero, las registró todas y cuando se convenció de que no había nadie en ellas ordenó que cada una fuese ocupada por dos hombres, en tanto el resto de los peones quedaban en el bar.


  Y llamando a uno de ellos ordenóle:


  —Dentro de cinco minutos, maniobra con cuidado de forma que crean que pretendes salir, para obligarles a que disparen sobre ti. De lo demás me encargo yo.


  El peón asintió y sus compañeros, tomando posesión de las obscuras ventanas tras las que era difícil poder descubrirles, tenían los revólveres amartillados y los ojos fijos en la parte fronteriza.


  De repente volvieron a tronar detonaciones. El simulacro de salida del peón había obligado a algunos de los emboscados a disparar sobre el vano de la puerta, pero la réplica fue veloz y contundente.


  Guiados por los disparos, Crisp y sus hombres enfilaron sus armas y una docena de proyectiles barrió el lugar de la emboscada. Dos gritos roncos fueron el eco a la descarga.


  La réplica no la esperaban y cuando se dieron cuenta, dos de los sitiadores habían mascado plomo dolorosamente.


  Una docena de disparos les buscaron en las ventanas, pero los hombres de Crisp, bien resguardados, disparaban de través a un lado y otro de la parte fronteriza, haciendo muy peligrosa la estancia en aquel oscuro baluarte.


  Pronto los disparos cambiaron de dirección. Ya no había sorpresa ni ventaja para disparar y los sitiados, en aquellas improvisadas aspilleras, eran tan peligrosos como sus enemigos a la espera en la calle. Durante algunos minutos, los disparos vibraron a largo de aquella parte de la calzada inútilmente. Eran ganas de gastar plomo en vano y Crisp dió orden de no disparar más.


  —Les hemos devuelto el plomo, capataz. Pero ¿esto resuelve la situación?


  —No, no la resuelve, pero es un aviso de lo que rueden esperar de nosotros. Ahora no ocupan la parte fronteriza y será más fácil salir.


  —¿Usted cree esto?      .


  —Sí, todo es cuestión de astucia; ya lo veréis.


  Dejó cuatro hombres en las ventanas.


  —Os quedaréis ahí para evitar que puedan correrse frente a la posada. Vamos a intentar la salida y cuando comprobéis que estamos fuera, abandonad esto y uniros a nosotros.


  Dada esta orden, descendieron a la taberna y Crisp advirtió:


  —Voy a salir el primero. Si tengo suerte y salvo el vano, me pegaré a la fachada tumbado en tierra y el que me siga que me imite. Cuando logremos salir unos cuantos ya no habrá cuidado, porque no permitiremos que se arrimen al alcance de nuestros «Colts». Estad atentos y si disparan sobre mí abrid fuego; si no lo hacen, nada de ruido hasta que sea el momento.


  Crisp se tumbó en el suelo con el revólver amartillado y como un lagarto, se arrastró hacia la salida para doblar la jamba y alcanzar la pared en sombras Como en aquella postura no cortaba el recuadro del luz, no era fácil descubrirle.


  Y lo hizo con suerte, porque poco después había desaparecido de allí.


  Inmediatamente, otro peón le siguió buscando la pared contraria y así lograren salir media docena. Quizá debido al peligro que suponían las ventanas de la posada, los atacantes se vieron obligados a desplazarse más lejos y no pudieron captar la maniobra.


  Los caballos habían quedado trabados en una de las talanqueras que había a los lados. Crisp se arrastró hasta cubrirse con ellos y luego se puso en pie, soltó la brida de su caballo y saltó después a la silla.


  Fue entonces cuando le descubrieron y varios disparos trataron de alcanzarle, pero Crisp se había inclinado sobre el cuello de su montura y la lanzaba hacia adelante gritando:


  —¡Adelante, muchachos, ya son nuestros!


  Disparó en dirección al lugar desde donde le habían tiroteado. Cuatro peones ya estaban en las sillas y galopaban furiosos a unirse con su capataz disparando a derecha e izquierda, en tanto los restantes, ya sin tomar tantas precauciones, salían en tropel a la calzada y se apresuraban a montar en sus caballos.


  Durante unos momentos, los revólveres tronaron fieramente, pero variando de dirección. Los atacantes, viendo frustrado su plan, se apresuraban a huir por las callejas transversales disparando a su espalda para evitar ser perseguidos, y poco después, el equipo de Crisp había quedado dueño de la calzada.


  Y sin molestarse en averiguar quién había caído herido cuando ellos dispararon desde las ventanas, galoparon calle adelante hasta abandonar el poblado camino del rancho.


   


  



  * * *


   


  Aquel ataque imprevisto al equipo de Bracken había sido algo impremeditado a causa de la derrota sufrida por Benson. Sus hombres, una vez que le dejaron en la farmacia donde nada pudieron hacer por él, sino curarle momentáneamente algunas lesiones, no acertaban a encajar el fracaso, y uno más impetuoso que los demás gruñó:


  —Hemos sido unos cobardes dejándoles marchar sin vengar la caída del capataz. Estoy seguro de que cuando el patrón se entere después de lo sucedido esta tarde en las carreras, nos va a poner de vuelta y media por no haber vengado esto.


  —Tienes razón, Bem—repuso uno—; fueron a retarnos y no nos hemos dado por aludidos. Yo creo que deberíamos darles una buena lección para que no crean que nos hemos achicado y les hemos tomado miedo, porque Crisp haya tenido un momento de suerte en la pelea.


  —Tienes razón—dijo un tercero—. Pero ya, ¿qué podemos hacer?


  —Pues, salirles al encuentro y no dejarles volver a su rancho si no es llevándose a alguno con algo que rascar.


  —Esa idea es buena—afirmó Bem—, y creo que no debemos perder tiempo en ponerla en práctica. Benson tardará, algún tiempo en volver en sí y para entonces, ya habremos solucionado, este asunto. ¡Vamos!


  Se encaminaron a la taberna, cuando ya Crisp y sus hombres la habían abandonado, pero desde lejos les vieren detenerse ante el bar de la posada y penetrar en él.


  Fue entonces cuando se repartieron a lo largo de la calzada en la parte fronteriza, dispuestos a acribillarlos a mansalva, cuando saliesen.


  Pero la precipitación de uno al disparar frustró el plan y esto les había costado no sólo el fracaso, sino tener dos bajas en el equipo.


  Cuando acosados por sus enemigos se vieron obligados a dispersarse, todo quedó roto, pero poco después volvieron a reunirse más rabiosos y más fuera de sí que al principio.


  —Hemos hecho el ridículo—bramaba uno—. Por anticiparse Bob a disparar, todo se ha estropeado, y ahora ¿qué vamos a decir para justificamos cuando volvamos al rancho con Benson convertido en un pelele y dos heridos más? El patrón nos va a poner en la pradera por ineptos.


  —¿Qué podemos hacer ya? —clamó otro, furioso—. Esos tipos estarán ya casi en su rancho y allí no podemos ir a atacarles.


  Hubo un silencio opresivo hasta que uno de ellos exclamó:


  —No, no podemos, pero es posible que podamos hacer algo que agrade mucho al patrón y le haga olvidar el fracaso aquí.


  —¿Qué?


  —¿No le oíste decir a Bracken, que aquí no hay espacio para los dos y que el que estaba sobrando era él? Pues si lo suprimimos, nos lo tendrá que agradecer, y que nos pidan cuentas a nosotros y no a él.


  —¿Cómo lo vamos a lograr? .


  —Creo que es factible. Ahora son aproximadamente las nueve y media y la fiesta en el rancho acabará sobre las diez. Si nos apostamos en el camino cuando Bracken regrese a su rancho, no nos impedirá colocarle un par de balas y cortarle el paso.


  —¡Hum! Un poco fuerte es eso.


  —¿Por qué?


  —Porque acusarán al patrón de haberlo preparado.


  —¡Bah! Eso son tonterías. Con lo que ha sucedido aquí esta noche, hay suficiente para exculpar al patrón. Nos hemos peleado, les hemos perseguido, en el camino tropezando con Bracken, quien nos hizo cara y en la pelea le tocó caer. Que justifique con hechos y no con palabras que no fue así.


  —Pues tienes razón. Con eso se terminaría todo, porque una vez muerto Bracken, su equipo nada tiene que hacer aquí y tendrá que largarse. Si no lo hace, ya nos ocuparemos nosotros de obligarles a hacerlo.


  En su furor acogieron bien la idea. Nadie se detuvo a pensar que al propio Champion no le convenía aquel atentado cobarde contra su rival, porque la responsabilidad recaería sobre él y le granjearía la repulsa y antipatía de todos los hombres de la comarca. No se podía apelar a procedimientos tan viles, cuando se presumía de hombre entero y se había lanzado un reto que sólo se podía mantener dignamente cara a cara y sin ventajas ni traiciones.


  Pero los peones, en su cólera, no pensaban en estas sutilezas. Estaban fieramente escocidos por la mala jornada de aquel día y no se sentirían tranquilos hasta desahogarse de una manera brutal, convirtiendo a alguien en víctima de su furor.


  Y siguiendo la inspiración del que había lanzado la idea, abandonaron el poblado para lanzarse a la pradera, donde esperaban poder salir al encuentro del confiado ranchero y cometer en su persona la más cobarde de las villanías.


  Y éste había sido el motivo por el que Bracken se había visto sorprendido con aquel ataque inusitado en plena pradera, cuando llevaba con él como un estorbo peligroso a Odile, quien iba a correr sus mismos peligros cuando menos lo podía sospechar.


  Bracken, sin perder la serenidad, tiró bruscamente de las bridas e hizo que «Alazán» se volviese dando la espalda al lugar de donde habían brotado los disparos. Su hombría le movía a exponerse a recibir los tiros por detrás, antes que emplear como escudo protector a la infeliz muchacha.


  Por fortuna, Bracken poseía un caballo excepcional y las sombras de la noche no se prestaban como la luz del sol para poder afinar la puntería. Por ello, la montura, en una arrancada briosa, logró alejarse del seto desde donde les habían disparado, burlando los varios tiros que les perseguían, en la huida.


  Odile, aterrada, exclamó:


  —¿A qué obedece esto, señor Bracken?


  —Obedece a que Champion es el más cobarde de los cobardes. Después de haber presumido tanto amenazando durante el rodeo, ha tenido miedo de enfrentarse conmigo cara a cara y me ha puesto asesinos en la senda para eliminarme.


  El caballo galopaba alejándose del seto. Pero al acercarse a otro sitio cubierto de malezas fue recibido nuevamente a tiros. Bracken emitió una temible maldición y por un momento perdió la serenidad, pues adivinaba que le habían metido en un terrible cerco, del que no le dejarían salir con vida.


  Y de no ser responsable de la de Odile, hubiese afrontado la situación con la valentía que le era peculiar, saliendo al encuentro de los emboscados. Pero llevaba en la silla a la muchacha y esto le obligaba a velar por ella sobre todas las cosas.


  Nuevamente cuarteó el galope de su caballo, buscando la salida de aquel trágico cerco. Aunque nada había dicho a la joven sentía un dolor extraño junto al juego de la cadera, lo que indicaba, que había sido rozado por un proyectil. Pero sabía que el roce sólo era doloroso y no de peligro y no quería alarmar más de lo necesario a la muchacha.


  Esta clamó:


  —Terminarán por asesinarnos, señor Bracken. Creo que he cometido una locura aceptando su invitación.


  —La misma locura que yo trayéndola conmigo, Odile. No olvide que yo no se lo ofrecí, sino que me instaron a ello.


  La joven se dió cuenta de que en su miedo había dicho algo inconveniente, y rompiendo a llorar suplicó:


  —Perdóneme, no sé lo que me digo. Es que, tengo miedo.


  —Y yo, Odile. Los valientes también tienen miedo en algunas ocasiones y esta noche será para mí la que, más miedo haya pasado en mi vida.


  Hablaba sin dejar de vigilar el paisaje, buscando a la luz de la luna lugares por donde alejarse sin tener que pasar por sitios donde los setos y las plantas parásitas ocultasen nuevos emboscados que podían terminar por cazarlos, y pronto se dió cuenta de que el único sitio abierto para evitar esta contingencia era el que conducía a unas depresiones que se alzaban a milla y media de distancia.


  Y sin vacilar, lanzó a «Alazán» hacia ellas. Si las alcanzaba, allí podría hacerse fuerte contra cualquier intento en masa para cazarle y mantener a raya a sus adversario hasta que se cansasen, o hasta que al echarles en falta a él y a la muchacha, alguien fuese a buscarlos.


  A todo galope enfiló aquella ruta, casi seguro de que allí se vería libre de todo peligro y podría proteger a la muchacha de verse mezclada en aquella lucha tonta, que la vanidad de un hombre orgulloso y poco noble acababa de encender.


  Pero cuando el equipo de Champion, emboscado estratégicamente en diversos lugares, se dió cuenta de la maniobra y comprobó que se les escapaba, realizaba un esfuerzo para evitarlo y abandonando sus escondites, azuzaron los caballos tras el ranchero, disparando contra él aunque inútilmente, pues la distancia que había conseguido ganar y la movilidad de las monturas impedía fijar la puntería.


  Pero las balas les buscaban de manera, implacable y nadie podía afirmar que alguna, por azar, no llegase a alcanzarlos.


  Bracken volvió la vista atrás y apretó las dientes con ira. Nada menos que una docena de asesinos había desplazado su rival para eliminarle. Esto parecía calibrar la cantidad de miedo que le tenía.


  Los caballos de los peones forzaban el galope tratando de acortar terreno, pero pronto comprobaron que esto no era posible. No podían olvidar que el perseguido montaba un caballo que, horas antes, había ganado la carrera más dura y espectacular que se celebrase en rodeo alguno.


  Así, Bracken logró distanciarse de ellos y alcanzar el terreno arisco y sinuoso desde el que, bien situado, podría levantar un baluarte que mantuviera a raya a sus enemigos.


  Pero éstos no cejaban. Habían adivinado sus intenciones y confiaban en que, siendo tantos, podrían acosar al ranchero y acabar con él.


  Bracken penetró por entre unos desniveles con el caballo y ascendió por una pina senda que se revolvía ciñéndose a altos peñascales. Cuando ganó altura, desmontó y desmontó a Odile.


  —¿Qué va a suceder ahora? —preguntó ella, asustada.


  —No lo sé, pero ahora confío en que no suceda lo peor. Haga el favor de coger el caballo e intérnese por donde pueda para quedar a cubierto.


  —¿Y usted?


  —¿Yo? Voy a buscar un sitio desde donde poder disparar sin peligro y mantener a raya a esos cobardes. Si lo consigo, como espero, cuando amanezca se verán obligados a marcharse o acaso al notar nuestra tardanza alguien se sienta alarmado y nos busque. No se preocupe de mí.


  Se separó de ella y ascendió por entre los salientes de roca, hasta alcanzar una altura. Al asomarse por ella descubrió a los más avanzados jinetes casi al borde de las cortadas, pero la prudencia les había obligado a detenerse.


  Era muy peligroso meter la nariz por aquellas fisuras, donde Bracken podía estar emboscado a la espera para acribillarlos antes de que se diesen cuenta de dónde les llegaba la muerte.


  El ranchero, más sereno, se tumbó en la parte plana del peñasco y esperó. Desde allí, su revólver dominaba la estrecha entrada por donde habían penetrado y al primero que intentase pasar por ella lo dejaría clavado de un tiro.


  El equipo se reunió para cambiar impresiones.


  Estaban tan furiosos que habían perdido la noción de todo y sólo les dominaba el deseo de cazar a aquel tipo que había tenido la suerte, o la habilidad, de burlar una emboscada tan densa como la que le habían tendido.


  Tras una amplia deliberación después de apearse se dedicaron a examinar el terreno con toda cautela. Próximo a aquel sitio no había más que un alto y corrido ribazo y no siendo más lejos, la única entrada para poder seguir las huellas del ranchero era aquella fisura.


  Por fin uno de ellos, con más decisión, avanzó dispuesto a entrar por ella. Se adelantaba en silencio, con el revólver en la mano, mirando a todas partes con recelo.


  Bracken, fríamente, le seguía con su brillante mirada y le dejaba avanzar. Solamente cuando le tuviese cerca y antes de que desapareciese por la grieta, dispararía. Y de repente rompió el silencio reinante el estampido de una detonación. El peón emitió un grito agudo, abrió los brazos e intentó retroceder, pero dejando caer el revólver de la mano, vaciló y cayó a pocos pasos sin fuerzas para volver atrás.


  Un clamor inmenso de rabia acogió el hecho. Los peones enloquecidos, buscaron al ranchero en su atalaya, disparando rabiosos hacia lo alto. Pero Bracken, sin hacer aprecio de aquel tiroteo que no podía alcanzarle, no contestó a los disparos, limitándose a observar la actitud de sus enemigos.


  Estos, un tanto desconcertados, no sabían qué decisión tomar. El ranchero era un tipo duro de roer y escudado en aquella posición casi inexpugnable, tenía para él todas las ventajas y ellos los inconvenientes.


  Furiosos, continuaron disparando contra el peñas, pero Bracken se reía del esfuerzo. No conseguirían acercarle una bala en tanto no ganasen altura, y para ganarla tenían que pasar por aquella fisura trágica. Nadie se atrevía a avanzar para auxiliar al herido que berreaba pidiendo auxilio. Era tanto como exponerse a ser alcanzado, también, y el instinto de conservación les contenía.


  Tuvo por sí mismo que arrastrarse hasta salir de la zona mortal.


  Los vaqueros parecían decididos a no moverse de allí en toda la noche, pero ninguno se atrevía a intentar el asalto y Bracken no se apuró por ello. Contando en que al notar la ausencia de Odile en su cabaña, o la suya propia en el rancho, se lanzasen en su busca y más tarde o más temprano consiguiesen localizarles.


  Por ello, se limitaría a mantenerse atento en su posición, aunque no era nada cómoda ni sería muy agradable pasar allí la noche sin poder moverse de la peña. Pero peor hubiese sido caer acogotado de algún balazo.


  Más tarde, ya tendría ocasión de pasar la factura a alguien.


  Odile, que estaba excitadísima a causa de la extraña y dramática situación, volvió sobre sus pasos y subió por la pendiente dispuesta a unirse al ranchero. Este, al verla, la detuvo con un gesto:


  —No siga; estar aquí es muy expuesto.


  —Usted está ahí.


  —Por obligación y por defender mi vida; usted no necesita exponer la suya.


  —Pero usted defiende la mía.


  —Es mi deber. Nada de lo que sucede va contra usted.


  —Quién sabe. También a nosotros nos odia Champion.


  —De acuerdo. Pero era a mí a quien buscaban.


  —¿Qué cree que sucederá?


  —Confío en que nada. Han perdido su oportunidad y aquí no es fácil cazarme.


  —¿Cree que vendrán en su ayuda?


  —Tengo que confiar en ello. Cuando mis peones me echen en falta, se alarmarán y harán algo por localizarme.


  —Ojalá lo logren pronto, no sólo para ahuyentar el peligro que nos rodea, sino porque... también en mi casa, mi padre estará alarmado. Es ya media noche y no se explicará mi ausencia.


  —Si va al rancho de Loge, ya le explicarán cómo salió usted de allí. Quizá sirva también para que Loge envíe hombres a buscarnos.


  —Ha sido algo infame, señor Bracken. No creí a ese hombre tan poco leal.


  —Ya irá dando muestras de lo que lleva dentro. Me amenazó con la guerra y no ha perdido el tiempo. Lo malo para él es que este golpe le ha salido mal y nadie sabe lo que a él le puede venir después. No soy hombre a quien se le puede acosar de esta manera, sin dar la réplica.


  —Una pena. El valle estaba tranquilo y ahora... no sé por qué temo que todos nos vamos a ver envueltos en las llamas. Si ese hombre se lanza a la lucha con la rabia que siente por nosotros, no mirará contra quién pelea.


  Una detonación obligó a Bracken a desentenderse de la joven y a atender a sus sitiadores. Alguien, nervioso, había disparado con ánimo de obligarle a mostrarse al descubierto, por si era posible cazarle.


  Pero el ranchero siguió despreciándoles. En tanto no pretendiesen cruzar por la fisura, no pensaba malgastar plomo, qua en algún momento podía serle necesario.


  Siguieron disparando sin obtener respuesta, hasta que cansados, volvió a imperar el silencio.


  Pero no parecían dispuestos a levantar el cerco. En tanto abrigasen esperanzas de hacerse con él, no querían retirarse con un fracaso más a la espalda.


  Y así permanecieron mucho tiempo, hasta que casi al amanecer, uno de los peones que vigilaba el paisaje por si se veían sorprendidos, regresó junto a sus compañeros para advertirles que había visto a varios jinetes galopando por la pradera, lo que significaba que estaban buscando al ranchero y a la joven.


  Ante el posible peligro, decidieron renunciar a la caza. Ya no les quedaban esperanzas de suprimirle y en cambio, podían exponerse a que cayera alguno más de ellos.


  Y mordiéndose los puños con rabia decidieron levantar el cerco y regresar a su rancho.


  Bracken les vio marchar, pero no se confió. Podía ser una añagaza para obligarle a abandonar su protección y no estaba dispuesto a caer en otra emboscada. Sólo cuando se supiese seguro desalojaría su baluarte.


  Poco después, un grupo de jinetes cruzó próximo a las cortadas y Bracken, para llamar su atención, disparó varias veces el revólver. Si eran peones amigos, cuando se acercasen los reconocería.


  Los jinetes, al oír las detonaciones, acudieron a las cortadas, pero prudentemente antes de aventurarse por ellas, alguien gritó:


  —¿Quién anda por ahí?


  —Soy yo, Bracken. ¿Quiénes sois vosotros?


  —¡Oh, gracias a Dios que damos con usted! Somos peones del rancho de Loge. ¿Y la señorita Odile?


  —Aquí, conmigo; esperen que vamos.


  Descendió del peñasco y en unión de la muchacha salió al llano. Los pones les rodearon ansiosamente.


  —¿Qué ha sucedido, señor Bracken? —preguntó uno—. Sus peones están locos, buscándoles y nosotros también. Ellos y el padre de la señorita Odile han venido al rancho preguntando por ustedes.


  El ranchero les dió cuenta de la emboscada que le habían tendido y cómo por algo providencial habían, evadido la caza refugiándose en las cortadas.


  —Sus hombres están furiosos y hablaban de asaltar el rancho de Champion. Parece ser que anoche, en el poblado, su capataz administró una buena paliza a Benson, el capataz de Champion, y que después, los hombres del equipo del vapuleado atacaron a los de usted en el bar de la posada, liándose a tiros. Tenemos noticias de que algunos de los peones de Benson mascaron plomo, pero ignoramos más detalles. Esto es lo que nos dijo Crisp, que está loco buscándole por todas partes.


  —Bien, gracias por las noticias. Les ruego que se ocupen de dejar a la señorita Odile en su casa, en, tanto yo voy al rancho a enterarme de las novedades.


  —Nos ocuparemos de eso, pero le acompañarán dos de nuestros compañeros, por si acaso. Nadie sabe en este momento por dónde anda ese equipo de chacales.


  Bracken aceptó el ofrecimiento y en tanto algunos peones se hacían cargo de la joven para llevarla a la cabaña de sus padres, dos vaqueros se ponían al lado del ranchero, dispuestos a no dejarle solo hasta verle en su hacienda.


  Odile, conmovida, se despidió de él diciendo:


  —Muchas gracias por todo, señor Bracken. De no ser por su valor y decisión, no sé lo que me hubiese sucedido. Se lo agradeceré eternamente.


  —No merece la pena, Odile. Lo que yo no pude sospechar nunca fue que la fiesta terminase tan dramáticamente. En fin, del mal el menos.


  Por el camino tropezaron con un par de peones de los que le estaban buscando, los cuales, al saber a su patrón sano y salvo, se apresuraron a buscar al resto del equipo para reintegrarlo al rancho, donde debían darle cuenta de sus andanzas de aquella noche.


   


   


   


  V


   


  UN INSULTO Y UNA AGRESIÓN


   


  Los sucesos de aquel día provocaron vivos comentarios en toda la cuenca. La calma se había alterado de una manera alarmante y las pasiones empezaban a encenderse de tal forma, que todo hacía presagiar un período de violencias y sangre que a pocos gustaba.


  Loge, un hombre sensato y ecuánime, se sintió muy disgustado, sobre todo por haber nacido la situación durante su fiesta, e indignado por lo que se había pretendido hacer con Bracken y la hija del colono entendió que debía intervenir y afear la conducta de Champion. Había cosas que se salían del código del honor entre los rancheros y aquélla era una.


  Champion, por su parte, también estaba furioso. La serie de reveses sufridos por sus hombres y el disparate que habían cometido atacando a su rival de aquella manera y más llevando con él una mujer, era algo que no le había agradado, y no porque hubiese estado a punto de matar a Bracken, sino porque adivinaba que esto no sería, bien visto por el resto de los rancheros y el incidente le iba a restar simpatías y amistades que en algún momento podían serle necesarias.


  Y esto era lo que no sabía cómo paliar. Tenía proyectos futuros que podían perjudicar enormemente a su contrario, pero para verlos florecer necesitaría contar con el apoyo de los demás rancheros, y si lo perdía, sus planes no llegarían a cuajar y el asunto se complicaría enormemente.


  La visita de Loge le alarmó. Presumía que no obedecía a nada agradable y le recibió con cierto recelo.


  —Adelante, señor Loge—saludó—. Pase y dígame a qué obedece el honor de esta visita.


  El ranchero, grave, repuso:


  —Es una visita espontánea y personal, que he estimado debía hacerle por mi cuenta, dado que todo ha nacido en mi rancho y durante mi fiesta. Pero creo que represento el sentir de muchos de nuestros compañeros. Es algo que nadie ha visto bien lo que se intentó anoche contra el señor Bracken, cuando regresaba de mi rancho, llevando a su casa a la señorita Odile.


  »Es poco noble emboscar en la pradera una docena de hombres para cazar por sorpresa a otro y menos cuando incluso llevaba una mujer a su custodia lo que le dificultaba su defensa. Y como yo soy muy franco hablando y expresando mi pensamiento, he venido a decirle que esa actitud terminará por crearle la repulsa de todos los hombres de la cuenca y aunque esto no le va a causar ningún perjuicio material en su negocio, sí puede ser para usted algo incómodo y poco agradable.


  Champion, que realizaba esfuerzos terribles para no explotar, tuvo que tragarse la rabia y confesar humildemente:


  —Me alegro que haya venido a esto, porque así usted será el portavoz de mis excusas para los demás. Puedo jurarle que el primer sorprendido con la noticia de ese suceso he sido yo. Ignoraba que mis hombres se hubiesen lanzado a cometer semejante locura, y si bien es cierto que supe que no estaban en los pastos, creí que se habían quedado en el pueblo hasta la hora de empezar el trabajo, pero no sospeché que sus actividades fuesen de ese carácter. Cuando lo he sabido esta mañana, me indigné con ellos. Trataron de justificarse alegando que Crisp y sus peones les habían buscado para armar pelea, de la cual mi capataz ha salido mal librado, así como dos o tres de mis hombres que están heridos y afirman que creyendo que sus enemigos habían sido azuzados por Bracken, al descubrirle en la pradera cuando regresaban al rancho le persiguieron a tiros para vengar lo que habían sufrido. Este ha sido el origen de todo, y la verdad del suceso, No he tenido parte en él ni anticipada noticia de que proyectasen tal cosa, pues de haberlo sabido lo hubiera prohibido terminantemente. Es cierto que el antagonismo existente entre Bracken y yo es grande y que el reto que le he lanzado lo mantengo y lo mantendré hasta llevarlo a término, pero soy lo suficiente hombre para darle la cara en todo momento y no necesitar que nadie me haga un trabajo que yo puedo hacer y me ponga en una situación desairada delante de mis compañeros. Esta es la verdad y si Bracken necesita que la declare delante de él y le pida perdón por el exceso de mis hombres, no tengo inconveniente en hacerlo, sin perjuicio de que en otro momento le aloje un par de onzas de plomo en el cuerpo, sin contemplación alguna. Si esto quiere usted ponerlo bajo palabra de honor, se lo agradeceré, y si no, dígame qué puedo hacer para demostrar que no he sido inductor de semejante emboscada.


  Loge, respirando con alivio ante la declaración del arisco ranchero, repuso:


  —Me congratula oírle hablar así, señor Champion, porque por encima de las diferencias que pueden separar a los hombres, la nobleza en el preceder es algo que debe resplandecer si uno quiere no verse despreciado por los demás. Es lamentable que por cuestiones de amor propio que no tienen gran valor, dos hombres como ustedes se declaren la guerra y se hagan la vida imposible.


  —Yo no tengo la culpa—afirmó Champion—, sino él. Ustedes están demostrando demasiada blandura con él, olvidando que ha metido la semilla de la discordia en el valle, amparando y ayudando a los colonos. Esas tierras que ellos han puesto en explotación eran tierras que nos pertenecían en usufructo, y si estaban estériles, ya habríamos sabido ponerlas en condiciones de servir. Ahora ya es tarde, pues aunque quisiéramos arrebatárselas, tienen derecho de opción y nos las disputarían amparados en ese derecho. Cuando un día nos veamos ahogados de reses y necesitemos expansión, ya veremos si tenemos que comérnoslas recién nacidas, por no contar con terrenos para pastos. En los valles ganaderos sólo los ganaderos tienen derecho a los terrenos o a contar con ellos en reserva, y los colonos, lo que hacen es asfixiarnos y crear dificultades. No estoy conformo con tener a los colonos al límite de nuestros pastos como un reto y un insulto, y menos a consentir que Bracken se ría de mí, protegiéndoles moral y materialmente. Lo ha hecho no por altruismo hacia ellos, sino por molestarme y encresparme a mí y quien me araña un poco ha de saber del poder de mis uñas.


  »Ustedes han debido ser los primeros en formar un frente común conmigo para barrerlos de aquí, y se han limitado a cruzarse de brazos, quizá porque ven ese peligro más lejos que yo, por su situación en el valle. Usted mismo no sólo no ha expresado repulsa alguna contra ellos, sino que nos ha hecho el insulto de llevar al rodeo a la hija del más destacado colono, poniéndola en un primer plano sobre las esposas, las hijas o las hermanas de los demás rancheros, y me pregunto qué habrán pensado de usted ante semejante humillación.


  Loge acusó el golpe de aquellas censuras y repuso:


  —Señor Champion, no he venido a discutir sus puntos de vista respecto al asunto de los colonos. Si a usted le molestó la presencia de esa muchacha, pudo haberse excusado de asistir a la fiesta y en paz. Los demás no debieron verlo tan mal cuando se quedaron, y nadie me ha lanzado acusaciones ni me ha recriminado por ese rasgo que nada tenía que ver con el asunto, pues se trataba simplemente de una muchacha que no interviene en ningún problema de hombres. Es hija de un colono como podía serlo de un pistolero y nadie podría reprocharle las actividades de su padre, si ella nunca manejó un revólver.


  —Esa es un teoría muy graciosa, señor Loge. Los colonos son los colonos, como los rancheros son los rancheros, y por descendencia, cada uno en su bando debe opinar como los suyos. Algún día piense usted de otra manera, cuando sea tarde.


  —No prejuzgo el porvenir ni he venido a discutirlo. Vine a advertirle de algo que podía perjudicarle moralmente y usted me ha dado una explicación y unas excusas que yo acepto y haré saber a los demás. Es cuanto me interesaba por haber nacido todo en mi rancho como le indico; lo demás, el futuro es algo que no prejuzgo, aunque lamente que pueda encenderse una guerra que a nadie puede beneficiar.


  —La guerra está declarada, Loge. Usted vio cómo las cosas se enredaron y cómo Bracken presumió delante de mí.


  —Usted le obligó a ello, Champion. Cuando a un hombre que tiene aquí las raíces clavadas, se le dice que no hay espacio suficiente para él porque su vecino cree necesitar el que él ocupa, es de hombres rechazar toda amenaza... ¿O es que no se dió cuenta de que usted fue demasiado lejos con ellas?


  —Fui adonde debía ir. Bracken y yo no cabemos aquí y es mejor que se dilucide eso pronto.


  —Allá usted. No tengo por qué meterme en sus asuntos personales.


  —Hace bien porque no lo admitiría.


  —En ese caso, mi visita terminó. Daré cuenta de sus palabras a todos, e incluso al propio Bracken.


  —Bien, pero tan escuetamente como yo lo he explicado. No crea que porque declaro no haber intervenido en el suceso de anoche, es que le tengo miedo. Lo hicieron mis hombres y se lo he censurado, pero eso no evitará que lo haga yo algún día... si él se obstina en que así ocurra.


  Loge salió mal impresionado de la visita. Estaba convencido de que Champion provocaría algo trágico y que nadie podría evitarlo.


  Antes de dar cuenta a los demás de las explicaciones del ranchero, fue a visitar a Bracken. Temía que éste, en su indignación, se lanzase a algo dramático, y pretendía evitarlo.


  Bracken escuchó las explicaciones de su compañero y comentó:


  —Admito la explicación y la creo, pero no me deja satisfecho con eso. Acepto que él no ordenara semejante cobardía, pero estoy seguro de que si hubiesen podido consumar su intento, a estas horas se estaría frotando las manos de gusto y descargando las culpas sobre sus hombres. ¿Qué ha hecho con ellos para castigar su actitud? Nada absolutamente. Si mis hombres hubiesen intentado algo parecido, a estas horas, desde el último peón al capataz, estarían despedidos. Pero él se ha limitado, según dice, a censurarlos, cosa que maldito lo que les habrá preocupado a todos. En fin eso nada me importa ya. El asunto pasó y acepto la explicación, ahora, ya veremos qué sucede.


  La explicación pareció calmar un poco los ánimos de todos, pues era demasiado fuerte lo sucedido. Pero el equipo de Champion quedó en una postura desairada a ojos de todo el mundo.


  De momento, su patrón les prohibió salir de los pastos. Temía que los hombres de su rival, rabiosos, pretendiesen pagarles con la misma moneda, y necesitaba sus hombres por si en algún momento era él quien encendía la pelea. Y así transcurrieron unos días, sin que nada anormal sucediese.


  El padre de Odile fue a visitar a Bracken para darle las gracias por la protección que había prestado a su hija y éste quitó importancia al hecho. Era su deber, aparte de que había defendido su propia vida.


  El capataz de Champion se repuso de la paliza que Crisp le administrara, pero en su alma había quedado el fiero sedimento de la derrota. No perdonaba a Crisp el ridículo que le había hecho correr, y había jurado que se tomaría el desquite en cuanto se le presentase la ocasión. Era el único que entraba y salía del rancho, unas veces por necesidad y otras por su capricho, y como Champion no podía con él, o le despedía o tenía que aceptarle tal como era.


  En realidad, no le importaba, porque si por su cuenta cometía algún disparate, él sería el único responsable y si le beneficiaba, mejor que mejor.


  Benson había asistido a las carreras y a la entrega del premio a Bracken el día del rodeo, y como además sabía que el ranchero protegía a los colonos, se le había metido en la cabeza la idea de que todo lo hacía porque estaba enamorado de Odile y trataba de captarla para él.


  Y quizá por esto, una mañana que la muchacha necesitó bajar al poblado a realizar algunas compras tuvo la desgracia de que aquella mañana también Benson estuviese en el poblado. Esta coincidencia iba a provocar bastantes lances dramáticos y a acabar de encender los ánimos.


  Cuando Benson salía de la taberna para volver al rancho descubrió a Odile caminando con dirección al almacén y su espíritu diabólico concibió la idea de molestar todo lo posible a la muchacha, con lo que creía molestar a la vez a Bracken.


  Y al cruzarse con ella, la asió de un brazo bruscamente diciéndole:


  —Hola, Odile, ¿sabes que estás muy guapa?


  La muchacha se puso más roja que una artemisa y sacudiendo el brazo para librarse de la presión, acertó a responder, indignada:


  —Suélteme, y no me toque con esas sucias manazas.


  —¡Ajú! —rio el capataz groseramente—. Y qué remilgada se ha vuelto la niña ahora. ¿Es que no te gusta que te hagan una caricia, monada?


  —¿Por quién me ha tomado? —clamó la muchacha ante la insinuación—. ¡Yo soy una muchacha muy decente!


  —¡Ah, claro, claro! ¿Le dices eso mismo a tu amiguito Bracken? ¡Seguro que no, porque él es un ranchero adinerado y yo soy sólo un capataz! Si fuese al revés...


  La indignación de Odile subió de grado. Congestionada por la rabia, gritó:


  —Si fuese un hombre y tuviese un revólver a la cintura le desharía esa boca de alacrán que tiene, para que no destilase más veneno. El señor Bracken es un caballero y yo una mujer muy decente, ¿se entera?


  —¡Oh!, claro, pero eso no impide que te hayas paseado con él a solas a altas horas de la noche, viendo la luna por la pradera, y hayas pasado una noche con él, en las cortadas, donde se debe hacer el amor muy románticamente. ¿Estoy en lo cierto?


  Odile estuvo a punto de desmayarse al oír el insulto.


  Reaccionando, como un gato rabioso se lanzó sobre él pretendiendo arañarle, y Benson tuvo que usar de sus fuerzas bárbaras para desprenderse de la muchacha, que había logrado aplicarle las uñas en la mejilla.


  —¡Canalla! ¡Miserable! —gritaba Odile en el colmo del furor.


  Él terminó por arrojarla contra la pared después de sentir los alfilerazos de sus uñas en el rostro, y la muchacha, presa de un ataque nervioso, cayó al suelo, teniendo que recibir auxilio de algunos de los curiosos que habían acudido a los gritos y habían oído las últimas manifestaciones insultantes del bárbaro capataz.


  Este, mirándola con rabia, inició la marcha bramando:


  —¡Qué mal les sienta a estas mocosas presumidas que les digan las verdades que les molestan! ¡Como si no fuese verdad lo que le he dicho!


  Y se alejó rezongando entre dientes, para volver a la taberna.


  Odile hubo de ser trasladada a la farmacia, donde le administraron algunos calmantes para reducir la terrible excitación nerviosa que se había apoderado de ella y sólo al cabo de un par de horas consiguió serenarse.


  Pero a la excitación sucedió un abatimiento y una desesperación sin límites. Se daba cuenta de lo que significaban las insinuaciones vejatorias que el capataz había lanzado contra ella. La calumnia siempre deja un rastro y aunque muchos sabían las causas que les habían obligado a refugiarse en las cortadas aquella noche, quizá no admitían lógico que hubiesen sido sorprendidos paseando solos a caballo, después de anochecer, por la pradera.


  Y esto podía perjudicar su buen nombre de una manera decisiva, porque en aquellos lugares pequeños, reducidos de horizontes, donde todo se sabía y se comentaba a falta de algo más útil que hacer, podía servir de comidilla a algunas malas lenguas y dejarla en una posición falsa que la perjudicaría para el porvenir.


  Incapaz de moverse por propia voluntad, a causa de su desesperación, tuvieron que tomarla entre dos y conducirla a los sembrados de su padre, para que se hiciese cargo de ella y cuidase su terrible crisis nerviosa.


  El colono se asustó terriblemente al verla llegar en aquel estado y cuando quedó a solas con ella, la interrogó ansiosamente. Pero ella, bañada en lágrimas, no quería decir la causa de su tormento. Sentía la vergüenza de confesar aquel insulto que se le había clavado como un dardo venenoso en el alma.


  Pero el colono, que era un hombre duro y severo, no admitió su silencio. Necesitaba saber la causa de aquel llanto desconsolador, que afligía a su hija.


  —Odile—exclamó—, necesito saber qué ha sucedido. Es inútil que te lo calles, porque lo sabré y me obligarás a ir a preguntar a los demás lo que es mi propia hija la que debe decírmelo.


  La joven terminó por confesar, entre sollozos:


  —Fue el bárbaro de Benson, el capataz de Champion. Me trató como a una cualquiera cuando tropecé con él en el poblado. Me... me insultó de una manera feroz.


  —¿Que te insultó? ¿Qué tiene que decir de ti ese cerdo?


  —Fue algo terrible, padre. Creo que es necesario que lo diga, porque la calumnia vertida puede levantar murmuraciones contra mí. Me acusó de haber paseado de noche por la pradera con el señor Bracken y de haber pasado toda la noche con él en las cortadas. El muy miserable se guardó que si nos vimos obligados a refugiarnos allí, fue porque los chacales de sus peones nos querían asesinar.


  Gibbson, al oírla, quedó tenso. Se daba cuenta de la mala fe del capataz al lanzar aquella insidia y de la repercusión que podía alcanzar para el porvenir en la reputación de su hija.


  Pero tratando de consolarla, repuso:


  —No lo tomes en consideración, Odile. Todo el mundo sabe lo que sucedió y la rabia que esos sapos tienen al señor Bracken. También conocen a Benson y saben que es un salvaje y un miserable... Tranquilízate y no tomes en cuenta los insultos de ese puerco.


  Pero en su fuero interno, el colono estaba muy lejos de sentir lo que estaba diciendo. Muy al contrario, él había tomado muy en cuenta las insidias del capataz y no estaba dispuesto a pasarlas por alto.


  Odile pareció calmarse un tanto y se retiró a sus habitaciones, en tanto el colono, tenso y poseído de una cólera salvaje, se disponía a buscar la ocasión de encontrar al osado capataz y exigirle una reparación de los insultos lanzados contra su hija.


  Y sin decir a nadie nada de sus proyectos, se dedicó a acechar a Benson, buscándole por el poblado para exigirle tan en público como había lanzado sus insultos, la rectificación que él entendía que debía darle.


  Fue dos días más tarde cuando le descubrió en una de las tabernas que solía frecuentar. El colono, a pesar de que físicamente no se parecía en nada al duro capataz y contar con cerca de veinte años más que él, no se arredró ante el peligro que podía suponer enfrentarse con un bárbaro como aquél. Su indignación podía más que toda prudencia y no estaba dispuesto a pasar por semejantes insultos a su hija.


  El colono, temblando de indignación, avanzó hacia Benson, diciéndole fieramente:


  —Oiga, Benson; yo le sabía un hombre salvaje y falto de toda sensibilidad, pero no le supuse tan ruin y malvado que por el solo capricho de hacer mal se metiese con una infeliz muchacha como mi hija y la insultase de esa manera tan vil y cobarde como usted lo hizo.


  Benson le miró con desprecio y con un gesto amenazador, repuso:


  —Váyase al diablo, rasca tierras. Tiene usted poca categoría para acercarse a mí y dirigirme la palabra.


  —Mi categoría no tiene nada que ver con su brutalidad. Ha insultado usted a mi hija en lo más sagrado que existe para ella y para mí, y le exijo que delante de la gente rectifique esos insultos, lo mismo que delante de la gente los lanzó de una manera cobarde.


  —¿También eso? —rio bestialmente Benson—. ¿Es que no fue verdad lo que dije? ¿Es que su hija no estaba a las diez de la noche en la pradera con el presumido de Bracken y luego pasó toda la noche con él en las cortadas?


  —¿Y por qué no ha dicho usted el motivo? ¿Por qué no ha empezado por decir que tuvieron que refugiarse allí a causa de que sus valientes peones se emboscaron en la pradera para asesinarle cobardemente? El señor Bracken llevaba a mi hija a mi casa desde el rancho del señor Loge, y de no haberle acechado sus hombres vilmente, la hubiese dejado allí simplemente, sin que nadie tuviese que comentar algo tan natural como eso. Ustedes fueron los que les obligaron a refugiarse allí para salvar sus vidas, y vergüenza debería darle, comentar ese suceso, cuando dice tan poco en favor de la valentía de sus peones.


  Benson, con los dientes apretados, avanzó hacia él rugiendo:


  —¿Quiere morderse esa maldita lengua y marcharse al infierno? Váyase y no abuse de mi paciencia, que tengo muy poca.


  —No me iré sin que antes declare que sus palabras eran una insidia contra mi hija y que las retira.


  —¿Nada más?


  —Es lo menos que le puedo exigir.


  —¿Y si me niego?


  —Si se niega... diré a gritos que es usted un matado y un cobarde, que sólo tiene valor para insultar las mujeres y dejarse pegar por los hombres.


  La alusión a la paliza que le había dado Crisp y el insulto sublevaron el ánimo de Benson, quien sin mirar que el colono era ya un hombre casi viejo y físicamente inferior a él, saltó como un tigre y moviendo su brazo le aplicó una bofetada tan terrible, que el colono salió rebotado de costado, para caer a tierra casi privado de conocimiento y arrojando sangre por boca y nariz.


  Benson, furioso, bramó:


  —Esta es mi respuesta. El que quiera, que venga a repetir eso y recibirá otra análoga.


  Como Gibbson quedase en el suelo sin fuerzas para levantarse, dos clientes que habían presenciado la brutal escena, se apresuraron a cogerlo en sus brazos para trasladarle a la farmacia próxima, donde fuese atendido.


  Benson, furioso, quedóse en la taberna lanzando maldiciones y bravatas.


   


   


   


  VI


   


  DONDE LAS DAN LAS TOMAN...


   


  Y por un extraño encadenamiento de sucesos que se dan muchas veces en la vida, como si el Destino o la Fatalidad lo tuviesen así dispuesto, sucedió que en aquel momento, Bracken ascendía a caballo por la calle principal, y desde la silla descubrió a los dos vecinos llevando en sus brazos al colono y reconoció a éste.


  Y deteniendo el caballo, extrañado, preguntó:


  —¿Qué es eso? ¿Qué le ha sucedido al señor Gibbson?


  —Pues que... ha buscado a Benson, el capataz de Champion, para exigirle ciertas reparaciones por unas palabras que vertió respecto a su hija, y Benson le ha dado una bofetada que lo ha puesto en este estado.


  Bracken quedó un momento tenso. El colono había pedido rectificaciones por palabras insultantes dirigidas a su hija y no tuvo que pensar mucho para encadenar el caso con lo sucedido la noche de la emboscada. Sólo se podía referir a aquel suceso, y apretando los dientes preguntó:


  —Un momento... ¿Se trata de... lo ocurrido la otra noche en la pradera?


  —Pues sí... Benson aludió a aquello de una manera vejatoria para Odile, y su padre...


  —¿Dónde está Benson? —rugió Bracken.


  Hubo un momento de vacilación, pero uno señaló la taberna diciendo:


  —Allí ha quedado después de su hazaña.


  Lo dijo con rabia, porque le había indignado la brutalidad del capataz y porque abrigaba la esperanza de que con el valiente y duro ranchero no se mostraría tan fanfarrón ni tan agresivo.


  Bracken, dando las gracias, guio el caballo hacia adelante y al llegar a la taberna lo detuvo, se apeó y penetró en ella con resolución.


  Los rasgos de su rostro eran como cuerdas de acero. No sólo le encendía de ira el que le hubiese tomado de señuelo para causar un grave insulto a la muchacha, sino que su indignación por aquel acto de cobardía del capataz de Champion, maltratando impunemente a un pobre viejo, era algo que estaba por encima de coda ponderación.


  Benson, que estaba muy lejos de sospechar que el destino le jugase la mala pasada de poner delante de él a Bracken en aquellos momentos, se vio sorprendido cuando la voz cortante y amenazadora del ranchero decía a su espalda:


  —¡Benson, es usted un cerdo y un cobarde!


  El capataz giró el cuerpo todo lo veloz que pudo y se llevó la mano al costado, pero se contuvo al observar que el ranchero tenía la suya apoyada en la culata de su revólver.


  —Estese quieto o lo clavaré a tiros ahí mismo—bramó el ranchero—. Antes de hacerlo tengo que decirle algunas cosas y después hablaremos. Al parecer, se ha permitido lanzar ciertas insinuaciones contra la hija del señor Gibbson, sólo porque la noche que sus indeseables peones fueron tan cobardes como su capataz y trataron de eliminarme a tiros vilmente, me vi obligado a refugiarme en las cortadas con ella, para salvar su vida y la mía.


  »Y usted aprovecha ese incidente para permitirse la villanía de insultar a una muchacha muy decente y hacerme a mí responsable de esas calumnias miserables, que sólo un mal nacido como usted es capaz de lanzar sin sentir asco de sí mismo.


  »Y no conforme con eso, cuando un pobre padre, viejo y sin fuerzas físicas para medirse con usted, pero valiente para decirle las verdades, le ha dado la cara para exigirle que rectifiquen el insulto, se ha mostrado tan valiente que le ha maltratado de una manera monstruosa, quedando tan satisfecho de la única hazaña que es usted capaz de llevar a cabo, porque en cambio, cuando ha tropezado con hombres como mi capataz, ha mordido el polvo y todas sus bravatas se han convertido en humo.


  »Pero esta vez se ha equivocado, Benson. Ha tenido la desgracia de que yo me encontrase en el pueblo y lo va a lamentar de verdad. ¡Vaya si lo va a lamentar! Porque ahora mismo va a salir delante de mí, nos vamos a dirigir a la farmacia donde se encuentra el señor Gibbson y allí se va a poner de rodillas delante de él, le va a pedir perdón por su brutalidad y luego, a gritos, en mitad de la calzada, va a pregonar que es usted un miserable y un mal nacido y que habiendo insultado groseramente a Odile, se arrepiente de ello y declara que todo cuanto dijo es una vil calumnia y que reconoce a Odile como la muchacha más decente y virtuosa que ha conocido.


  »Y no hay opción, Benson. O se retracta de esa manera a tono con su proceder, o le desharé la boca a tiros para que no vuelva a verter más veneno por ella. Yo también he entrado dentro de esos insultos y tengo derecho a una reparación, y no por mí, sino por Odile. De modo que elija y no tarde, porque me bailan los dedos de tal forma, que temo no darle tiempo a contestar.


  Benson había perdido el color y permanecía tenso, con las mandíbulas enclavijadas y los dilatados ojos pendientes de la mano derecha del ranchero. Sabía de la rapidez y habilidad de éste manejando el revólver, y buscaba ansioso el menor descuido de su contrario, para aprovechar las fracciones de segundo de su distracción y poder sacar el revólver antes que el ranchero.


  Pero éste, a pesar de su indignación al hablar, no le perdía de vista ni se distraía un instante. Sabía lo que se jugaba en aquella situación tan dramática y no parecía dispuesto a dar a su contrario la menor ventaja.


  Pero la imposición de Bracken era tan humillante, tan dura de aceptar por un hombre de mediano valor, que no estaba dispuesto a ello. Lo más bochornoso que le podía suceder en la vida era arrastrarse por el polvo de la calzada, haciendo tal confesión, y prefería correr el albur de recibir unas onzas de plomo antes que verse convertido en la mofa y el desprecio de la gente.


  Y en un impulso desesperado, tiró con rabia del mango del revólver rugiendo:


  —¡Prefiero...!


  Bracken no usó de su arma para, salvar el peligro. Estaba seguro de que Benson no se humillaría hasta tal punto por propia voluntad y que apelaría a algo desesperado para evitarlo. Por eso estaba atento a cualquier reacción de su enemigo para soslayarla.


  Y así, en el momento en que el brutal capataz lograra sacar el arma de la funda, la pierna del ranchero se elevaba en un movimiento salvaje y la punta de su bota pegaba como un proyectil en la mano cerrada de Benson, clavándosele en las carnes como la dentellada de un lobo.


  El dolor le obligó a soltar el arma, que cayó al suelo con sordo ruido. Debía tener algún hueso roto en los ledos, porque aullaba feroz y se los apretaba con la mano contraria, más dominado por el dolor físico que por lo extraño de su situación.


  Bracken, fríamente, dió una patada al arma arrojándola lejos, y luego con voz fría comentó:


  —Vamos, Benson, que tengo prisa. Haga el favor de salir por delante a cumplir lo que le ordeno, si no quiere que le obligue de otra manera.


  La desesperación del capataz fue tan tremenda, que ya sin importarle nada las consecuencias ni lo que puliese ocurrir, dió de lado el dolor de su mano y como un tigre saltó sobre Bracken, dispuesto a machacarle con su mano sana y con lo que le pudiese ayudar la averiada.


  Pero el ranchero no era de manteca. Duro como el que más y tan furioso como su rival o acaso más aún por su cobardía, no tuvo muchos miramientos con él. Le recibió con el puño cerrado, al tiempo que le aplicaba, un tremendo puntapié en el estómago que le obligó a doblarse hacia adelante como una espiga tronchada.


  Benson, con los ojos inyectados en sangre, la boca contraída en una mueca repugnante y barboteando maldiciones y amenazas, tuvo unos conatos de vómito al recibir aquella coz que le revolvió el estómago hasta ponérselo en la garganta, pero en el colmo de la desesperación, sólo tenía ánimos para intentar deshacerse de su peligroso rival como pudiese.


  Y girando el cuerpo, intentó echar mano a una banqueta para estrellarla en la cabeza del ranchero. Este saltó sobre él y se la disputó ferozmente, hasta arrebatársela, para tirarla lejos y seguir aplicándole fieros puñetazos que Benson, medio inútil de su mano derecha, intentaba evadir y contestar sin mucha, eficacia.


  Pero Bracken, incansable, tenía una idea y no cejaba en ella ni por todo el dinero del mundo. Estaba dispuesto a humillarle hasta el más repugnante extremo que se podía humillar a un hombre, y seguía golpeando ciegamente, sin que Benson pudiese esquivar tan terrible castigo.


  Y así, el rostro del capataz, aún no curado de la paliza que le administrase Crisp, volvía a ponerse tumefacto. Sus labios estaban hinchados y arrojaban sangre, la nariz había sufrido un impacto terrible que medio se la había desfigurado, en tanto sus ojos, abultados como enormes y rojizos tomates, parecían próximos a explotar.


  Y llegó un momento en que pese a su dura fortaleza, Benson sintió flaquear sus piernas, y doblándose fláccidamente cayó al suelo. Bracken, aplicándole un vigoroso puntapié en un costado, bramó:


  —Venga, levántese y salga. Aunque sea convertido en cadáver, le arrastraré hasta la farmacia para que se retracte de sus calumnias.


  Pero el capataz, emitiendo gemidos, bramaba:


  —¡Máteme! ¡Máteme de una vez, porque si no...!


  Una nueva patada le hizo saltar como un muelle.


  —¡Salga le digo! —bramó el ranchero.


  —¡No, aunque me mate!


  Entonces Bracken, asiéndole brutalmente por el cuello de la chaqueta, tiró de él y lo sacó a la calzada arrastrándole por el polvo, como quien arrastra un fardo. Benson se debatía y trataba de revolverse y asirse a las piernas del ranchero para hacerle caer y evitar aquel humillante espectáculo, pero Bracken tiraba de él con vigor y el cuerpo del capataz iba dejando un profundo surco en el polvo de la ancha calzada.


  La gente se arremolinaba con emoción en torno a ellos, presintiendo que aquello iba a concluir de una manera trágica, y cuando el ranchero llegó frente a la farmacia soltó el cuerpo del medio destrozado Benson, bramando:


  —Ahí dentro está su víctima, Benson. Ese viejo a quien ha maltratado abusando de su fortaleza y a cuya hija ha insultado villanamente. Pídale perdón por todo, retráctese de lo dicho y piense que hay cosas que no se pueden hacer impunemente. ¡Vamos, dese prisa, sapo venenoso!


  Benson apretó los dientes y trató de incorporarse para arrojarse sobre Bracken, pero éste, feroz, ciego de ira ante la resistencia del áspero capataz, empezó a aplicarle feroces patadas, que le obligaban a saltar en el polvo como si el piso tuviese muelles.


  —¡Pídale perdón, mal nacido, canalla, miserable! Pídale perdón, o como me llamo Gregory Bracken que le convierto en pedazos delante de todos.


  La gente estaba horrorizada contemplando al maltrecho capataz, quien casi a punto de perder el sencido, se resistía a la humillación, pero el ranchero no se paraba a contemplar su estado. Estaba poseído de la obsesión de obligarle a pedir perdón y se sentía dispuesto a, matarle si no lo hacía.


  Y fue tal el dolor alucinante que Benson estaba sufriendo, que su orgullo y su vanidad cayeron deshechos ante aquel dolor, y en un momento de desfallecimiento balbució:


  —¡Perdón!... ¡Perdón... Yo... yo confieso que me excedí. Yo pido... perdón, pero... ¡Por todos los santos, máteme de una vez!


  Bracken, una vez que le había arrancado aquellas palabras, se le quedó mirando fijamente y luego, escupiéndole al enrojecido rostro, bramó:


  —Benson, cuando esté en condiciones de moverse por su propio pie, desaparezca del valle. Desaparezca, porque la próxima vez que tropiece con usted, sea donde sea, no habrá palabras sino plomo fundido. Le clavaré a tiros y habré terminado con el alacrán más venenoso de toda la cuenca.


  Y le dejó medio inconsciente en el polvo, para entrar en la farmacia desde la que Gibbson, algo repuesto, había asistido con honda emoción a la actitud viril y despiadada de Bracken.


  Este, encarándose con él, exclamó:


  —Asunto resuelto, señor Gibbson. Ese sapo se ha retractado de sus palabras y de sus obras. Espero que de aquí en adelante se mirará mucho cómo mueve su lengua. Ahora, si está usted en condiciones de montar a caballo, le llevaré a su cabaña.


  —Gracias, Bracken—balbució conmovido el colono—. Es usted el hombre más bueno y más decente que he conocido, y quisiera tener en mi mano la manera de corresponder a su generoso rasgo. Cometí una imprudencia desafiando a ese cerdo, pero mi indignación de padre era algo superior a todo.


  —Me hago cargo y le disculpo. Quizá haya sido mejor así porque cuando las cosas amenazan con ponerse dramáticas, más vale que se pongan de una vez, para que cada uno se defina. Vamos señor Gibbson, le llevaré en mi caballo como llevé a su hija aquella noche, y espero que esto no sirva también para lanzar comentarios insidiosos.


  Y ayudando al colono a subir a la silla, saltó tras él y emprendió el camino de los sembrados.


   


  * * *


   


  Esta vez la sorprendida y acongojada fue Odile al ver llegar a su padre en situación tan doloroso. La joven, rompiendo en llanto, clamó:


  —¡Oh, padre! ¿Quién le puso así?


  Bracken la miró intensamente y repuso:


  —Fue Benson, el capataz de Champion.


  —¡Dios de Dios! ¿Por qué cometió la torpeza de ir a pedirle explicaciones? ¡Oh, yo he tenido la culpa y no me lo perdono!


  —Usted no ha tenido la culpa de nada, Odile, sino ese cerdo de Benson y su patrón. De todas formas, sírvale de consuelo saber que ya quisiera verse Benson en la situación de su padre.


  —¿Qué quiere decir? ¿Que mi padre... pudo...?


  —No, no pudo hacer nada, pero Benson tuvo la desgracia de que llegase yo al poblado cuando acababa de cometer esa villanía y le devolví con creces el golpe. Ha sufrido una paliza mayor aún que la que le administró mi capataz, y le obligué en plena calzada, delante de la gente, a confesar que era un miserable y que había pretendido insultarla sin razón. Era lo menos que debía hacer, puesto que también me había mezclado a mí en sus insultos.


  —Gracias por haber vengado a mi padre, señor Bracken. Pero... con esa confesión y sin ella, la calumnia ha quedado flotando. Dicen que el agua que cae al suelo no se puede recoger totalmente y así será. Ha sido un miserable sin conciencia y ni con su maldita vida pagaría el mal que nos ha hecho. En fin, si la fatalidad lo ha querido así, habrá que aceptarlo. Yo tengo mi conciencia tranquila, que es lo que importa.


  —Dice bien. La verdad termina siempre por abrirse paso. Me marcho, porque tengo mucho que hacer, pero si sucede algo, avíseme con urgencia. Temo las represalias de esa gente, y aunque en justicia, si han de tomarlas deben hacerlo contra mí, son tan cobardes que intentarán mezclarla en este pleito. No se confíe y si algo, observa, mándeme recado inmediatamente.


  —Lo haré si así sucede. Quizá su protección sirva para que aumenten sus murmuraciones contra mí, pero lo prefiero a que cometan con nosotros algo que nos suma en la ruina. Los creo capaces de todo.


  Bracken se despidió de la muchacha, pero disgustado por el giro que habían tomado los acontecimientos. La fatalidad había intervenido en el pleito, poniendo a la joven en una situación equívoca, pero en esto él no tenía la culpa. Si hubo de llevarla en el caballo, fue porque se lo pidieron y por su parte no hubo ni ligereza ni incorrección, aunque de manera indirecta la hubiese perjudicado.


  Cuando llegó al rancho hizo llamar a Crisp, a quien dió cuenta de lo sucedido en el pueblo. El capataz, muy regocijado, comentó:


  —De manera que ha vuelto usted a sobar el cuero a ese tipo... ¡No sabe la satisfacción que me produce eso!


  —Hasta cierto punto, Crisp. Ese hombre tendrá cama para quince días, pero no podemos desdeñar a Champion ni a esa cuadrilla de chacales que tiene por equipo. Temo que hagan responsable de lo ocurrido a la muchacha y a su padre, y como además el odio que Champion siente por los colonos es grande, pudiese suceder que las primeras represalias fuesen contra ellos.


  —¿Qué podemos hacer nosotros?


  —No lo sé, pero si así fuera, yo no puedo negarles la ayuda necesaria. Quisiera que destacase usted a uno de nuestros peones, para que vigile, al menos estos primeros días. Si fuesen atacados cobardemente, estoy dispuesto a intervenir, si mis hombres no se niegan a ello.


  —Sus hombres no se negarán a nada que se haga contra esos tipos. Si Champion le ha declarado la guerra, nos la ha declarado a nosotros y no le vamos a dejar solo. Destacaré a uno de ellos y si sucede algo, tendrán que contar con el equipo en pleno.


  —Gracias, Crisp. No podemos olvidar que hay por medio una muchacha que sería la víctima más inocente de esta pugna y que yo estoy obligado a velar por ella, ya que nos han mezclado en este enojoso asunto por un capricho de la suerte.


  —Se tendrá en cuenta, patrón.


  —Pues nada más. Informe a los muchachos de lo sucedido y adviértales sobre lo que pueda pasar.


  —Ahora mismo se lo diré y gozarán de lo lindo cuando sepan que ese cerdo de Benson ha vuelto a encajar una paliza, de las buenas. Se alegrarán más que si les diesen una paga extraordinaria.


  Y se despidió para volver a los pastos.


   


   


   


  VII


   


  UNA ESTRELLA EN DISPUTA


   


  Los acontecimientos relatados coincidieron con otro que aunque extraño al parecer a la pugna entre Champion y Bracken, iba a estar profundamente relacionado y podía ser la gota de agua que rebasase el ya colmado recipiente de las pasiones.


  James Brancion, el sheriff que había prestado servicio como tal durante dieciséis años, se retiraba de la vida activa de representante de la Ley. Un poco viejo, un poco cansado, deseoso de recluirse en el cercano monte donde había levantado con esfuerzo una bonita cabaña y preparado una fructífera huerta, había presentado su dimisión irrevocable y se imponía la necesidad de nombrar un substituto.


  Como las luchas por el cargo casi eran desconocidas en el poblado, por el número de años que Brancion lucía la estrella, el pueblo parecía un poco desorientado en la elección de substituto. El cargo no era una sinecura precisamente y los vecinos de Oracle tenían su vida encauzada y la mayoría no sentía apetencia por conseguirlo.


  Pero había alguien a quien al parecer le interesaba que fuese elegido un sheriff de su confianza y este alguien era Champion. Los últimos sucesos en los que el sheriff actual intervino con discreción, para no crearse complicaciones inútiles, cuando prácticamente era sólo un sheriff de adorno, eran como un preludio de otros más densos y peligrosos a desarrollar, y un sheriff amigo y hasta parcial, podía crear muchas dificultades a su enemigo y darle algunos disgustos en determinadas ocasiones por lo que al irascible ranchero le interesaba que fuese votado un hombre que en cualquier momento pudiera prestarle valiosos servicios en contra de sus enemigos.


  Y por ello aprovechando la indiferencia de los vecinos se preocupó de agenciarse un aspirante a la estrella que si salía elegido pudiese ayudarle prácticamente en determinadas ocasiones.


  Y para él, la persona ideal iba a ser Kid Dayton, un tipo que actuaba de leñador en el monte, hombre de media edad, alto, fornido, áspero y de no muy buen genio, que en alguna ocasión había tenido unos roces con algunos de sus peones.


  Esto parecía un contrasentido, pero no lo era. Champion sabía que Kid defendía mal su vida, y tenía sus planes para convencerle de que aceptase aspirar a la estrella. Creía que por haber tenido diferencias con algunos de sus hombres, el vecindario le juzgaría hostil a él y no le supondrían afecto a su persona.


  Y como Champion estaba dispuesto a llevar adelante sus planes y a hacer la vida imposible, no sólo a Bracken sino a su equipo, con el que había que contar a la hora de dar la batalla, decidió llevar las cosas por sus pasos contados y una mañana, dos días después de la pelea entre Bracken y su capataz, se presentó en la choza que el leñador tenía en el bosque y le encontró cuando se disponía a ir a su trabajo.


  Kid le miró hoscamente.


  —¿Qué desea, señor Champion?


  —Hablar con usted de algo que puede interesarle.


  —Dígame de qué se trata.


  —¿Qué viene usted a ganar cortando y vendiendo leña?


  —Pues... no sé; lo necesario para defenderme.


  —Escúcheme. El poblado tiene que escoger nuevo sheriff por dimisión del actual, y el pueblo da al que le substituya una bonita casa y sesenta dólares al mes.


  —Sí, ya lo sé; pero sesenta dólares no son una cantidad tentadora.


  —Claro que no, pero... si usted acepta presentarse a sheriff y sale elegido, yo puedo pagarle sobre esos sesenta dólares otros sesenta al mes, aparte de alguna que otra gratificación extra, según los casos. Ciento veinte dólares y casa, no está mal.


  —No, no está mal. Eso ya es algo que merece la pena.


  —En ese caso, deseo que presente su candidatura, pero sin que nadie sepa que yo le he impulsado a ello ni que le ofrezco un doble sueldo.


  —Entendido. ¿Qué va a pedirme a cambio de eso?


  —No mucho, Kid. Yo tengo una pugna con Bracken y esa pugna es extensiva a sus peones. Quiero que en cualquier momento que suceda algo entre ellos y los míos, o entre Bracken y yo, esté usted de mi lado.


  —Eso dependerá de muchas cosas. Hay ocasiones en que no es fácil torcerse tanto en favor de uno y en contra de otros. El vecindario puede, incluso, influir para que me destituyan.


  —Si eso sucediese, no se preocupe. Yo le emplearía a mis órdenes con el mismo sueldo.


  —Siendo así... puede interesarme.


  —Pues preséntese en el Ayuntamiento y dígale al alcalde que aspira usted a ser elegido sheriff. Que le apunte como candidato; de lo demás me ocuparé yo. Tengo buenas amistades entre los rancheros y trataremos de que su votación sea superior a la de otro, en el caso de que haya algún otro aspirante, aunque hasta ahora nadie parece dispuesto a solicitar la plaza.


  —Bien, señor Champion. Como las condiciones me agradan, me presentaré. Siempre será más descansado y más cómodo que pasar fríos y sudores en el bosque cortando leña y acarreándola:


  —De acuerdo. Aquí tiene como regalo cincuenta dólares por si necesita hacer algún gasto para presentarse dignamente. No olvide que yo no sé nada de su deseo de ser nombrado sheriff y que nada tenemos de común usted y yo.


  —De acuerdo. Nadie sabrá una palabra de esto.


  Champion se despidió de él muy satisfecho y Kid se dispuso a presentarse en el poblado y pedir que fuese proclamado candidato a sheriff.


  Pero a veces el Destino también tiene su papel asignado en los sucesos de la vida y ocurrió que el sheriff aún en funciones, que había instalado su cabaña a la entrada del monte y estaba dándole los últimos toques para su traslado a ella, descubrió casualmente a Champion entrando en el monte y se sintió sorprendido de aquella visita. Por curiosidad, le siguió a distancia y le vio entrar en la choza de Kid, un tipo al que siempre había mirado con recelo, porque además de leñador le sabía cazador furtivo y ya le había llamado al orden varias veces por estas actividades.


  Cuando más tarde les vio despedirse amistosamente, se preguntó qué se traerían entre manos los dos. Sabía que Champion andaba metido en jaleos con Bracken y sintió la sospecha de que aquella visita pudiese estar relacionada con los últimos o los venideros sucesos, pero se abstuvo de hacer comentario alguno ni dijo una palabra a nadie.


  Si en algún momento era necesario sacar a relucir aquella visita, él no podía olvidar que durante muchos años había representado la Ley en el pueblo y le quedaba el hábito de servirla desde cualquier sitio.


  Pero cuando dos días después leyó en el tablón de anuncios del Ayuntamiento, que Kid había solicitado oficialmente ser proclamado candidato, sospechó muchas cosas raras, y tras meditarlo muy bien se presentó en el rancho de Bracken para hablar con él.


  El ranchero le recibió afablemente.


  —¿Qué le trae por esta su casa, señor Brancion?


  —Pues... me trae algo un poco raro, que no sé si podrá o no tener importancia para usted, pero por si acaso me he creído obligado a comunicárselo.


  —Usted dirá de qué se trata.


  Brancion le dió cuenta de lo que había sorprendido en el monte y cómo de modo inmediato había visto el nombre de Kid en el tablón de anuncios como aspirante a la estrella, y añadió:


  —Y como pudiese suceder que la decisión de Kid obedezca a algún convenio particular entre él y el señor Champion, he creído un deber avisarle. Kid no ha sido nunca santo de mi devoción y le creo capaz de venderse a cualquiera. Ahora usted puede hacer lo que quiera, pero si mis temores son fundados, he descargado mi conciencia avisándole.


  Bracken pareció darse cuenta perfecta de lo que significaba el aviso, y repuso:


  —Muchas gracias por la noticias, señor Brancion. Yo también sospecho que puede haber un contubernio entre mi rival y ese tipo, y sabiéndolo con tiempo, veremos de deshacer esa combinación, que no me parece muy santa. Si Champion sigue pensando que aquí hay poco espacio para los dos y pretende quedarse con todo para él, que lo intente de hombre a hombre y no buscando recovecos. Poco he de poder si esos planes no se los frustro, porque ahora no me cruzaré de brazos, sino que buscaré otro aspirante a la estrella, pero que sea un hombre digno y consciente y no sirva los intereses particulares de nadie. Y como quedan aún cinco días de plazo para presentar nuevos candidatos, yo estudiaré a quién se puede proponer en contra de Kid, con posibilidades de que le derrote. No diga a nadie lo que ha sorprendido ni que me ha visitado, y dejemos las cosas correr por sus cauces naturales. Si hubiese necesidad de hablar o hacer algo, a su tiempo se haría.


  Cuando el sheriff se despidió, Bracken decidió visitar a Loge y darle cuenta de lo que sucedía. Loge era uno de los rancheros más antiguos y prestigiosos de la cuenca, un hombre ecuánime y recto, y le unía una buena amistad con él. Loge podía ser un buen aliado para la votación, en el caso de decidir presentar un candidato a la plaza de sheriff.


  Loge le escuchó atentamente y repuso:


  —No sé qué habrá de peligroso entre Champion y Kid, pero ya es extraño que existiendo entre el leñador y algunos de los peones de Champion algunas diferencias, su patrón visite a Kid. Es para sospechar que algo trama, y por si acaso no estará de más salir al paso de la maniobra, si la hubiera. Y si no la hay, dé todas formas Kid no parece el hombre sensato para lucir la estrella. Es agrio y arisco y el vecindario está acostumbrado a la bondad y la seriedad ecuánime de Brancion. Vamos a pensar en estos días a quién proponemos en contra de Kid, y espero que al menos los votos de los ranchos del valle le sean favorables. Esto disminuirá en mucho las posibilidades de Kid, y si le sacamos triunfante, Champion habrá realizado un esfuerzo inútil, si pretende contar con la ayuda comprada de ese hombre.


  Bracken abandonó el rancho de Loge más tranquilo. Estaba seguro de que su rival preparaba algo retorcido y que Kid era una pieza de su rompecabezas para atacarle de manera poco clara.


  Al día siguiente, Loge lo llamó a su despacho y le dijo:


  —He cambiado impresiones con algunos compañeros de la cuenca y les he informado de todo. Aunque la mayor parte de ellos quieren, si no les obligan, permanecer neutrales en esta pugna, hay algo que no les agradaría y es tener un sheriff que no se ajuste a las reglas de ecuanimidad y moralidad que todos necesitamos sin excepción, y por ello hemos llegado a un acuerdo. Alguien ha propuesto que presentemos como aspirante a Clyde Chasse, que fue capataz del rancho «Doble Círculo». Como sabe, Clyde se cayó del caballo y si bien no quedó inútil, quedó quebrantado de una cadera y se retiró. Tenía algún dinero ahorrado y su patrón le ayudó a levantar la cabaña y a comprar la tierra que la rodea. Le ayudan sus dos hijas y su mujer, y no le vendrá mal la paga, que será una ayuda. El señor Rice, su patrón, ha quedado en hablar con él y explicarle lo que sucede. Como se trata de un hombre íntegro, estoy seguro de que aceptará.


  —Que así sea en bien de todos, señor Loge.


  —Hoy lo sabremos, y si no acepta, ya buscaremos otro.


  Pero Chasse aceptó, porque dos días antes del plazo señalado para la presentación de solicitudes, su nombre figuraba también en el tablón de anuncios.


  Cuando Champion lo supo, bramó de furor. No esperaba oposición a su candidato y ahora iba a tener éste en frente a un rival muy calificado.


  Y se preguntaba cómo y por qué Chasse había decidido meterse en aquellos jaleos, cuando para él iba a ser una incomodidad, sobre todo por el quebranto que debía producirle la lesión de la cadera.


  A Champion le enfurecía esto. Chasse podía contar con los votos de muchos y si así era, sus posibilidades de sacar adelante a Kid no las veía muy claras.


  Y como abrigaba sospechas de que la presentación de tal candidato encerraba una maniobra que no acertaba a descifrar, decidió sondear el terreno y aprovechando un encuentro con Loge preguntóle:


  —Dígame, señor Loge: ¿a quién se le ha ocurrido presentar para el cargo de sheriff a Chasse? Es una excelente persona, hay que reconocerlo, pero es una locura votar a un hombre medio inútil, porque si en algún momento las cosas se pusiesen graves, ¿no cree que esa merma de facultades le restaría eficacia en el desempeño de su misión?


  —No sé. Chasse es un hombre que, en efecto, no podrá correr mucho, pero a caballo no se le nota la lesión y con un revólver en la mano, mucho menos. No creo que exista inconveniente en sacarle elegido.


  —No lo veo yo así. Kid no es santo de mi devoción; lo confieso. Pero es enérgico, áspero, y si las cosas se pusiesen feas, sabría imponer su autoridad a unos y a otros. Me parece que será una equivocación votar a Chasse.


  —Es posible, pero eso es potestativo en cada uno. Usted puede votar a quien quiera.


  —Ya lo sé, pero me gustaría marchar de acuerdo con mis compañeros y saber que tenemos un mismo criterio.


  —En ese caso, creo que si vota usted por Chasse, estará más cerca de los más que de los menos.


  —¿Es que hay algo contra Kid?


  —Es que hay más simpatías por Chasse.


  —Ya; cuestión sentimental... ¡Como fue capataz...!


  —No se fíe de eso. Hay algunos capataces, que si se presentasen, dudo que sacasen más votos que los de sus compañeros de equipo.


  Champion entendió que se le hacía una alusión a Benson, y sin poder dominar su espíritu agresivo, preguntó:


  —¿Lo dice por el mío?


  —No precisamente por él, pero entraría en la lista.


  —Veo que existe cierta animosidad contra Benson.


  —¿Para qué negarlo, señor Champion? Es del dominio público la forma como trató a esa pobre muchacha y eso no lo hace un hombre medio decente.


  —Ya... Ustedes siguen dando beligerancia a los colonos. Para ustedes esta gente es más digna que la nuestra y después de todo, tenía derecho a comentar según su criterio esos paseos a la luz de la luna, entre Bracken y la hija de Gibbson.


  —La decencia impide ciertas cosas, señor Champion, y yo tengo que defenderla, porque si Odile salió de mi rancho a caballo con él, fue porque mi hija se lo rogó. Tuvimos necesidad de ofrecer el calesín a una enferma y para que no se viese obligada a esperar hasta muy tarde, Judy pidió al señor Bracken que la llevase a caballo, y le gustase o no le gustase, tuvo que acceder.


  —Seguramente que le gustó—dijo Champion.


  —Es posible. Si yo fuese soltero y joven, quizá pensase que como mujer me gusta, pero eso es algo que sólo pertenece a ellos y no es motivo para que nadie se anticipe a lanzar insidias contra una muchacha que no puede repelerlas debidamente, ni para que se maltrate a su padre tan brutalmente por salir en defensa del buen nombre de su hija. Su capataz en los pastos será tan bueno como el primero, pero como persona es poco digno.


  Champion se sublevó. No necesitaba oír más para comprender que Loge estaba en contra suya, y perdiendo la ecuanimidad, repuso:


  —Está bien. Creo observar que a pesar de su criterio de que las cosas personales deben ser resueltas entre los interesados, como en el caso de Odile y Bracken, toman partida por él en contra mía. Me estaba preguntando a qué obedecía haber sacado del anónimo a Chasse para presentarle como candidato a la estrella, y estoy empezando a adivinar que es una maniobra subterránea para nombrar un sheriff que me sea hostil. Cualquier cosa podía esperar menos esta cruzada de mis compañeros.


  —¿Usted cree que obedece a eso?


  —¿Es que no tengo indicios para sospecharlo?


  —En ese caso podríamos decirle que nosotros tenemos indicios también para sospechar que la maniobra partió de usted.


  —¿Qué quiere decir con esto?


  —Que también podemos sospechar de su desmedido interés por apoyar a Kid para sheriff.


  —¿Yo?... Pero... ¡si precisamente es un hombre antipático, que ha tenido ciertos roces con mis hombres! Eso no priva para que yo le considere más capacitado y más enérgico que Chasse, aunque tenga recelos contra él.


  —Es posible. Yo carezco de elementos para rebatirle y si esa es su opinión, vótele, pero sepa que la mayor parte de los rancheros votará a Chasse.


  —¿Por ir contra mí?


  —Por ir contra Kid.


  —Bien, creo entender muchas cosas y no soy hombre a quien le asusten los contratiempos. Puesto que hay una cruzada en contra mía, adelante con ella. Yo votaré a Kid y haré que le voten todos los que pueda conseguir que me sigan.


  —Eso ya está más claro, y como no es tiempo de hablar del porvenir, después de la votación habrá lugar a muchas cosas. Confío en que Kid se quede cortando leña en el bosque, que es donde está bien, pero si me equivocase... que no se le suba la estrella a la cabeza, porque no tardaría en perderla. Cuando un sheriff se extralimita, no se puede olvidar que la autoridad suprema del sheriff general del condado basta y sobra para despojarle del cargo. Es cuanto tengo que decir.


  Y sin querer seguir discutiendo el caso se separó de Champion, dejándole furioso y amargado, porque éste adivinaba que se estaba creando demasiadas enemigos.


   


   


   


  VIII


   


  AMENAZAS DESDEÑADAS


   


  La dualidad de candidatos a la estrella, cuando todos creían que iba a ser difícil encontrar un aspirante al cargo, despertó la curiosidad entre los vecinos del poblado. Ahora se les presentaba el dilema de tener que escoger uno por votación y esto encendía discusiones respecto al más apto para ser votado.


  Pronto la gente empezó a definirse. Kid no era el hombre que supiese captarse las simpatías de la gente, en tanto Chasse, a pesar de ser un hombre rudo y retraído, gozaba de más prestigio entre sus convecinos.


  Tras la proclamación de candidatos, Kid, sin duda aleccionado por Champion, empezó a hacer acto de presencia en las tabernas del poblado, donde con una generosidad que nunca había sentido, invitaba a cuantos encontraba en ella y cuidaba de llevar la conversación al terreno de las elecciones, para recabar de todo el que le escuchaba que le diese su voto.


  El primer domingo después de divulgarse los nombres de los dos aspirantes, parte del equipo de Bracken , había bajado al poblado a disfrutar su asueto, pero aleccionados por Crisp que figuraba entre ellos, estaban poniendo buen cuidado de no disgregarse, por si en algún momento aparecían los peones de Champion y se encendía otro encuentro nada agradable:


  Poco antes de mediado el día, los peones de Crisp, sentados ante dos mesas, jugaban al póker y el capataz, en pie junto, a la barra del mostrador, charlaba con un amigo.


  En aquel momento entró Kid, quien encarándose con el tabernero, le ordenó:


  —Sirva de beber lo que quieran a todos los presentes. Tengo mucho gustó en invitarles.


  Pero Crisp, rebatiendo la orden, advirtió:


  —Ni mis hombres ni yo aceptamos. Los demás que hagan lo que quieran.


  Kid se revolvió airado, y avanzando hacia Crisp preguntó hoscamente:


  —¿Hay algún motivo especial para hacerme ese feo?


  —Hay muchos, Kid; entre otros, que nosotros no nos vendemos a nadie por un vaso de whisky.


  —Nadie ha pretendido comprarles—repuso Kid—, Les invito simplemente, y nada más.


  —De todas formas, no aceptamos convites de personas que no nos son gratan.


  —Eso ya está más claro, Crisp. ¿Por qué no le soy grato? No recuerdo que hayamos tenido nunca diferencia alguna.


  —Claro que no, si no, ya estaría saldada. Pero esto no evita que no nos sea grato. Los amigos de Champion no pueden ser amigos nuestros.


  —Oiga, ¿quién le ha dicho que yo soy amigo del señor Champion?


  —Bueno quizá me haya expresado mal. Si no es amigo, es persona que a él le interesa, y cuando a él le interesa alguien, a nosotros nos sucede lo contrario.


  —Esa es una suspicacia tonta; precisamente más de una vez sus hombres y yo hemos tenido palabras duras.


  —Entonces, ¿por qué está mostrando tanto interés en recabar votos para usted? ¿Qué es lo que espera de usted?


  —¿Qué es lo que quiere decir?


  —Lo que oye. ¿Cree que no sabemos que tiene un interés especial en que salga usted elegido? Champion no hace nada por simpatía ni caridad, y cuando le ha escogido para aspirar a lucir la estrella y mangonear como autoridad, hay que pensar que algo sucio se trae entre manos.


  —Es usted un insidioso, Crisp.


  —Es posible, pero me curo en salud.


  —Ya... Lo que teme es que si salgo elegido, no le permita a usted ni a sus hombres ciertos excesos.


  —¡Ya salió lo que había dentro! Champion quiere que usted sea sheriff para tratar de meternos en un puño y dejar a sus sapos que hagan lo que quieran. Bueno, pues límpiese, que se ha manchado el morro...


  »No saldrá elegido, porque no vamos a querer nosotros, pero si saliese, ni con estrella ni sin ella le toleraríamos determinadas acciones. Esto que se le meta en la cabeza.


  —Lance usted amenazas ahora, que no soy nadie, porque cuando lo sea, ya veremos si sigue siendo tan fanfarrón como ahora.


  —Yo soy siempre igual, Kid, y si lo que le digo ahora cree que no se lo voy a decir después, quítese esa idea de la cabeza. Usted es un sicario al servicio de ese tipo y ya tiene a su servicio bastantes granujas para que podamos consentirle que tenga uno con estrella en el pecho.


  Kid, con su genio agresivo, no se sintió dispuesto a encajar la dureza de la acusación, y cogiendo el vaso que tenía sobre el estaño del mostrador, lo lanzó con violencia al rostro del rudo capataz, pero éste consiguió evadir el impacto con un enérgico movimiento de cabeza y contestando de igual manera, arrojó el suyo a la faz del aspirante a sheriff, aplastándole el sombrero y parte de la frente.


  El fieltro del adminículo palió la dureza del golpe, pero no pudo evitar que del sitio golpeado brotase la sangre, y Kid, furioso, llevóse la mano al revólver al tiempo que Crisp le imitaba.


  La rápida intervención de los presentes evitó que funcionasen las armas. Ambos fueron sujetados por los brazos, impidiéndoles disparar, pero los dos pugnaron por desasirse de la presión y terminar la discusión a tiros.


  Media docena de clientes arrastraron a Kid fuera de la taberna. El aspirante a Sheriff, con los ojos inyectados en sangre, amenazó:


  —Crisp, le tengo que destrozar a tiros donde le encuentre. Yo soy un poco más duro que Benson.


  —Usted es una basura arrojada en mitad de la calzada—repuso el bravo capataz, tratando de soltarse y salir detrás de Kid—. El día que me lo encuentre de frente, va a barrer las falsas aceras de la calle principal con su bigote.


  —Y como yo salga elegido sheriff, apresúrese a desaparecer del poblado o lo pasará muy mal.


  —¿Yo? No hay traganiños que me arranque a mí los tacones de la tierra donde los clavo. Que se le meta a usted en la cabeza y al cerdo de Champion, si es que cuenta con usted para meternos el resuello en el cuerpo.


  El incidente no pasó a mayores por la oportuna intervención de los clientes de la taberna pero todos estaban convencidos de que tendría una continuación dramática. Kid no podría pasar por alto las amenazas del capataz, ni éste las lanzaba en vano.


  Pero el suceso sirvió para encender los comentarios.


  Crisp había acusado a Kid de estar vendido a Champion para, usar de él como cimbel en sus asuntos particulares, y algunos le pidieron que aclarase por qué había hecho tales afirmaciones.


  Y Crisp no se mordió la lengua para hablar. Mantuvo su acusación y dijo que tenía motivos suficientes para asegurar que todo era una maniobra de Champion. Por ello los rancheros no habían querido dejar sin oposición el intento y habían presentado un candidato al que votarían todos, para tener la seguridad de que el nombrado sería un hombre digno y ecuánime, que no estaría vendido a los intereses particulares de nadie.


  Estas afirmaciones tendrían repercusión en su momento, pues servirían para que muchos definiesen su criterio a la hora de la votación.


  La elección debería celebrarse el domingo siguiente y algunos presumían que ese día habría de ser de luto para el poblado, porque las pasiones andarían sueltas.


  Champion tuvo noticias del suceso ocurrido en la taberna por boca del propio interesado. Kid se sentía furioso. Después del pacto de no propalar que estaba de acuerdo con el ranchero, no se explicaba por qué le habían podido acusar, perjudicándole en la opinión de la gente.


  Tampoco Champion se lo explicaba. No había hablado con nadie y sin embargo, tanto Loge de una manera embozada, como Crisp con la brusquedad que le era característica, habían puesto al descubierto la maniobra, saliendo al paso de ella.


  Y se daba cuenta de que cada vez estaba más lejos de conseguir sus propósitos, y cada vez también se echaba encima más la repulsa popular. Había ido muy lejos en su antagonismo con Bracken y empezaba a ver que en cualquiera de los casos su situación en el valle iba a ser muy incómoda y poco grata.


  Pero ya no podía hacer marcha atrás. Había lanzado un reto y una amenaza delante de todo el mundo y debía mantener el tipo pasase lo que pasara.


  Su decisión estaba tomada. Apuraría sus posibilidades para conseguir sacar elegido a Kid como sheriff, y usar de él a su capricho, y si fracasaba, no tendría otro remedio que echar por la calle de en medio y enfrentarse con Bracken en una baza decisiva.


  Ahora su preocupación eran los colonos. Como afincados en el censo del poblado, tenían voto-, que de no poder evitarlo se volcaría en favor de Chasse, y estaba maquinando un plan no sólo para evitarlo, sino para obligarles a votar por Kid.


  Y como ya su juego estaba descubierto, como los rancheros al parecer habían tomado partido por Chasse en contra suya y todo el mundo sabía que protegía al leñador por conveniencias particulares, entendió que ya nada le importaba la opinión de los demás. Los campos habían sido delimitados, e hiciese lo que hiciese ya no recuperaría el terreno perdido.


  Y decidido a seguir adelante sin eufemismos, aquel misino día montó a caballo y tras dar un paseo por la pradera, se encaminó a las tierras de Gibbson, dispuesto a hablar con éste.


  El colono se recuperaba lentamente del feroz golpe que Benson le había administrado. Éste, en cambio, aún continuaba recluido en su petate a causa de la paliza que le había propinado Crisp, aunque juraba que el día de las elecciones saldría a la calle dispuesto a intervenir en ellas y a imponer al candidato de su patrón a tiros.


  Gibbson, al ser informado de que el soberbio ranchero quería hablar con él, estuvo a punto de negarse, pero su hija, enérgica, le dijo:


  —No debe negarse, dando sensación de miedo. No creo que se atreva, a venir aquí a cometer ningún atropello, pero si lo intentase, yo tendré a mano su revólver y soy capaz de disparar contra él y dejarle aquí clavado.


  Gibbson, no de muy buena gana, accedió a recibirle y ordenó que le hiciesen pasar a la cabaña.


  Champion, tenso, entró en la pequeña, pero limpia y bien ordenada estancia, y sin aceptar el asiento que el colono le ofrecía con un ademán, exclamó:


  —Gracias; no me siento, porque la visita va a ser breve. He venido a tratar con usted un asunto y eso se resuelve en pocas palabras. Usted no ignora que yo, como muchos rancheros, no estamos conformes con ver asentados al borde de nuestros pastos a los agricultores. Siempre hemos sido antagónicos y no hay motivo para cambiar de modo de pensar. Estas tierras que ustedes detentan nos las han robado...


  —¡Basta! —gritó Gibbson, interrumpiéndole—. Si ha venido a insultar, haga el favor de salir de esta casa.


  —He venido a tratar un negocio y no me iré sin hacerlo. He dicho que nos han robado la tierra y es cierto, porque eso que han hecho ustedes en ella alumbrando aguas y poniéndola en condiciones de rendir utilidad, lo mismo lo podíamos haber hecho nosotros cuando lo necesitásemos, pues eran tierras de reserva para nuestros futuros pastos.


  —Eran tierras de usufructo público. Haberlo hecho antes y no haberlas dejado infecundas. Con esa teoría, podían haber estado cientos de años sin rendir, si a ustedes no les hubiesen sido necesarias.


  —Eso era cuenta nuestra. Estábamos aquí asentados antes que llegasen ustedes y el derecho de prioridad era nuestro. De no prestarles tantas facilidades ese imbécil de Bracken, ustedes no hubieran salido adelante en ellas.


  —Es posible, pero eso sólo indica que el señor Bracken es más humano, más comprensivo y más patriota que usted.


  —O, más idiota. Pero en fin, de momento vamos a dejar esto, ya que entra en lo que vengo a proponerle. Vuelvo a recalcar que yo no estoy conforme con su presencia aquí y que les había declarado la guerra como se la he declarado a Bracken. Si hasta ahora esta guerra no ha pasado a vías de hecho, no quiere decir que no pueda pasar el día menos pensado, y ese día, que puede estar próximo, ustedes pueden alejarlo definitivamente.


  —Muy generoso se muestra con esa insinuación. ¿Qué precio piensa poner a nuestra tranquilidad?


  —Uno que a ustedes les va a costar muy barato. El domingo hay elecciones. Tengo un interés especial en que Kid Dayton sea nombrado sheriff y no por una cuestión de amor propio. Alguien ha lanzado insinuaciones insidiosas contra él y contra mí y ya que las han lanzado, recojo el guante y voy a contestar en el tono que ellos quieren. Ustedes son aquí, en el valle, unos sesenta entre dueños de tierras y peones. Todos por estar avecindados en Oracle tienen derecho a votar, y mi proposición es la siguiente: Pasaré por alto su presencia aquí, me resignaré a que usufructúen esas tierras que eran nuestras, sin oponerme a ello, ni molestarles ni causarles perjuicio alguno, si se comprometen a votar por Kid el domingo. Si lo hacen, la guerra no irá con ustedes, pero si votan a favor de Chasse y en contra de Kid, les aseguro que tomaré la iniciativa rápidamente y les haré la vida imposible. Como podrá apreciar, el precio de su tranquilidad es bien barato. Un voto en la urna y basta.


  Gibbson, que había adivinado muchas cosas feas y retorcidas en aquella proposición, repuso:


  —Señor Champion, ha llegado tarde con eso. Nuestro voto está ya comprometido.


  —¿Que está comprometido? ¿Con quién?


  —Con el señor Bracken. Él tiene interés en que salga elegido Chasse y nosotros se lo hemos ofrecido espontáneamente, porque ni nos ha venido a sobornar ni nos ha lanzado amenazas, sino todo lo contrario; desde el primer momento ha sido, nuestro amigo. Nos ha tratado humanamente, nos ha ayudado en lo que ha podido y yo no puedo olvidar que ha sido el único que ha salido en mi defensa y en la de mi hija, cuando el bárbaro y mal intencionado de su capataz se permitió poner en entredicho la virtud de la muchacha, sin motivo alguno y sólo por el placer de hacer daño Usted ha sido desde el primer momento nuestro enemigo y lo es de Bracken; él ha sido desde el primer momento nuestro amigo y nosotros de él. La elección no es dudosa y ni por todo el oro del mundo le haríamos una traición pagándole en mala moneda lo que hizo por nosotros. Así es, que si usted juzga que nuestros votos pueden decidir la elección, y por eso trata de comprarlos también a bajo precio, su candidato no saldrá elegido, porque todos votaremos como un solo hombre a Chasse. Esto es cuanto tengo que contestar a su proposición.


  Champion, furioso hasta el paroxismo, bramó:


  —¿Lo ha pensado bien? ¿Es ésa su última palabra?


  —La primera y la última.


  —¿Y se ha dado cuenta de lo que eso puede significar para ustedes?


  —Sí, claro que sí: proceder como hombres de honor y no como malnacidos.


  —Proceder como idiotas, porque si votan a Chasse, le juro que arrasaré los sembrados de punta a punta. Ustedes no votarán a Chasse aunque no voten a Kid, porque ese día, al primero que abandone los sombrados para presentarse en el pueblo a votar, le cazaremos a tiros como a un conejo. Pondré, un cordón de hombres en la pradera y ni uno se acercará allí, porque no pasará del sitio donde mis hombres les corten el paso. Yo sé responder a la amenaza con la amenaza, y puesto que al parecer se ha iniciado una cruzada contra mí, el que intente tomar parte en ella será un enemigo a combatir a sangre y fuego. A poco precio han podido comprar su tranquilidad en el valle, y son tan estúpidos que prefieren la muerte y la ruina. Pues bien; muerte y ruina tendrán hasta saciarse.


  —Muy bien. Ya veremos si todo sale a medida de sus deseos, porque aunque no seamos unos chacales como los hombres que le sirven a usted, tampoco somos corderos que nos dejemos degollar mansamente sin defendernos. Si lo que buscaba era obligarnos a votar a Kid con halagos, para después, cuando contase con él como autoridad volverse contra nosotros impunemente y herirnos con nuestro propio cuchillo, está equivocado. Hemos aprendido mucho respecto a usted y a los que le secundan, y no estamos dispuestos a hacerles el juego.


  —Muy bien. Cuando vean esto convertido en una hoguera, hablaremos.


  —Quizá se queme alguno en ella si lo intentan. No irá a pensar que nos van a dejar solos y sin protección.


  —Ya sé que el altruista de Bracken les prestará todo el apoyo que pueda, pero no le tengo miedo. Que cuide mucho, no sea que por meterse a proteger la casa del vecino, vea arder también la suya. Bracken es muy optimista y cree que yo, cuando lanzo una amenaza, lo hago en vano. Quizá porque hasta ahora no he tomado la iniciativa. Cuando la tome, ya veremos si piensa lo mismo. Y como quedan avisados, no tengo nada que añadir. La guerra va a comenzar el domingo y ya no habrá cuartel para nadie. Si prefieren la ruina a la Tranquilidad, hagan lo que les parezca, Pero tengan presente que no retrocederé un paso en mis amenazas.


  —Estamos seguros de ello. Se le han subido muchas cosas a la cabeza y quién sabe si en algún momento le pesarán tanto dentro do ella que le harán hocicar y clavarla en el polvo para siempre. Nosotros cumpliremos con nuestro deber y si el premio es doloroso, al menos sabremos soportar la desgracia con la conciencia tranquila y no emponzoñada de veneno.


  Champion, colérico, abandonó la estancia sin replicar, pero en sus ojos ardía una luz extraña que le aproximaba a la locura.



   


   


   


  IX


   


  UNA BUENA JUGADA


   


  Bracken, que aún no había hablado con Gibbson del asunto de la votación, aunque el colono se había anticipado a anunciar a su rival su compromiso de votar por Chasse, se presentó en la cabaña del colono en ocasión en que éste se encontraba tierra adentro.


  Fue Odile la que le recibió, con una oculta emoción que trató de disimular para que él no la notase.


  —¿Cómo usted por aquí, señor Bracken? —preguntó la muchacha.


  —Venía a hablar con su padre. El domingo hay elecciones para sheriff y quisiera saber su criterio respecto a los candidatos que aspiran a la plaza.


  —El criterio de mi padre le ha sido expresado sin ningún rodeo a Champion. Votará por el candidato que a usted le sea más simpático.


  El ranchero, al oírla, preguntó:


  —¿Qué dice? ¿Que Champion ha estado aquí a hablar con su padre de ese asunto?


  —Sí, ha venido a hacerle una proposición. Dice que renunciará a hacernos la guerra si votamos por Kid, y si no arrasará nuestras tierras hasta sembrarlas de sal.


  —¿A eso se atrevió ese tipo?


  —Así parece. Pero mi padre le dijo lo que tenía que decirle. Le advirtió que se ha comprometido con usted a votar a Chasse y que todos los hombres de nuestras tierras votarán en bloque por él. Champion amenazó con poner un cordón de peones en la pradera para detenernos a tiros si nos atrevemos a ir al poblado a votar, y mi padre le dijo que irían de todas maneras. Se fue terriblemente furioso y ésta es la situación.


  —Conque a eso se atreve... Bien, ya veremos para qué le sirve ese cordón que dice que pondrá para impedirlo. Hay que contar con los demás y los demás no vamos a permitir que avasalle ni que cometa una serie de crímenes, sólo porque su soberbia no encaje que sus tortuosos planes se vean amenazados del más rotundo de los fracasos.


  »Y puesto que él lo quiere, los demás no vamos a cruzarnos de brazos. Dígale a su padre que no se inquiete, que no pasará nada. Los demás también tenemos nuestras bazas ocultas en la manga y la sorpresa que va a recibir seguramente será grande. Espero que no haya lugar a que esa barrera de «Colts», con la que tanto cuenta, tenga nada que hacer el domingo en la pradera.


  »Mañana o pasado pasaré por aquí a darle más informes, pero de momento me va a servir de mucho la estúpida visita de ese hombre, lanzando amenazas como si fuese el dueño del valle.


  »Y usted no se preocupe por su padre, que no correrá peligro, al menos por esa actitud gallarda, que ha tenido frente a Champion. Siempre contarán conmigo para todo lo que necesiten, en el terreno que sea.


  Y estrechando efusivo la mano de Odile abandonó la cabaña, para ir en busca de Loge, al que quería informar de lo sucedido.


  El ranchero se mostró muy preocupado por la amenaza de Champion. Le creía capaz de intentar llevarla a cabo y estimaba que algo había que hacer para evitar aquélla brutal agresión contra los colonos.


  —Esto es serio, Bracken—afirmó—, porque lanzado a la acometividad, no se detendrá ante los colonos, sino que es capaz de provocar sucesos muy trágicos en el poblado durante la votación. Cuando las pasiones se desatan, nadie sabe a dónde se puede llegar en el exceso.


  —De acuerdo, pero puesto que él hace fuerza en la ilegalidad y en la amenaza, yo tengo la fórmula para deshacer todo ese artilugio y dejarle reducido a la impotencia.


  —¿Cómo?


  —Quisiera que estuviese presente Brancion, el sheriff que cesa. Hasta la elección, sigue en funciones de su cargo, y su autoridad es máxima.


  —¿Qué quiere de él?


  —Exponerle mi plan y recabar su ayuda. Él es testigo de mayor excepción en esta confabulación entre Kid y Champion, y su testimonio es decisivo.


  —Le avisaremos para que venga.


  Un peón salió en busca del sheriff, quien media hora después estaba en el rancho.


  —¿Qué sucede? —preguntó extrañado.


  Bracken le dió cuenta de la visita hecha por Champion a Gibbson y de las amenazas que había lanzado contra los colonos.


  —Esto, como comprenderá, es un chantaje contra la Ley.


  —De acuerdo. ¿Qué quieren, que vaya a detener a Champion?


  —No, la cosa se podía enredar demasiado y eso quizá no evitase nada. Yo tengo una solución más cómoda y más radical.


  —¿Cuál?


  —Usted mejor que nadie sabe que se trata de una confabulación entre ese hombre y Kid. Champion le ha inducido a presentarse como sheriff, porque comprándole, él se sabrá a qué precio, pretendía usar de la estrella abusando de su autoridad y poniendo ésta al servicio de los intereses particulares de Champion.


  »Y como esto no es moral, la mejor solución es que nos presentemos en el bosque, cojamos a Kid por nuestra cuenta acusándole de haberse vendido a Champion y le obliguemos a declararlo y a escribir una carta retirando su candidatura para sheriff. Conseguido esto, no habrá necesidad de votar, y si no hay votación, no habrá disturbios ni tiros, ni crímenes ni nada. Si él se siente furioso e intenta algo fuera de lo legal, ya sabremos responder a todo con lo que intente.


  La idea pareció magnífica a Loge y al sheriff. Sería una jugada maestra, que Champion no podría rebatir, porque una vez qué Kid presentase su renuncia ya no había lugar a la votación ni a proponer otro candidato.


  Y como todos consideraron que urgía aclarar el panorama y ahuyentar la tormenta que amenazaba con estallar de una manera sangrienta, aceptaron la idea de Bracken.


   


  * * *


   


  Era la hora del medio día, cuando se presentaron en el monte. Kid, que había estado cazando, tenía preparado un conejo y se disponía, a devorarlo.


  Al ver llegar al sheriff con Loge y Bracken, se envaró. Adivinaba que la visita no iba a ser muy cortés.


  El sheriff, señalando la escudilla donde se mostraba el lepórido bien dorado, comentó:


  —Se da buena vida, Kid, y se permite seguir cazando furtivamente.


  —Los conejos lo destrozan todo, y el que haya dado muerte, a uno para almorzar, no significa que comercie con la caza. ¿Es a eso a lo que han venido en comisión?


  —No, no merece la pena discutir el asunto, ya que no serán muchos las conejos que siga almorzándose comentó el sheriff.


  —¿Qué ha querido decir con esto?


  —Muchas cosas, Kid. No olvide que hasta el domingo cuando menos, sigo siendo el sheriff del poblado.


  —¿Y qué?


  —Que vengo oficialmente a decirle unas cuantas cosas nada agradables para usted, porque Según las tome puede dar con sus huesos en mis jaulas, que no es lo mismo que disponer de ellas para encerrar a los que a usted no le sean gratos.


  —¿A qué viene esa amenaza?


  —A que hay motivos bastantes para acusarle de alcanzar la estrella, para servir intereses en pugna con el más estricto cumplimiento, y esto es suficiente para encerrarle y someterle a proceso.


  —Oiga, ¿cree que me va a asustar con amenazas tontas?


  —No son amenazas, sino hechos reales. El otro día estuvo aquí el señor Champion a buscarle, para inducirle a presentarse a candidato a sheriff. Le sobornó con promesas tentadoras y usted aceptó, ofreciéndose a secundar todos sus planes, que no tienen nada de legales ni de santos. Y esto es suficiente para que si fuese usted elegido sheriff, yo diese parte al sheriff general del condado y éste anulase la elección.


  —¿Quién le ha dicho esto?


  —Eso es lo de menos. Lo de más es que es cierto, y por ello mismo, es inútil que trate de presentarse a la elección, porque estamos dispuestos a invalidarla. Pero no será eso sólo, sino que de modo inmediato será usted puesto fuera de la demarcación del poblado, con orden de no volver a él. Hombres dispuestos a tergiversar la Ley abusando de representarla en beneficio de otro, no son gratos en estas latitudes. Y como ésta es la situación y no tiene usted posibilidades de gozar de esa prebenda, le ofrezco una salida. Si quiere continuar en el monte tranquilamente y evitarse disgustos serios, va a escribir aquí mismo dos cartas; una, dirigida al alcalde anunciándole que renuncia de modo irrevocable a su candidatura de sheriff, y otra dirigida a Champion, en la que le anunciará esa misma decisión, para que se dé por enterado y no se moleste en seguir amenazando a la gente que no esté dispuesta a votar por usted.


  El leñador, apretando las mandíbulas, clamó:


  —¿Y si me niego?


  —Me lo llevaré conmigo, daré cuenta al sheriff general, le haré venir a que estudie el caso sobre el terreno e investigue muchas cosas sucias que hay en torno este asunto, y es posible que él tome medidas más drásticas que yo. Y le advierto que yo no tengo interés en la estrella puesto que no estoy dispuesto a continuar luciéndola un minuto más del domingo. Pero como mi deber me dicta velar por la Ley que represento, en tanto la lleve clavada al pecho, no consentiré que nadie se burle de ella. Elija, porque el asunte tiene que quedar resuelto ahora mismo. Y vea que no soy yo solo quien vengo con esta comisión. Traigo dos personas de solvencia que están enteradas de muchas cosas y que avalan mis medidas.


  Kid apretaba los dientes, pero se daba cuenta de que Champion le había metido en un cepo de difícil escape, porque si como el aún sheriff amenazaba, hacía intervenir al sheriff general, las cosas podían complicarse para él y verse metido en un conflicto en el que tendría todas las de perder.


  Rabioso, barbotó:


  —Esto es una coacción.


  —¿Coacción? Pues nada, Kid, no firme las cartas. Me lo llevaré, cursaré un oficio al sheriff general para que venga a intervenir en la elección, y en paz.


  Pero Kid no estaba dispuesto a dejarse encerrar por culpa de Champion. Había aceptado su ofrecimiento porque le beneficiaba, pero a la hora de perder no quería ser la víctima.


  Por ello, rabioso, gruñó:


  —¡Qué remedio me queda sino firmar!... Si alguien tiene que pedirles cuenta de esto, que sea Champion.


  —¿Por qué él? ¿No decía usted que no tenía nada que ver con ese hombre? Si su presentación era espontánea, no hay por qué mezclarlo en este asunto.


  Kid se vio cogido. Sin quererlo, había ratificado las acusaciones del sheriff.


  —Está bien, no discutamos más. Dígame cómo he de escribir las cartas.


  El sheriff, que portaba los elementos precisos para 1 escribirlas, le entregó pluma y papel y le dictó los textos. Estos eran categóricos y no dejaban lugar a dudas.      '


  Cuando hubo escrito y firmado ambas cartas, el sheriff se las guardó en el bolsillo e indicó:


  —De momento, esto está liquidado. Pero no estaría de más que fuese pensando en trasladar sus actividades a otro lugar donde la gente no sepa tanto de usted. Es muy posible que cuando en el pueblo se enteren de sus maniobras en combinación con Champion, no quieras saber de usted ni para que les entregue una carga de leña, y entonces mal lo va a pasar, Kid.


  —¿Que pretenden? ¿Acorralarme por hambre también? No lo intenten porque no lo consentiré.


  —Eso es cosa de los demás, pero vaya pensando en que así puede suceder. Cuando los hombres se alían con el diablo, lo más seguro es que terminen yendo al infierno de cabeza. En fin, nosotros hemos terminado nuestra misión y lo demás no nos incumbe. La solución ha sido la mejor para todos, porque así se evitará que corra la sangre.
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  Y dejando furioso hasta el paroxismo al leñador, abandonaron el monte para regresar al poblado.


  En el camino, Bracken comentó:


  —Quisiera ver la cara que pone Champion cuando reciba la carta y sepa que todos sus planes bélicos han fracasado.


  —No será muy alegre—repuso Loge—, pero temo que la reacción sea terrible. Champion ha apartado la careta de su rostro y está poniendo al descubierto mucho de lo que tenía guardado. Cuídese mucho, Bracken, porque si alguien está en primera fila para planes inmediatos, ése es usted.


  —No lo olvido. Ya me dijo que aquí no había espacio para los dos y que lo necesitaba todo para él. Tratará de quedarse dueño del terreno, pero eso no significa que lo consiga. También hay que contar conmigo.


  Se dirigieron al Ayuntamiento, donde fue entregada la carta al alcalde. Este se apresuró a poner el anuncio en el tablón y no mucho más tarde, todo el poblado sabía que Kid ya no aspiraba a la estrella de sheriff y que por esta renuncia no habría votación ni lucha por el cargo.


  Champion recibió la carta una hora después de haber sido firmada por Kid. El ranchero Loge se la envió por medio de un mozo de granja que tenía que pasar por delante del rancho, y cuando el hacendado se enteró del contenido, su rostro se tornó gris y sus dientes rechinaron como ruedas de carreta sin engrasar.


  ¿Qué había, sucedida para que Kid renunciase tan rotundamente a la elección? ¿Quién había ejercido coacción sobre él y de qué forma para obligarle a escribir aquella carta? Aquél era un nuevo golpe que le asestaban en su orgullo y soberbia, y no estaba dispuesto a encajarlo.


  Tenía que ver inmediatamente a Kid y obligarle a anular aquella renuncia. Quería que la batalla se produjese y no admitía aquel golpe de habilidad, que le dejaba arrinconado mordiéndose los puños con impotencia.


  Fuera de sí, ordenó preparar su caballo y a todo galope se dirigió al monte en busca de Kid. Este, tan furioso como él, estaba rumiando su situación y preguntándose cuál sería la actitud más beneficiosa a tomar.


  Cuando vio llegar al ranchero adivinó que no venía de muy buen humor, y como él tampoco se sentía muy alegre, sospechó que la entrevista iba a ser un tanto agria.


  El ranchero detuvo el caballo a la puerta de la cabaña y apeándose de un salto con la carta en la mano, bramó: .


  —Kid, ¿qué diablos significa esto? ¿Es que es usted imbécil o es que pretende burlarse de mí?


  Kid, fríamente, repuso:


  —No soy imbécil ni me burlo de nadie. Esto significa que alguien con más fuerza que usted me ha obligado a renunciar a la candidatura.


  —¿Quién? ¿Y por qué?


  —El sheriff actual en primer término y con él, el señor Loge y «su amigo» Bracken. Se han presentado aquí los tres a obligarme a escribir las cartas de renuncia, acusándome de estar en combinación con usted para usar de la estrella en su beneficio. Me han amenazado con encerrarme en sus jaulas, y además, querían cursar oficio al sheriff general del condado para que viniese y anulase la elección, caso de ser yo elegido. Y como yo no tengo por qué sufrir las consecuencias de algo que a quien más iba a beneficiar era a usted puesto que su fuerza, es inferior a la que le oponen los demás, he tenido que renunciar.


  —Entonces, le repito que es usted idiota. Nadie le puede acusar de algo que no se ha producido ni tienen pruebas de que usted aspirase a la estrella para servirme a mí en algo que esté fuera de la Ley. Se ha dejado asustar como un chiquillo y esto no es propio de hombres que presumen de duros y valientes. Eso de que los demás tienen más fuerza que yo, es una tontería, porque mis fuerzas aún no las han probado; y cuando iban a saber de ellas durante la elección, y usted, con su miedo ridículo, me lo estropea. Esto no puede ser Kid. Se ha comprometido conmigo a una cosa y yo con usted y los dos debemos cumplirla.


  —No sé cómo.


  —Yo sí. Ahora mismo va a venir conmigo al poblado y se va a presentar al alcalde, diciéndole que retira esa carta de renuncia. Afirma que le han obligado a escribirla por coacción y que no es su voluntad renunciar, que exige usted que le mantengan en la candidatura. No tenga inconveniente en acusar al sheriff de haberle coaccionado, porque el sheriff me va a oír a mí también. Si creen que voy a aceptar mansamente esta maniobra, se equivocan. Y no les tenga miedo, porque en todo momento cuenta con mi protección y la de mis hombres. Vamos, y no pierda tiempo, esto es muy urgente.


  Kid, cuya rabia seguía dominándole, se sintió más animado por las palabras del ranchero y reaccionó violentamente. Le habían acogotado entre el sheriff y los rancheros y ahora se sentía avergonzado de su falta de acometividad para, hacerles frente.


  —Vamos—dijo con resolución—. Estoy dispuesto a lo que sea preciso.


  Ambos llegaron al poblado y se presentaron al alcalde. Éste, que había sido bien informado de todo lo que sucedía, les recibió con frialdad.


  —¿Qué deseaban? —preguntó.


  —Venimos a que dé por anulada la carta firmada por el señor Dayton, en la que renuncia a figurar como candidato a la estrella.


  —Lo siento, pero ya es tarde—repuso tranquilamente el alcalde.


  —¿Eh? ¿Quién dice que es tarde? La elección no ha llegado aún.


  —No ha llegado, pero sus trámites sí. Cuando el señor Dayton, dentro del plazo legal, solicitó figurar como aspirante, yo me apresuré a aceptarle y figuró su nombre en el tablón de anuncios. Al escribirme renunciando, también lo he hecho saber por medio del mismo tablón y esto no es un juego de niños para estar diciendo que sí y que no a cada momento. Su renuncia ha sido recogida en firme y ya no es plazo de admitir nuevos candidatos.


  —Oiga, no es uno nuevo; es el mismo.


  —Presentándose nuevamente, puesto que renunció. Tendrá que esperar a que quede vacante otra vez la plaza de sheriff.


  —No esperará. Esto ha sido una coacción infame, le han amenazado indignamente para obligarle a enunciar contra su voluntad y esto no puede tolerarse.


  —Muy bien. Si así es, presente la denuncia y si el juez ordena suspender la elección y volver a convocarla de nuevo, entonces podrá presentarse. Pero mientras no se anule, yo mantengo firme su renuncia.


  —Eso lo vamos a ver. La elección habrá de celebrarle y Kid tendrá que figurar como candidato. El sheriff actual abusó de su autoridad para amenazarle, y eso sí que no se puede consentir.


  —Muy bien, ese asunto lo tratan ustedes con él. Por mi parte, sólo puedo decirles que la renuncia ha sido tomada en consideración y que figura en el tablón de anuncios. Las cosas se meditan antes de hacerlas, pero no se toman a juego.


  No hubo forma de convencerle. El alcalde insistió en que Kid estaba eliminado como candidato y que como no había oposición, Chasse sería proclamado.


  Champion, cada vez más furioso, tiró de Kid y con él se encaminó a las oficinas. Estaba dispuesto a ir tan lejos como las circunstancias lo exigiesen, pero no toleraba que Kid fuese eliminado de la pugna.


  Brancion, apenas les vio entrar, se preparó para la dura entrevista. Sin moverse de su asiento, detrás de la mesa, colocó las manos en el tablero donde debajo de unos papeles tenía el revólver.


  —Ustedes dirán qué desean—indicó mirando fijamente al ranchero.


  Éste estaba tan colérico, que no acertaba a hablar, por fin, en un esfuerzo brutal clamó:


  —¿Que qué queremos? Decirle a usted que es un cerdo y un tipo retorcido, que acusa a los demás de cosas a las que no tiene derecho, y en cambio abusa de la estrella para cometer actos de coacción indignos de un hombre que blasona tanto de servir a la Ley.


  —¿Eso es todo?


  —Eso no es nada. Puedo estarle diciendo muchas cosas de aquí a la noche.


  —En efecto. Usted podría decirme muchas cosas, y yo podría decirle muchas más, pero con eso no solucionamos nada. Diga concretamente a qué vienen.


  —A que ya que ha sido usted quien ha obligado por la fuerza a que Kid renuncie a presentarse sheriff arregle el asunto de forma que esa renuncia no sea efectiva.


  —No tengo poder para hacerlo, pero aunque lo tuviese no lo haría. Mi deber es evitar que un cargo tan sagrado como éste sirva de pedestal para que él medre vendido como un Judas y usted use de su poder para arreglar sus querellas personales, no cara a cara como los hombres, sino amparado en esta estrella.


  —Brancion, me está insultando y...


  —Le estoy diciendo verdades como el monte Shasta de grandes. Usted y este tipo estaba confabulados para usar de su poder como sheriff en contra de su enemigo Bracken. Yo les vi el día en que se encontraron en su choza y lo sé. Por eso no estaba dispuesta a que eso sucediese y si él hubiera mantenido su prepósito de seguir aspirando a la estrella, a estas hora el sheriff general estaría informado de todo. Esto por un lado, por otro tiene usted demasiado interés en que sea elegido para querer demostrar que no es cierto lo que afirmo, y ya que ha venido voy a decirle algo que le incumbe. Sé que ha estado usted en los sembrados a ejercer coacción contra los colonos, para obligarles a votar por este tipo, amenazándoles con arrasar su tierras y detenerles a tiros si intentaban venir a votar en contra de su flamante candidato.


  »Eso es más que una coacción; es una amenas, que tiene su castigo en nuestro código, y dé gracias a que con la renuncia de Kid se ha evitado la votación y el que usted lleve a vías del hecho lo que se proponía. Se puede ser soberbio como lo es usted, pero no hasta el punto de asesinar a la gente por satisfacer los caprichos absurdos que le dominan. Si tiene algo que ver con su vecino Bracken, hay procedimientos admitidos en nuestro código para solventarlo, pero no hay bula para que se convierta usted en un reyezuelo salvaje y pretenda imponer su voluntad a tiros. Así es que deme las gracias por eso que usted llama coacción y tome nota de mis palabras. Tenga en cuenta que el sheriff que será proclamado es más áspero y más duro que yo, y que quizá él no se conforme con hacerle advertencias, sino con proceder de modo tajante, sin importarle quién es usted ni quién le rodea.


  Champion estaba verdoso de ira ante las palabras frías y demoledoras del sheriff. Sus nervios se contenían a duras penas y sentía ansias de sacar el revólver y empezar a dispararlo ciegamente.


  Pero no aceptaba la humillación, y saltando como un muelle bramó:


  —Me río de todas esas amenazas. Cuando el agua se desborda no mira por dónde se desparrama ni lo que arrastra en su carrera. He venido a que deshaga el enredo y obligue a que el alcalde retire la renuncia.


  —Pues no tenía que haberse molestado por tan poca cosa, porque lo hecho, hecho está.


  —No; lo hecho se deshace, y ahora mismo.


  Llevó la mano, impetuoso, al costado, pero la de Brancion se movió suavemente por debajo de los papeles y dejó asomar la boca del «Colt», advirtiendo:


  —Tenga cuidado, Champion. Se va a quemar si no retira esa mano del costado.


  El ranchero, lívido, dejó caer el brazo a lo largo del cuerpo y Brancion, tenso, levantándose con el arma en la mano, avanzó hacia él, furioso. En su vida se había sentido más tentado de matar a un hombre.


  Y con acento reconcentrado, mordiendo las palabras, bramó:


  —Es usted un bicho venenoso, que merecería ser aplastado con el pie sin compasión. Por esa amenaza tendría que encerrarle en mis jaulas y hacer iniciar un proceso que le llevase a la cárcel para unos años. Pero como espero asistir a su entierro un día de éstos, me conformaré con darle un aviso como advertencia.


  Y con el mango del revólver que empuñaba, le aplicó un golpe en el mentón, rugiendo:


  —¡Váyase de aquí inmediatamente si no quiere que pierda la poca paciencia que me queda y le clave seis balas en el pecho, por mala persona! ¡Largo de aquí y que no le vuelva a ver más!


  Y dándole un fiero empujón lo arrojó de espaldas a la calzada, aunque sin perderle de vista por si en un descuido disparaba a traición sobre él.



   


   


   


  X


   


  DECLARACIÓN DE GUERRA


   


  Kid, asustado de la fiera actitud del sheriff y de su gesto amenazador, siguió al ranchero, quien congestionado, se alejó tambaleándose bajo la mirada feroz de Brancion.


  La situación se había puesto al rojo. Los ánimos se habían desatado brutalmente con la virulencia propia de la gente de aquellas latitudes y todo hacía presagiar que la explosión sería terrible.


  Unos pasos más adelante, Champion se detuvo apoyándose contra la fachada de una casa, y respirando con ahogo, barbotó:


  —Veo que pretenden acorralarme, pero alguien lo va a lamentar. Me han empujado a la locura y ya poco me importa todo. Bracken, el sheriff, Loge, los colonos, todos los que están en contra mía van a saber de mis zarpazos de fiera, aunque me hunda en los infiernes para siempre. Kid, ¿qué va a hacer usted?


  —No lo sé, señor Champion. Después de lo sucedido, ya nada cabe esperar para que aspire a ser sheriff. ¿Qué puedo hacer entonces?


  —Póngase a mi servicio. Le pagaré como no le podría pagar nadie, pero gáneselo. Voy a necesitar del valor y de la acometividad de mis hombres para empezar la batalla, y todos serán pocos. Tengo mil dólares para usted si pone a mi servicio su brazo y su revólver.


  El leñador quedó un momento meditando. Mil dólares era una cantidad tentadora.


  —¿Qué puedo y debo hacer?


  —Unirse a mis hombres para la batalla. Voy a empezar por esos cochinos colonos que me han denunciado al sheriff, y luego seguiré con Bracken y con quien se ponga a su lado. Si triunfo, seré el amo y ya veremos quién impone aquí su ley y su voluntad, y si fracaso, mala suerte. Pero al menos no viviré acorralado, amenazado y siendo la mofa de todos. Lancé un reto y debo sostenerlo pase lo que pase.


  —Pero si fracasa.


  —Si fracaso, hay una senda muy larga para que cuando todo esté perdido, ustedes, los que puedan, salgan galopando por ella y desaparezcan para siempre. Le daré el dinero adelantado para que no tenga que verse obligado a huir, si llega el caso, perseguido y sin un centavo.


  Kid, que se sentía tan humillado y rabioso como él, gruñó:


  —Acepto. A mí también me han tratado de modo humillante y tengo algo que vengar por mi cuenta.


  —Pues adelante, vamos a mi rancho. Esta noche pienso atacar a los colonos y poner en práctica la amenaza que les lancé. Si creen que porque no habrá votación van a quedar tranquilos y libres de sufrir el castigo, yo les demostraré su equivocación. ¡Adelante, Kid; el mundo es de los osados!


  Y echaron a andar para encaminarse al rancho.


  Habían ganado la mitad de la calle, cuando por el lado contrario vieron a alguien que avanzaba a grandes zancadas. Era Crisp, el capataz de Bracken, quien lejos de sospechar aquel encuentro, avanzaba despreocupado hacia el centro del poblado.


  Tanto Champion como Kid le reconocieron, y el primero clamó:


  —Kid, la guerra va a estallar antes de tiempo. Ese es el capataz de mi rival y uno de mis peores enemigos.


  —Y mío—bramó Kid—. Me trató el otro día de una manera humillante y le juré que me las pagaría.


  —Pues... a pasarle la factura.


  Ambos quedaron pegados a una fachada cerca de un sombrajo y tiraron de revólver, esperando que el capataz avanzase y se pusiese a tiro de forma que no fallasen al disparar sobre él.


  Pero su desilusión fue grande, cuando antes de llegar a la altura que ellos habían calculado para iniciar la agresión, Crisp entró en la barbería, dispuesto a que le arreglasen un poco las greñas.


  El capataz se sentó de espaldas a la puerta, pero frente a un espejo que reflejaba la calle a través del vano de puerta completamente abierto, y cuando se disponían a cortarle el pelo, al mirar por el espejo descubrió a Champion y a Kid, que con cierta cautela cruzaban por la parte fronteriza, mirando insistentemente al interior de la barbería.


  Y un sexto sentido le advirtió que le estaban acechando para sorprenderle.


  Sin vacilar, tiró del brazo del barbero y le dijo:


  —Un memento, estese ahí quieto sin moverse. Será cuestión de dos minutos.


  El barbero, sorprendido, quedó tenso tapándole a las miradas de los de fuera, en tanto Crisp se despojaba del paño que le habían puesto en derredor del cuello y sacaba el revólver.


  —Haga el favor de retirarse a un rincón—advirtió—. Pueden entrar avispas y picarle.


  El barbero, comprendiendo lo que quería decir, se apresuró a separarse del asiento, refugiándose fuera del vano de la puerta, al tiempo que Crisp, de dos saltos, atravesaba el establecimiento y se plantaba en la puerta con el revólver amartillado.


  La maniobra cogió de sorpresa a Champion y a Kid. Este, que guardaba el arma en el bolsillo, amartillada en espera de la ocasión de localizar a Crisp sentado en la butaca para dispararle por la espalda, al descubrir al capataz en la puerta se puso nervioso y tiró del revólver con rabia por verse sorprendido en lugar de sorprender. Pero cuando quiso disparar, dos proyectiles bien dirigidos le buscaron, clavándosele en las carnes. Kid disparó, pero sin acierto ni seguridad, y la bala se clavó alta en la fachada, al tiempo que Champion, también sorprendido, tiraba del revólver y buscaba al capataz, quien después de acertar a Kid volvía su arma contra el ranchero.


  Los disparos de éste, mejor dirigidos, estuvieron a punto de alcanzar a Crisp, pero éste arrojóse al suelo al sentir silbar las balas junto a su oído y desde tierra buscó a Champion quien refugiado tras los soportes del sombrajo ofrecía un blanco más difícil.


  Los revólveres tronaron con rabia durante unos segundos, hasta agotar las cargas, y cuando los tambores quedaron vacíos ninguno de los dos había conseguido alcanzar al otro.


  Crisp dudó un momento entre recargar el arma o levantarse y correr al encuentro del ranchero y éste, desorientado también por el fracaso del tiroteo, no sabía qué decisión adoptar.


  Pero en aquel momento, dos peones de Champion aparecieron por la parte baja de la calle. Crisp, al reconocerlos, comprendió que la situación iba a ser peligrosa para él si les daba tiempo a intervenir, y levantándose raudo, mientras Champion recargaba el arma, torció una calleja que se abría a pocas yardas y desapareció por ella.


  Y cuando los peones quisieron intervenir, ya el astuto capataz se perdía por las callejas de aquella parte del poblado, rehuyendo un encuentro en el que todas las ventajas serían para sus enemigos.


  Se iba con su victoria sobre Kid, al que le había colocado dos onzas de plomo. Otro día las circunstancias le serían más favorables para poder enfrentarse con Champion, o con sus hombres, pero no en inferioridad tan manifiesta.


  Champion, como un mono rabioso, instaba a sus peones a que diesen caza al capataz, pero su intento fue vano, porque perdieron el tiempo registrando los alrededores del lugar del duelo.


  En tanto, Kid había sido recogido y trasladado a la morada del médico en grave estado.


  El suceso produjo hondo malestar en el vecindario. Crisp gozaba de grandes simpatías. Champion las estaba perdiendo a través de lo que se empezaba a saber de él y Kid, si antes era poco popular, después de su intervención en el asunto de las elecciones lo era mucho menos. Y como algunos manifestasen su hostilidad contra el ranchero y sus hombres, Champion, furioso, ordenó:


  —Al rancho, aquí ya no tenemos nada que hacer.


  Y se desentendieron de Kid, cuando, Brancion, el sheriff, alarmado por los disparos, acudía al lugar de la pelea. Pero ya no había nadie y gruñendo, tuvo que conformarse con dirigirse a casa del médico, a interesarse por el estado del herido. Su satisfacción era que Crisp había salido ileso y Kid había recibido la caricia de su revólver.


  Champion regresó a su rancho con los dos peones, furioso como no lo había estado todo el día. Había tenido al alcance de su revólver a uno de sus más calificados enemigos y la suerte se había vuelto a favor del capataz, ya que cuando creía que lo iba a tener a su capricho en la barbería, se había librado de la sorpresa y además le había privado de la ayuda de Kid.


  Apresuradamente reunió a su equipo.


  —Muchachos, ha llegado la hora de dar la batalla, no sólo a Bracken, sino a los que le secundan. Nos están minando el terreno, están reclutando adeptos para hacernos la vida imposible, y si no nos apresuramos a tomar la iniciativa, en lugar de darnos tiempo a atacar nos atacarán a nosotros. Por lo tanto, he decidido empezar barriendo a esos cerdos de colonos que se, asentaron en las tierras libres, con la protección de Bracken. Les juré que los echaría de aquí a pesar de esa ayuda y vamos a cumplirlo. Y si Bracken acude en su auxilio, mejor. Si conseguimos barrerlos a todos juntos, nos evitaremos tener que entablar una nueva pelea con el equipo de mi rival. Tengo que cumplir la palabra que le di de echarle de aquí, donde no hay espacio para los dos.


  Benson, que aunque no repuesto del todo, ya estaba en condiciones de valérselas por sí solo, intervino para decir:


  —Pido que me reserven a Crisp. La deuda que tengo pendiente con él no se la traspaso a nadie.


  —Si se pone a tiro, para usted, Benson—dijo el ranchero—. Pero si no es así y entra en el fluctuar de la lucha, no vamos a estar pendientes de él para que nos acribillen entretanto. Así es que vaya preparando a nuestros hombres para la media noche. Atacaremos por sorpresa, que nos dará mayores posibilidades de éxito, y cuando se encienda la alarma y quiera intervenir la gente de Bracken, ya habremos sembrado la ruina entre esa gentuza. Quiero que sepan de lo que soy capaz cuando me lanzo a la pelea.


  Benson asintió y se dispuso a preparar a sus hombres, bien pertrechados, para la hora del ataque.


  La noche se presentó bastante obscura. Aunque el cielo estaba completamente despejado y en él lucían las estrellas con bastante intensidad, el no haber reflejo de luna sumía el paisaje en una semioscuridad tupida, que hacía difícil poder apreciar algo a una distancia de pocos pasos.


  No obstante, los peones de Champion, conocedores del paisaje y acostumbrados a velar en los pastos en noches obscuras parecían poseer el instinto de una doble vista. Y así después de medianoche, abandonando silenciosamente el rancho por su parte trasera, para evadir cualquier posible vigilancia, se encaminaron a los sembrados dispuestos a llevar a término la devastadora «razzia».


  Champion había dispuesto el ataque por los cuatro costados. No quería dar facilidades para una concentración de hombres, que por número podían ser un serio peligro para su equipo. Atacando por diversos lugares al mismo tiempo, tanto los colonos como quién pretendiera ayudarles, tendrían que dividirse para atender a todos, los lugares en peligro.


  Para atacar a Gibbson había destacado al capataz y a tres de sus mejores peones.


  Benson, con plenas atribuciones para maniobrar, había concebido la idea de al tiempo que atacaban los sembrados y prendían fuego a la cabaña, apoderarse de Odile y que sirviese de rehén contra Bracken y sus hombres. Esto les llevaría al lugar donde ellos quisieran atraerlos para dar fin de sus enemigos, con más facilidad.


  Los sembrados estaban en completo silencio. Quizá debido a que creían solucionado el asunto de las elecciones y que éstas ya no se iban a celebrar, alejando el peligro de las amenazas de Champion, nadie había pensado en que a pesar de todo, el odioso ranchero tomaría represalias sobre ellos, abusando de la sorpresa y la obscuridad.


  El primer conato de alarma surgió cuando en una de las parcelas empezaron a elevarse las llamas de las espigas resecas recién incendiadas. El fuego estalló rápido corriéndose por las oleadas de ondulantes y altas espigas, y el siniestro resplandor formó un terrible recuadro rojizo que borró en parte el manto de sombras que se cernía sobre la tierra.


  Los colonos, aterrados al descubrir el incendio, se lanzaron afuera de sus chozas y algunos revólveres ladraron roncamente aumentando la alarma. La colonia de labriegos se echó a sus sembrados alocadamente al tiempo que por diversos lugares empezaban a crepitar los disparos y el ataque daba comienzo brutalmente.


  Gibbson, al oír las detonaciones, se arrojó del lecho a medio vestir y adivinando algo de lo que sucedía echó mano al rifle que siempre tenía junto al lecho y llamó a Odile, cuando ésta, tan alarmada como él, ya acudía en su busca,


  Y en aquel momento, alguien pretendió forzar la entrada a la cabaña, cosa que no fue posible porque el colono había cuidado mucho de poner una barra de seguridad en el interior, para evitar cualquier sorpresa.


  Los asaltantes, ante la imposibilidad de poder forzar la entrada, buscaron un lugar más vulnerable, y como la cabaña poseía varias ventanas bajas, trataron de escalar una para entrar en el interior.


  El colono, dándose cuenta del peligro, clamó:


  —Odile... las ventanas... Van a tratar de forzarlas. Debemos concentrarnos en una habitación sola y defendernos en ella. Quizá la alarma llegue al rancho del señor Bracken y acuda a tiempo de auxiliarnos.


  La joven, pálida pero decidida, había empuñado el revólver de su padre y con él reciamente esgrimido, miraba en torno como una fiera enjaulada. Temía los excesos de los chacales de Champion y sobre todo, la venganza del duro y salvaje capataz, quien no le perdonaría haber sido la causa de la brutal paliza que le administró el ranchero.


  La ventana crujía. Los atacantes, dispuestos a penetrar, pugnaban por forzarla para apoderarse del colono y de su hija, o quién sabía si para deshacerse de él y más tarde hacer escarnio sobre ella. Y Odile, animada de un espíritu de valentía que no creía poseer, empujó a su padre hacia la habitación más próxima, diciéndole:


  —Cuide esa ventana por si intentan entrar por ella; yo cuidaré de ésta.


  —No Odile, no debo dejarte sola.


  —Cuídese de eso, yo cuidaré de mí. No estamos en situación de escoger ni discutir, sino de defendernos hasta donde lleguen nuestras fuerzas.


  El colono embargado por extraños presentimientos, comprendió que su hija tenía razón y amartillando con fiereza el rifle se dispuso a impedir que nadie pudiese penetrar por el vano, en tanto su hija cuidaba del de aquella otra estancia, en cuya ventana manipulaba Benson rabioso, a causa del tiempo que estaban perdiendo en forzar la entrada.


  Afuera, los incendios parecían crecer, porque ahora por los huecos penetraba un resplandor rojizo y siniestro que cada vez adquiría mayor intensidad, y a sus oídos llegaban los ecos de los disparos y les gritos de los luchadores.


  Un golpe terrible aplicado a los cristales de la venta hizo saltar éstos en pedazos y una sombra se dibujó por el huecos estirando el brazo por él, para alcanzar la manija y abrir completamente.


  Odile no vaciló. Oculta en el rincón más sombrío de la estancia, levantó el brazo, apuntó con cierto temblor de mano y disparó fieramente. Un intenso bramido de dolor le anunció que había hecho blanco.


  La obscura sombra desapareció del vano, pero una serie de disparos entraron por el hueco, buscando a los defensores de la estancia.


  Odile, a punto de ser alcanzada, se vio obligada a ponerse de rodillas para salir de la trayectoria de las balas, en tanto éstas se clavaban en la pared fronteriza, a demasiada altura, quizá debido a que los asaltantes se veían obligados a disparar desde un plano más bajo.


  La acogida, que habían tenido en aquel sitio debió servirles de aviso para no confiar en un éxito tan rápido como anhelaban. Padre e hija estaban dispuestos a defenderse y tendrían que arriesgar demasiado para conseguir vencerles.


  El forcejeo cesó en aquel lado, pero de modo inmediato, el rifle del colono tronó en la habitación inmediata.


  Habían cambiado sin duda de objetivo y habían encontrado la misma mortal oposición.


  Poco más tarde golpeaban rabiosamente en la puerta con ánimo de echarla abajo. Debieron proveerse de algún objeto contundente y con él machacaban la sólida hoja tratando de forzarla.


  Padre e hija estaban atentos, tanto a las ventanas como la puerta. Si en algún momento conseguían echar ésta abajo, acogerían a tiros a los invasores hasta que el número o la desgracia les hiciese claudicar.


  Pero la puerta resistía y las maldiciones de Benson y las de los que le secundaban subían de tono. Estaban fracasando en su misión y temían que los acontecimientos variasen y les impidiesen llevar adelante su plan.


  Hasta que la voz salvaje del capataz, bramó:


  —¡Basta! ¿Para qué perder el tiempo? Prended fuego a la cabaña y ya veréis como no tardan en dar el morro esos cochinos rascatierras.


  El machaqueo cesó y Gibbson, pálido como un muerto, miró a su hija con angustia.


  —Esto se pone trágico Odile. Temo que no recibamos ayuda a tiempo. Si incendian la cabaña, ¿cuánto tiempo podremos resistir aquí dentro?


  Ella sombría, repuso:


  —No lo sé, padre. Sólo sé que antes que caer en manos de ese monstruo de Benson soy capaz de aplicarme el revólver a la cabeza.


  —¡Odile!


  —No hay opción, padre. ¿No ve el interés que tiene en cogernos vivos? Si lo hace, no es por nada bueno, y como de esta gente no cabe esperar un rasgo de humanidad, es preferible morir antes que servir de juguete a un miserable como él.


  —Tienes razón. Si el destino así lo ha dispuesto, aceptaremos lo que nos reserva, pero moriremos los dos. Para mí lo eres todo en el mundo y si te pierdo, lo demás carece de valor. Moriremos, pero moriremos matando si es posible.


  Y con heroica resolución se dispusieron a afrontar el trance final.


  Afuera, Benson y sus secuaces se afanaban en reunir materiales para prender fuego a la choza. Les urgía desalojar cuanto antes al colono y a su hija, por si surgía algo que lo impidiese.


  Y de repente, cuando empezaban a prender fuego a la paja y a la leña amontonada en derredor de las paredes, se elevó un griterío espantoso y el fragor de los disparos aumentó fieramente en intensidad. Algo inesperado se había producido que podía variar la faz de los acontecimientos.


   


   


   


  XI


   


  LA NOCHE TRÁGICA


   


  A Bracken le sorprendió el ataque a los sembrados de los colonos tanto como había sorprendido a éstos. El ranchero creía que soslayado el espinoso tema de la votación, el peligro, al menos momentáneamente, había desaparecido para Gibbon y sus compañeros. Lógicamente, él tenía que ser una de las cabezas visibles para las iras de Champion, ya que había sido uno de los que intervinieron en la renuncia de Kid.


  Por esto había descuidado la vigilancia nocturna de los alrededores de los sembrados y por esto sus peones no se dieron cuenta del bárbaro ataque hasta que desde los pastos y en la obscuridad de los mismos, descubrieron en la lejanía los primeros síntomas de los incendios.


  Crisp dormía en el galpón de los pastos, cuando uno de sus hombres le despertó dándole cuenta de lo que observaban. El capataz, a medio vestir, salió afuera y echó un vistazo al paisaje, y al comprobar de dónde surgían los focos del incendio, bramó:


  —¡Todo el mundo a caballo! Preparad los rifles y llenaros los bolsillos de plomo. Vamos en busca del patrón.


  Cinco minutos después, todo el equipo atravesaba los pastos al galope, para alcanzar el rancho, donde Bracken dormía sin sospechar lo que se estaba desarrollando a menos de media milla de allí.


  Cuando el estruendo de los caballos penetró al galope en el patio cortó bruscamente su sueño, adivinó que algo grave debía suceder, y arrojándose del lecho se asomó a la ventana de su dormitorio.


  —¡Crisp! ¡Crisp! ¿Qué sucede?


  —¡Pronto, patrón! Los sembrados de los colon; empiezan a arder. Temo que ese cerdo de Champion haya lanzado a todos sus chacales contra esos infelices.


  —¡Sangre del demonio! Como así sea, juro que perseguiré a ese cerdo aunque sea hasta las entrañas de la tierra. ¡Mi caballo, Crisp! Prepáralo, que bajo en seguida.


  Se vistió apresuradamente, cogió los dos «Colts que poseía recargándolos nuevamente para mayor seguridad, y llenóse los bolsillos de proyectiles. Cuando bajó al patio, ya tenía el caballo ensillado.


  Miró por encima de la cerca al norte. El fuerte resplandor de algunos incendios marcaban en rojo el lugar de la catástrofe.


  El ranchero saltó a la silla furioso y bramó:


  —¡Adelante! No hay que dar cuartel a nadie. Puesto que ellos lo quisieron, que beban de su propio veneno.


  El equipo se lanzó a un galope fantástico hacia los sembrados, de donde partía el fragor de los disparos.


  El estruendo que producían los cascos de sus caballos avanzando a todo galope les denunció antes de que el resplandor de los incendios les dibujase en la penumbra de la noche, y el equipo de Champion se revolvió pronto a hacer frente a la llegada de los vaquero: Aquel enemigo era mucho más duro y temible que lo colonos y se vieron obligados a despreciar a éstos para hacerles cara.


  Bracken, furioso, bramó:


  —Crisp, ocúpese de esos chacales... Yo voy o ve qué sucede con Gibbon y su hija.


  —Llévese dos peones por si acaso. Si algo sucede allí habrá más de uno.


  Dos hombres se destacaron del grupo, que se metió por los sembrados en busca, de los peones de Champion, en tanto Bracken, con los dos peones, galopaba recto a la cabaña del padre de Odile.


  Benson, al darse cuenta, rechinó los dientes. Cuando la cabaña iba a empezar a arder llegaban, aquellos tipos a estropear sus planes.


  De los tres hombres que le estaban ayudando, uno tuvo que ser retirado a causa del balazo recibido cuando intentaba penetrar por la ventana. Benson rugió, dirigiéndose a los otros dos:


  —¡A los caballos, que vienen! No sé cuántos serán.


  Abandonaron la hoguera recién prendida junto a las paredes de la cabaña y saltando a la silla, se dispusieron a escapar para unirse al grueso del equipo. Pero Bracken y sus dos peones les cortaron el paso.


  Los revólveres funcionaron furiosamente. No era fácil afinar la puntería, dado que la noche no era clara y el resplandor de los incendios resultaba demasiado tenue. Pero había claridad suficiente para distinguirse y poder moverse sin dificultad.


  Bracken, que galopaba por delante de sus peones, fue el primero en disparar cuando se echaban encima de Benson y los suyos. El ranchero, mejor tirador que sus hombres, acertó a colocar la bala en el pecho de uno de los contrarios, obligándole a emitir un aullido feroz y a volcarse sobre el cuello de su montura, que asustada, botó como una pelota y emprendió un galope infernal, pasando como una exhalación por delante del pequeño grupo.


  El animal desapareció hundido en las sombras y sólo quedaron frente a ellos Benson y un peón.


  El capataz disparó rabioso hasta agotar el contenido del revólver, siendo contestado de igual forma. Uno de los hombres de Bracken acusó la caricia de una bala, pero el peón contrario recibió varios proyectiles y cayó del caballo.


  Benson se vio perdido. Tenía en frente a tres enemigos duros, entre ellos al propio Bracken, y aunque al verse atacado, había cuidado mucho de resguardarse lo posible detrás de la cabaña, sabía que no tenía posibilidad alguna de acabar con aquel peligroso trío y sí éste de acabar con él.


  Y pese a que no era cobarde, aprovechó un momento en que le protegía el esquinazo de la cabaña para emprender un raudo galope tierras adentro, y unirse a Champion y los suyos, que peleaban fieramente a la luz de las hogueras contra sus enemigos.


  Bracken, preocupado con el enorme peligro que amenazaba a la cabaña, gritó a sus hombres para que no se ocupasen del fugitivo y sí de apresurarse a deshacer las pilas de combustibles que ya ardían amenazadoras, al tiempo que gritaba:


  —¡Odile! ¡Señor Gibbon! Soy yo, Bracken... Pueden salir sin miedo, que no pasa nada.


  Y uniéndose a sus hombres, empezó a dar terribles puntapiés a la paja y a los leños en llamas, desparramándolos lejos de las paredes.


  Pronto entre los tres consiguieron alejar el peligro y todo el daño que la choza había sufrido era algunas chamuscaduras en la madera al iniciarse la combustión.


  La puerta se abrió y Odile, como leca, salió corriendo al encuentro del ranchero.


  En su alegría, en su nerviosismo, en la inconsciencia que le producía el cambio de situación, se abrazó convulsa a Bracken. Intentó decir algo y no consiguiéndolo rompió a llorar con angustia, en tanto sus brazos apretaban el cuello del ranchero y su cabeza se hundía en el pecho del joven..


  Bracken sintió una extraña sacudida en todo su ser ante la presión nerviosa de la muchacha. El pecho de ella agitábase convulso junto al suyo, y el cabello le rozaba la boca y el mentón, produciéndole un cosquilleo extraño que no acertaba a definir. Era una sensación tan íntima, tan especial, tan dulce y tan encendida a la vez, que con un impulso impremeditado rodeó el cuerpo de la muchacha, con el brazo derecho, en tanto la acariciaba con amor el revuelto cabello.


  —Calma, Odile—dijo con voz ronca—. Todo pasó ya... Ha, sido un momento malo; lo reconozco, pero hemos llegado aún a tiempo... No tema, que ya nada podrá contra ustedes ese malvado.


  Ella seguía llorando sin soltarle y Gibbon, reaccionando, exclamó con voz ronca y conmovida:


  —Gracias, señor Bracken unos minutos más y acaso sólo hubiese encontrado nuestros cadáveres. Estábamos decididos a no caer en manos de esos tigres, aun a costa de sacrificar nuestras vidas.


  El ranchero se estremeció al oírle. Ponderaba lo que hubiese sido aquel cuerpo delicado, suave, atractivo de la muchacha, tumbado cara a las estrellas, con un tiro en su blanca y tersa frente.


  Las palabras del colono le volvieron a la realidad. Apartando no sin trabajo a la muchacha de su cuello, ordenó a uno de sus hombres:


  —Peter, llévatelos al rancho. Esto no ha concluido aún y los quiero en seguridad, para no tener que preocuparme de ellos. Vamos, aprisa, porque no hay tiempo que perder.


  Odile quiso resistirse, pero él enérgico clamó:


  —Hágame caso, Odile. Me obligaría a pelear preocupado por su situación y no sería agradable para mí.


  —Si es así, acepto. ¡Pero por Dios, no se exponga demasiado! No juegue con su vida por nosotros, porque me moriría de dolor si le sucediese algo irreparable.


  él se inclinó sobre ella, le levantó la barbilla con la ruda mano y miró sus ojos cuajados de lágrimas. Luego preguntó en voz baja:


  —¿De verdad que le afectaría tanto... mi... muerte?


  —Tanto que... no querría vivir después.


  Entonces él, en un impulso irrefrenable, se inclinó más, la besó en la boca y murmuró:


  —Gracias, Odile. Vete, porque... yo también deseo vivir por ti. Ahora es cuando, me he dado cuenta de ello.


  Y dejándola en manos del peón, con su padre, hizo una seña al otro vaquero y ambos se lanzaron por los sembrados al lugar donde aún se peleaba fieramente.


  La lucha se había desplazado al extremo opuesto de las plantaciones próximo al lugar donde habían provocado el primer incendio. La llegada tumultuosa de los peones de Bracken había obligado a Champion a replegar a sus hombres para unirlos en un frente apretado y así, el equipo recién llegado, secundado por los peones de los colonos que se habían rehecho saliendo de sus escondites, acosaban ahora al equipo del irascible ranchero amenazando con meterles en un cerco mortal del que les iba a ser muy difícil salir,


  Champion, que luchaba al frente de sus hombres, pugnaba por abrirse paso entre ellos a sangre y fuego. No quería una retirada estéril que dejase con vida a los más, porque serían enemigos peligrosos a combatirle más tarde en su propio cubil. Quería diezmar a los colonos y ahora pretendía al tiempo aplastar al equipo de su rival, a quien buscaba, sin descubrirle.


  Pero su situación era crítica. Había dado lugar a que Bracken acudiese bastante a tiempo para evitar que toda la extensión de los sembrados fuese asolada como había prometido y tenía enfrente un número, superior de enemigos, entre los que algunos no eran muy eficaces, pero otros, como los peones de Bracken, resultaban temibles.


  Crisp se había hecho cargo del mando de sus hombres en tanto su patrón se cuidaba de Odile y su padre, y el rudo capataz había tomado sus medidas para acorralar a sus enemigos con la menor exposición posible. Era un cerco amplio, en el que los peones distanciados entre sí se aislaban, pero formaban una barrera de fuegos cruzados, por cuyos huecos era suicida pretender pasar para escapar de aquella tenaza mortal.


  Los colonos les ayudaron tan eficazmente como les era posible, formando a espaldas del equipo una barrera de proyectiles que cortaba la retirada por el final de los sembrados. Metidos en las zanjas, parapetados en las chozas y algunos ocultos entre la primera gavillas ya formadas, gastaban plomo en abundancia si no con éxito, al menos haciendo muy peligroso el paso por aquella brecha así defendida,


  Y como a derecha e izquierda los sembrados formaban un candente brasero que aterraba a los caballos y ninguno se atrevía a cruzar por ellos, resultaba que el equipo de Champion se veía metido en una amplia ratonera, que ellos mismos se habían fabricado sin darse cuenta.


  Pero gozaban de espacio para usar de una movilidad bastante desahogada, que les permitía galopar de un sitio a otro tratando de evitar que concentrasen sobre ellos los disparos en masa y al tiempo maniobraban de manera que buscaban el contacto a distancia con sus enemigos, disparando, sobre ellos para tratar de producirles las bajas suficientes para clarear el cerco y poder salir de aquel trágico encierro y seguir devastando las plantaciones.


  En el fragor de la lucha, Crisp captó un recio galope que procedía de la parte de los sembrados de Gibbon, y creyendo que se trataba de su patrón que regresaba, retrocedió para salir a su encuentro.


  Pero al resplandor de los incendios, aunque un poco confusamente, comprobó que no se trataba de él. El caballo no se parecía a «Alazán» y la silueta del que lo montaba era más grande, más maciza.


  Tampoco podía ser de ninguno de los dos peones que se habían quedado con Bracken, porque éstos eran delgados y esbeltos, y enseguida comprendió que no se trataba de ningún afecto a su equipo y por lo tanto, tenía que ser algún descarriado perteneciente al de Champion.


  Y se dispuso a terminar con él. La lucha era de exterminio para acabar con aquella pugna de una vez para siempre.


  Con el revólver en la mano y ésta apoyada en la silla, galopó al encuentro del jinete y cuando éste avanzó acortando la distancia, un rugido de salvaje alegría estalló en la garganta de Crisp.


  Acababa de reconocer a Benson, el capataz de su enemigo, y la suerte no podía depararle un mejor encuentro para acabar con aquel salvaje, tan feroz o más que su propio patrón.


  También Benson acababa de reconocer a su rival cuando a todo galope se adelantaba, creyendo tropezar con hombres de su equipo, y al darse cuenta del encuentro llevó rabioso la mano al costado, tirando del revólver, cuando ambos caballos se lanzaban con ímpetu el uno contra el otro.


  Los dos «Colts» tronaron al siniestro resplandor de los incendios en una sucesión de disparos impresionantes, pero no en vano Crisp gozaba fama de ser el mejor tirador de revólver de toda la región, porque aún pese a la movilidad de los caballos al avanzar, tuvo más puntería que su enemigo y sus disparos fueron mejor dirigidos.


  Dos balas se alojaron en el pecho de Benson y una en el costado, en tanto que los proyectiles de su rival salvo uno que rozó también el costado del bravo capataz, fueron un poco altos y pasaron silbando por encima de la cabeza, de Crisp.


  Benson, acusando el efecto de las heridas, se inclinó bruscamente de costado al sentir el dolor lacerante del plomo taladrándole las carnes, y cuando quiso rectificar el movimiento ya era tarde, porque había perdido el equilibrio y caía de costado a tierra.


  Pero el áspero capataz era duro y poseía un vitalidad extraordinaria. Pese a sus heridas, no se resignaba a ser abatido por su enemigo, y en tierra, arrojando sangre en abundancia, se revolvió buscando el revólver que se había, desprendido de su mano.


  Crisp, al verle caer, detuvo el caballo, pero al comprobar que aún tenía que contar con la reacción final de su odioso enemigo, saltó como un tigre de la silla y se abalanzó sobre él, cuando Benson, con un rugido de triunfo, lograba aferrar el revólver, al que aún le quedaban dos proyectiles en el tambor.


  Crisp saltó sobre él como una fiera y le atenazó el brazo cuando se disponía a disparar. Benson se retorció como un sarmiento puesto al fuego, y trató de liberar el brazo mordiendo en el de su contrario. Este, al sentir cómo los dientes de su enemigo se le clavaban en las carnes como la dentadura de un lobo, emitió un bramido impresionante y le metió los dedos en los ojos obligándole a echar hacia atrás la cabeza con un rugido que tampoco tenía nada de humano, y ya liberado su brazo, pugnó con el caído por la posesión del arma.


  Durante unos minutos lucharon salvajemente en tierra, confundidos en un amasijo de carne jadeante, hasta que Benson, agotado por la pérdida de sangre, flojeó en la disputa y Crisp logró apoderarse del arma, para accionarla fieramente y dejarla caer sobre la dura cabeza de Benson.


  Este se encogió trágicamente y dejó de luchar. El golpe le había dejado sin el poco sentido que le quedaba, pues sus heridas eran mortales de necesidad.


  Crisp, con el pelo revuelto, la ropa medio destrozada y manchada de sangre, se puso en pie jadeando. Su lucha había sido breve, pero trágica, y había tenido que realizar un poderoso esfuerzo para deshacerse de tan duro rival.


  Le dolía el brazo horriblemente y también el costado, pero sus fuerzas continuaban firmes, y despreciando las heridas se dispuso a reintegrarse al equipo, para seguir luchando contra Champion y sus peones.


  Y fue en aquel momento, cuando un nuevo galope de caballos le envaró, pero al saltar a la silla en previsión de vérselas con nuevos enemigos, reconoció en una de las monturas a «Alazán».


  Y con voz ronca, llamó:


  —¡Señor Bracken! ¡Soy yo, Crisp...!


  El ranchero avanzó raudo, preguntando:


  —¿Qué hace aquí, Crisp?


  —Un bonito trabajo, patrón. Tropecé con Benson cuando venía a unirse con los demás y le corté el camino. Ha sido algo duro deshacerme de él, pero ahí lo tiene usted.


  —Un lobo menos, Crisp... Pero ¿qué es eso? ¿Sangre?


  —No es nada. Una rozadura en un costado y un mordisco que me traspasó el brazo. Nada comparado con lo pue pudo haberme sucedido. ¿Y el señor Gibbon y su hija?


  —Bien, Crisp; ya estarán en el rancho. Llegamos a tiempo de evitar que ardiese su cabaña, con ellos dentro. Abatimos dos peones y el otro huyó. Debió ser ese cerdo.


  —Esto va bien ahora.


  No acabó la frase. Un griterío enorme aumentó de volumen, indicando que algo se producía cerca, y luego vieron cómo al reflejo de los incendios tres o cuatro jinetes que habían conseguido romper el cerco huían a todo galope perseguidos por algunos de los peones de Bracken.


  Los tres lanzaron sus caballos tras los fugitivos y al alcanzar a uno de sus hombres, Bracken preguntó:


  —¿Qué pasa, Jim?


  —Tres han logrado escapar del cerco y uno es Champion. Los demás ya no son enemigos.


  El ranchero, apretando los dientes con rabia, lanzó su poderosa montura tras los fugitivos, seguido del capataz y de los peones.


  «Alazán» empezó a ganar terreno y el revólver del ranchero hizo oír su voz a espaldas de los fugitivos.


  Crisp se esforzaba en seguirle aunque algo distanciado porque su caballo no podía competir con el de su patrón, y también disparaba a espaldas de los perseguidos tratando de eliminarles.


  Uno volteó en la silla, el peón se desprendió de la montura cayendo a tierra y los caballos perseguidores pasaron sobre él como sobre una alfombra.


  Ante el peligro, los huidos se dispersaron y sus perseguidores, implacables, también. Por delante, Champion a lomos de «Bronco», galopaba como una centella, creyendo poder evadir la persecución.


  Pero a su espalda llevaba a «Alazán», el único que le podía dar alcance, y pronto todos los demás componentes de los dos grupos quedaron rezagados, manteniéndose en línea en una persecución y huida que harían época, los dos caballos rivales en la última carrera.


  Champion en su alocada huida, había tomado la dirección del poblado. Sabía que en su rancho no tenía nada que intentar, porque todos sus hombres los había lanzado a la lucha y sus enemigos, vencedores, no tardarían en presentarse en él para arrasarlo o acorralarle fieramente, y buscaba, no sabía si la huida a galope hacia la próxima divisoria, o resistir en última instancia entre las casas y las calles del pueblo, con la esperanza de en aquella lucha de encrucijadas, poder cazar a su más odiado enemigo y al menos gozar de la satisfacción de no permitirle saborear su triunfo.


  Y quizá por esto había escogido el camino del pueblo. Bracken parecía adivinarlo y se esforzaba en darle alcance antes de entrar en Oracle, para dejar liquidada la pugna en campo abierto, sin recovecos y con las mismas ventajas e inconvenientes para ambos.


  Pero no parecía poder conseguirlo. Aunque como en la carrera del día del rodeo, su montura ganaba algún terreno, era poco y el poblado se encontraba a escasa distancia.


  Bracken miró hacia arriba. Debido a estar en pleno verano, el amanecer no tardaría en dejarse notar y era lo que ansiaba, pues las sombras no eran aptas para un duelo de aquella envergadura.


  Así, en el loco galopar, dieron vista a las primeras casas del poblado. En éste debía reinar la soledad y el silencio, porque había cogido dormidos a sus moradores y aún no debían haberse enterado de la catástrofe.


  Y empezaba a despuntar el alba cuando Champion, con los ojos desorbitados, el rostro contraído por una mueca de rabia feroz y la ropa en desorden, enfilaba la calle principal, seguido a no mucha distancia por su perseguidor.


  No había conseguido impedir que llegase hasta allí y ahora no sabía cuál sería la actitud final de su enemigo.


  Este alcanzó el centro de la ancha calzada desierta y llena de polvo y frenó su montura para obligarla a dar vuelta y hacer frente a su rival. Éste, que entraba desbocado en la calle con el revólver empuñado, disparó cuando Champion daba la vuelta para hacerle frente y no le dió tiempo a conseguir su objetivo.


  La primera bala de Bracken le penetró por el costado como una saeta de fuego. Champion saltó en la silla y sin terminar de volverse, disparó buscando fieramente a su contrario. Pero no acertó, y una segunda bala le penetró por el hombro derecho, anulándole para la defensa.


  Bracken no vaciló. La lucha era a muerte y la vileza de su enemigo no merecía consideraciones ni piedad. Su revólver tronó de nuevo cuando el ranchero se bamboleaba en la silla y una enorme rosa de sangre se abrió en su pecho.


  Poco después, incapaz de sostenerse en la silla, Champion se desplomaba como un peñasco.


  El ruido de las detonaciones había despertado al vecindario que, asustado, se echó a la calle para ser testigo de la muerte rápida y angustiosa del duro ranchero.


  La pugna había terminado. El hombre duro y orgulloso, que ambicionaba tanto terreno para él solo y no admitía que hubiese dos en él, habría de conformarse con la yarda y media que ocuparía su cuerpo en lo sucesivo.


   


  * * *


   


  Una vez terminada la pugna, Bracken corrió a los sembrados, donde sus hombres, en unión de los peones y de los colonos, habían estado trabajando denodadamente para dominar los siniestros y reducir el campo de devastación del incendio.


  Pero a pesar de ello, los perjuicios habían sido grandes. Más adelante, los colonos estarían en su derecho de pedir el embargo de los bienes de Champion, para responder de los destrozos que habían sufrido por su culpa.


  De allí se dirigió a su rancho, donde Odile, angustiada, rezaba para que el cielo protegiese al ranchero.


  Cuando le sintió llegar, corrió hacia él clamando:


  —¡Bracken!... Al fin... Creí que... que...


  —No temas, querida; todo ha concluido y bien. Crisp acabó con el salvaje de Benson y yo con Champion, en la calle principal del poblado. Ahora ya no habrá amenazas ni falta de espacio para nadie. Todos podemos caber a gusto, cuando la paz y la comprensión reina humanamente.


  —Así debe ser, Bracken, y ahora dime, ¿por qué me dijiste aquello? ¿No será porque... la gente había puesto en tela de juicio mi honestidad, a causa de...?


  —Calla y no seas simple, Odile. Tú tenías tu conciencia tranquila y yo también por lo tanto, no había nada que reparar, fue que yo no me había dado cuenta exacta de la atracción que ejercías sobre mí, hasta que... hasta que... sentí tus brazos en mi cuello y tu corazón latir junto al mío.


  —¡Oh, Bracken! Si ése ha sido el momento de la revelación, tendré que agradecer a esos monstruos lo que intentaron hacer con nosotros, porque de no ser así... creo que no te hubiese abrazado nunca.


  —Es posible. Pero en cambio... pudiera haber sucedido que alguna vez fuese yo el que tomara la iniciativa. Así...


  Y volvió a estrecharla amoroso contra su pecho.


   


  FIN
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